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    A mi familia, por apoyarme siempre.  

    A Mónica por hacerme mejor. 

    A Emma y Carla por ser la inspiración de mi vida. 

    A mis padres por dármela. 

    





   





 PRÓLOGO 

     

    Y entonces al coger su mano, vio en su último aliento una sonrisa en sus labios. Hacía mucho que no le veía sonreír.  

    En ese momento desesperado, Laura deseaba no ser quien era, no tener las habilidades que tenía, deseaba que nada hubiera pasado y volver a ser la de antes. Pero ya que no era posible, al menos usaría toda su fuerza, toda la energía que le quedaba para algo bueno. 

    Ella le devolvió la sonrisa y puso sus manos en su rostro. Lo probaría todo, se lo debía. 

     Nunca olvidará el día que comenzó todo. 

    





   



  

     

     

    PARTE 1



  


 
    CAPÍTULO 1: PATRICK 

     

    Corría el año 1906 y el mundo se encontraba en una calma apacible, después de las grandes guerras del siglo pasado, y ahora todo se sostenía en la tensa espera del siguiente conflicto. Los países se armaban, los ejércitos se entrenaban, pero la gente normal respiraba paz.  

    No era por tanto, la época más dura que le había tocado vivir, o eso pensaba Patrick. 

    Barcelona no se diferenciaba del resto de ciudades europeas de la época, bellas, viejas en espíritu, luchando aún con las innovaciones y el pensamiento crítico, queriendo abrir sus murallas antiguas con nuevas avenidas, y como en todas ellas, como pasaba en París y Londres, se respiraba un aire de belle epoque, solo roto por discusiones políticas, o algún anarquista desbocado. 

    Patrick recorría las callejuelas como lo había hecho mil veces. Había hecho el recorrido desde su casa en la calle de los Talleres hasta la iglesia de Santa María del Mar más veces de las que podría contar. Es verdad que quizás denominarlo “su casa” era verlo demasiado en positivo, ya que se trataba de un piso alquilado de un segundo piso de un edificio de mediados del XIX, de los pocos que quedaban de ese diseño tan propio de una época pasada, donde se juntaba la iluminación de una fachada de piedra con una dejadez y decadencia del paso de los años. Consistía en dos pisos por rellano, siendo todos iguales, y en todos habitaban personas de similar aspecto, personas que no querían ser encontradas, o que huían de alguna cosa. La decoración consistía en una cama de madera, quizás lo más bonito que habría en el piso y eso sin ser tampoco digna del mejor carpintero, a su lado una mesita, y en el salón una mesa de haya junto con dos sillas de madera sin identificar, y que no hacían juego entre ellas. No había cocina, cosas personales, ni nada que se le pareciera. Tampoco era necesario. 

    El camino hasta Santa María del Mar fue rápido, Patrick nunca andaba despacio, y siempre miraba atrás antes de girar cada esquina, una manía que traía consigo desde que empezó el entrenamiento. Cada vez que llegaba se le iluminaba la cara con el sol rebotando en la fachada, solían ser las 9 de la mañana y el trajín de la calle era inmenso, pero él se sentía sólo, como tenía que ser, mirando la fachada, la belleza de lo que los humanos pueden hacer, y realizó mentalmente un repaso rápido de su vida. 

    Al entrar saludaba con un gesto de la cabeza a Roberto, la persona que siempre era ignorada por todos menos por él, que se sentaba en las escaleras de entrada, con un bote de latón o una gorra dependiendo del día, pidiendo limosna normalmente sin éxito. No sabría explicar porque, pero Patrick siempre había sentido un especial cariño por las personas que habían vivido desdichas, quizás porque se veía en el reflejo de cada una de ellas. 

    Siguiendo su rutina diaria, se sentó en un banco posterior, mirando hacia el altar, en una iglesia vacía salvo por dos mujeres vestidas de luto que estaban en el primer banco de rodillas. 

    Patrick no era un hombre guapo según los cánones de la época, tenía una mandíbula fuerte, una nariz notable y era alto para la media, se podría decir que lo más destacado era un pelo descuidado entre rubio y pelirrojo, heredado de su ascendencia irlandesa, pero no se solía preocupar de dichas cualidades físicas. O más bien, normalmente, no le hacían falta para entablar relaciones sociales, conocer gente, o disfrutar de los placeres que una ciudad puede proporcionar.  

    





   



 CAPÍTULO 2: LA APARICIÓN 

     

    Siempre que pasaba por delante de la iglesia sentía escalofríos, nunca había sido muy de iglesias, a pesar de la educación de sus padres, que eran de misa casi diaria, además de hacer un estricto cumplimiento de los mandamientos, aunque quizás era el hecho de vivir en la calle Santa María lo que no había hecho más que agrandar la fe de sus padres y hacer más leve la suya. 

    Laura paseaba desde su vivienda, una casa de dos plantas, con un patio interior que usaban para múltiples cosas, desde reuniones de amigos de sus padres, hasta lugar de juegos para sus hermanos, hasta llegar a la iglesia de Santa María, a apenas 50 metros, en un camino que a veces se le hacía eterno. Ella era la encargada, o una de ellas (pero seguro que era la más joven) de mantener el templo limpio, las velas encendidas, o de echar a veces a algún vagabundo que quería dormir en él. Por obra y gracia de sus padres, a sus dieciocho años, le habían dado una opción de vida, si no se quería hacer monja, algo a lo que Laura renegaba, tendría que al menos ayudar a la iglesia.  

    Hacía ya meses que había dejado de estudiar, no por gusto, sino porque sus padres no veían con buena cara que siguiera una educación a la que ellos tachaban de comunista o de anarquista en el mejor de lo casos, por lo que ella se había refugiado en los libros, primero todos los religiosos que tenían en casa, y posteriormente pasó a acercarse a la biblioteca de la Universidad de Barcelona, después de ir a la iglesia, tanto para coger algún libro novelado de la época del romanticismo (amaba las novelas de principio del XIX), como por sentirse como una estudiosa. Se sentía embelesada por los atrios, las columnas, y la decoración casi medieval de la Universidad, era como si una voz le hiciera una llamada cada vez que iba para que no se fuera, para que pasara los límites de la biblioteca para adentrarse en un mundo diferente, una vida diferente. Pero por más que ella había llorado y suplicado a sus padres, por ahora, se tenía que conformar con leer libros.  

    Cada mañana, después de un desayuno basado en bizcocho y leche, hecho por Natalia, la mujer que ayudaba a su madre con la casa, y sobre todo con la crianza tanto de ella como de sus hermanos, salió paseando hacía la Iglesia, era la rutina de cada día, era su rutina. 

    Se vistió como siempre, una falda negra hasta los tobillos, unas botas negras algo gastadas, pero que quedaban del todo tapadas por el pliegue de la falda, un encaje y una camisa gris dentro de la falda. Miraba con deseo dentro de su pequeño armario, viendo vestidos florales, entallados, y el vestido de fiesta de la celebración de la Navidad del año pasado,  en la que sus padres quisieron lucir la casa e hicieron un evento por todo lo grande, y cada vez los miraba con más inquietud, porque no sabría la siguiente vez que se los podría poner. Su vida al cumplir dieciocho años había sufrido un cambio drástico, dejar de estudiar, ir a la iglesia cada día, y vestir de forma recatada, aunque según su opinión la ropa le hiciera parecer una mujer de treinta años y no la posible casadera de 18 que era. Nunca se había sentido aficionada por la moda, los corsés o los vestidos como sus amigas de colegio lo estaban cuando cumplían 14, pero fue el no poder llevarlos y el mirarlos con el cariño de quien busca  tiempos mejores. Su pelo negro rizado estaba recogido en un moño, cogió entonces un pequeño bolso, donde en verdad no llevaba casi nada, pero le gustaba sentirse importante, y era el único complemento que le permitía su madre y se dirigió a la puerta. 

    Una vez salió de casa, miró alrededor, su paso era firme, los metros que la separaban de la iglesia no hacían sino incrementar su poco deseo de estar allí.  

    Abrió la puerta, por suerte, ella no era la encargada de la apertura, su misión era más monótona y fácil, tenía que comprobar la existencia de velas, y barrer la iglesia, algo que para ella, que siempre había tenido personal en casa, le parecía lo más insustancial del mundo. 

    Al recorrer el pasillo central para poder santiguarse frente a la gran cruz del altar mayor, vio el mismo panorama que veía desde hacía meses, en uno de los bancos del final un hombre de una edad que ella no tenía clara, quizás entre 30 y 35 años, vestía siempre un pantalón oscuro y una camisa blanca, y aunque siempre la veía limpia (ella se fijaba mucho en detalles de ese tipo), parecía ser siempre igual, y delante dos vecinas de su madre, que habían enviudado hacía poco, y se pasan toda la mañana en la iglesia, entre rezos y cuchicheos.  

    Laura giró la cabeza para poder ver todos los pequeños púlpitos con velas, y para su alegría estaban ya surtidas, así que creyó que no tendría que reponer en toda la mañana. Al girar la cabeza otra vez sintió una punzada, se volvió hacia atrás y pensó que aquel hombre, al que ella había apodado “el Extranjero”, ya que su pelo le hacía parecer de fuera (aunque la verdad nunca habían conversado), le estaba mirando, pero cuando se fijó vio que la tenía cabeza agachada, en pose de rezar. 

    El corazón se le había acelerado un poco, no tanto porque ella pensaba que él la miraba, sino más bien porque pensaba que podría pasar algo que la sacara de su rutina, aunque fuera una conversación. Aprovechó para mirarle un poco más, ya que él parecía dormitando o al menos fuera de este mundo, y desde los 10 metros que los separaban, Laura volvió a fijarse en un detalle que no había visto anteriormente (¿o es que nunca había estado allí?), del cuello del hombre había un colgante, se veía un cordón grueso, y se intuía por debajo de la camisa la forma de algo redondo, quizás un pequeño medallón o algo similar. El hombre lo tocaba mientras parecía que rezaba, o al menos tenía la cabeza agachada. Giró rápido la mirada, avergonzada de haber visto algo que quizás fuera un secreto familiar, pero al menos, la había entretenido durante unos minutos. 

    Por supuesto, Laura no tenía ni idea de cómo iba a acabar el día. 

    





   



 CAPÍTULO 3: LAS CALLES 

     

    La chica salió de la iglesia poco antes del mediodía, el ajetreo diario no cambiaba, gente que iba de aquí para allá, a comprar, a sus casas, a preparar la comida, criadas con niños, mujeres ajetreadas y algún hombre de negocios se movían por el barrio. Ella seguía su rutina sin cambiar nada… iría a su casa para comer, a escasos 100 metros de la iglesia, y a la tarde saldría hacía la biblioteca. Si no salía, se quedaba leyendo en casa, o sustituyendo a la criada para cuidar a su hermano pequeño. A las 7 como muy tarde entraba en la casa y ya no saldría hasta la mañana siguiente. 

    No tenía amante conocido, ni chico que la cortejara, ni tampoco amigas íntimas con las que pudiera tener confianza. Patrick estaba seguro que tenía un par de amigas con las que los domingos por la mañana paseaba después de la misa, pero sus conversaciones eran triviales. 

    Llevaba meses con esto, meses en la iglesia, y meses siguiéndola. Y era bueno, muy bueno en su trabajo. El único incidente grave en todos los años que llevaba en esto fueron los hechos de París, de donde tuvo que retirarse después del conflicto con Edward y su padre. Los conoció en Londres hace años y lo reconocieron en París. Nunca antes nadie lo había reconocido, y fue su misión más difícil, pero con Samantha a su lado era todo más fácil. 

    Patrick tenía un andar rápido y ágil, cierta habilidad por ser uno más, para que no se fijaran en él,  técnica que había perfeccionado con los años. Podía seguir su camino a casa, y aunque mirará hacía atrás nunca se fijaba, siempre pasaba desapercibido, siempre había una sombra o un rincón en la que se podía ocultar. Simplemente él era un fantasma para la persona a la que seguía. 

    Pero al cruzar la calle Santa María y llegar al Paseo del Born, fue, por primera vez, diferente. Ella se giró, Patrick estaba seguro que no lo podía ver entre la gente, que nunca se fijaría, pero noto un sensación extraña, que su experiencia le decía que esta vez había habido un contacto, breve quizás, pero algo había pasado. Algo raro en él, esta vez se preocupó. Aumentó la distancia, y vio como ella daba un pequeño rodeo hasta llegar a su casa, y antes de entrar, se volvió a girar, gesto que nunca antes  había hecho. Eso significaba que ella se había dado cuenta, eso significaba que ahora empezaría todo.  

    Patrick fue andando rápido a su pequeño apartamento. No dejaba de tocar dentro del bolsillo de su pantalón el medallón que ahora llevaba descolgado. El tacto era de metal, y si alguien lo viera daba el aspecto de una moneda grande, con una pequeña gema roja engarzada en medio, y tenía círculos tallados en los laterales. En las dos caras era igual, sólo que en uno de ellos, el que debiera parecer como la parte más visible, por la posición más predominante de la gema, tenía una inscripción en latín: Ordo et Pax, Orden y Paz, muchas veces miraba esa piedra y leía las palabras. Sabía lo que tenía que hacer ahora, lo había hecho otras veces, pero no como ahora. 

    En unas semanas se casaran en Madrid Alfonso XIII y una princesa británica. Patrick intentó siempre estar lejos de la política, lejos del mundo, pero llegó el momento de implicarse. Sus indicaciones eran muy claras y ahora tenía que ejecutarlas. 

    





   



 CAPÍTULO 4: EL ENCUENTRO 

     

    Laura cerró la puerta en cuanto cruzó el umbral, miró por la ranura y no vio nada raro, pero seguía inquieta. Había andado rápido desde dos calles atrás, seguro que era una suposición suya, pero le había parecido ver un destello reflejado en un pelo rubio rojizo… un destello que hizo que mirara hacia el origen y le pareció ver el cabello de El Extranjero detrás de ella. Era la primera vez que lo veía fuera de la iglesia, él estaba cuando ella entraba, y luego desaparecía, cuando ella salía al mediodía ya no estaba. 

    Su madre, una mujer de estatura normal, guapa para su edad, con un pelo castaño canoso recogido, y un vestido encorsetado violeta, la miró, y le comentó: 

    —Laura cielo, ¿has visto un fantasma? Estas blanca. —Mostraba una sincera cara de preocupación. 

    —No te preocupes mamá, es que he venido andando deprisa, y me falta el aliento —Le contestó ella, no sin cierta verdad. 

    —Bien, siempre te digo que debes comer más, estás demasiado delgada. 

    —Si mamá, si me permites, iré a mi habitación antes de comer. 

    —Por supuesto, pero no te olvides que hoy Natalia ha hecho un guiso de patatas y carne, y la servirá dentro de una hora. 

    —Claro mamá. 

     Esta era la coletilla más famosa de Laura, dándole la razón a su madre y pronunciada con cierto toque de desdén. Habían discutido fuertemente hace meses, cuando su madre la recluyó en casa y la iglesia. 

    Fue a su habitación en el primer piso de la casa, después de subir por las escaleras de madera mientras a la vez se iba deshaciendo el moño, dejando caer su pelo en los hombros. Hacía mucho que no se lo cortaba y la verdad es que la medida actual, que cuando se bañaba le llegaba a media espalda, le parecía demasiado. Pensar en su pelo le permitió desconectar de lo que acababa de pasar. 

    Aunque pensándolo bien, tampoco había pasado nada, nadie le había dicho nada ni la había importunado, sólo había sido una pequeña visión de ese hombre de la iglesia, a 20 metros, nada en especial. Pero esa visión del destello en su pelo, había inquietado su mente… y no sabía por qué. ¿Después de varios meses viéndole en la iglesia era la primera vez que lo veía fuera de ella? ¿Eso era importante? Quizás sólo iba a comprar alguna cosa al mercado del Born, o quizás iba a encontrarse con algún conocido. 

    Pero no podía dejar de darle vueltas. 

    Comieron toda la familia, la familia Sagnier hacía ya tiempo que se había hecho famosa en la burguesía catalana, por su creciente negocio industrial, y la buena relación que tenía tanto con el poder civil, como el eclesiástico. Se decía incluso que habían sido invitados a la boda real de Alfonso XIII en Madrid en mayo. Su padre Felipe, su madre Isabel, y sus hermanos Gabriel y Juan, acompañados por Natalia, la criada y también niñera, eran actualmente su mundo físico. Su mundo mental lo estaba conformando su imaginación con los libros que leía.  

    Su padre era serio, no se reía nunca y pocas veces estaba en casa, hoy era un día extraordinario. Llevaba bigote amplio y una mirada feroz, de esas que cuando te quedas más de un minuto mirando, huyes o lloras. Gabriel tenía veinte años, y era el heredero, lo estaban educando como si fuera un noble, tanto en geometría, ciencias, literatura, como en artes, era un joven alto, apuesto, con pelo castaño despeinado pese a los intentos de Natalia, y era, sin duda, el mejor amigo de Laura. Juan era diferente, inquieto, desgarbado, a sus doce años, no paraba de correr y más de una tunda se había llevado por no obedecer. Cuando estaban juntos los tres habían dado más de un quebradero de cabeza a su madre y a Natalia, pero la verdad es que esa época ya había pasado. Laura no quería perder más su libertad. Había llorado lo indecidible para poder estudiar, pero se lo habían negado, y a cambio sólo había conseguido un exilio matinal en la iglesia y un pequeño permiso para ir una hora a la biblioteca de la Universidad, aunque a regañadientes. Estaba cansada, y no tenía energía para seguir enfrentándose. Aunque por supuesto, acompañaba a sus hermanos con una mirada cómplice cada vez que hacían alguna buena. 

    La comida no duró demasiado, cuando su padre la dio por terminada, se levantaron, y ella ayudó a Natalia a llevar las cosas a la cocina, más porque lo sentía así que por obligación 

    —Hija, ¿estás bien? —Le comentó Natalia —Te veo rara, bueno, más rara de lo normal.  

    Emitió una ligera risita, Natalia había sido como una segunda madre para ellos. 

    —Claro, estoy bien. Lo que pasa es que he venido andando rápido desde Santa María, y creo que me ha sentado mal la comida… 

    Era una clara verdad a medias, o una mentira piadosa, además, ¿quién iba a creer la tremenda tontería que era que su cuerpo estaba inquieto por haber visto a una persona a lo lejos? 

    Después de comer volvió a subir a su habitación. Busco de nuevo su bolso, estuvo rehaciéndose el moño, y se preparó de nuevo, lista para la única actividad diaria por lo que tenía pasión: ir a la biblioteca. 

    Salió a la calle y de forma instintiva miró hacia ambos lados, obviamente había mucha gente, pero nadie conocido, así que se dirigió hacia Las Ramblas con paso firme. Sus botas picaban en el suelo de adoquines, y siempre le había gustado ese sonido, aunque ahora, por inquietud o miedo, prefería ir en silencio. 

    Iba mirando hacia los puestos callejeros que adornaban el paseo central, admirando a la gente que puede vender cosas de una forma tan fácil, ella siempre había sido introvertida, y le asombraba cualquier persona que pudiera empezar a hablar a otra sin ponerse nerviosa. 

    Llegó a la altura de la calle Talleres, y miró a la izquierda, detrás de un hombre que estaba ofreciendo periódicos a los caminantes, le pareció verlo, de nuevo, otra vez, con el reflejo del sol de finales de marzo, era inconfundible, pero esta vez estaba de pié, y mirándola, a 15 metros de ella, en medio de la calle.  

    Laura apartó rápidamente la mirada, y notó como el color rojo llenaba sus mejillas. Volvió a mirar de soslayo hacía esa dirección, pero ya no vio nada, había desaparecido. ¿Se lo había imaginado? 

    Justo hace un segundo, unos ojos verdes estaban fijos en ella y ahora ya no había nada. Pensó para dentro, que quizás se estaba volviendo loca o que quizás había activado su mente, para que le diera algo de entretenimiento en su aburrido mundo, y en verdad todo era una fantasía, no la había seguido y no habían cruzado las miradas. 

    En esto estaba pensando cuando llegó a la plaza delante del edificio de la Universidad. Conocía perfectamente la ubicación de la biblioteca, entrando, cruzando el atrio, y sabía cómo llegar a los libros que más le interesaban, no le gustaba tener que pedirlos. 

    —Buenas tardes señorita Sagnier. —Le saludó el portero de la Universidad.  

    —Buenas tardes Enric, ¿Cómo está? —Respondió ella amable, en verdad no se conocían mucho, pero agradecía el respeto que tenían hacia ella cuando entraba, o quizás se lo tenían a su familia…la verdad es que no estaba segura. 

    —Pues estupendamente señorita. Que vaya bien la tarde. —Enric sonrío mientras le hacia un gesto con la mano. 

    Este encuentro casual con una persona que conocía, y que sabía que no era ningún tipo de peligro para ella hizo que se calmara tanto su mente como su acelerado corazón. 

    Entró como siempre, fue a buscar el encargado de la biblioteca y echó un vistazo. No le pareció raro ver que no había otra mujer sentada, es más, estaba bastante acostumbrada a ser la única. No había rastro del Extranjero, sólo estudiantes, y alguna persona con aspecto de profesor.  

    Se sentó en la última mesa al lado de la ventana, que daba al atrio, pronto no habría luz para leer, y le apetecía aprovechar esa tarde, leer y pensar en muchas otras cosas antes de tener que irse a casa. 

    El libro que había escogido, aconsejada por el encargado, era un ejemplar que habían traído hace poco de Francia escrito por Víctor Hugo, llamado Religiones y religión(Religions et religion), No era muy dada a la poesía, pero le apetecía leer algo del autor, del que sólo había leído alguna novela. 

    Laura miró la portada, con unas filigranas doradas alrededor del título. Su mente volaba, su imaginación disfrutaba con cada frase, y se extraía de su monótona vida. Era como estar en otro mundo, donde ella era la protagonista. 

    De repente abrió los ojos. No recordaba nada, levantó la cabeza asustada y su primer pensamiento era que se había quedado traspuesta leyendo, con la cabeza encima del libro, pero no, el libro estaba a un lado, cerrado, y ella había levantado la cabeza sin marcas ni dolor. Miró alrededor entre vergüenza y miedo, era la primera vez que le pasaba algo así, pero enseguida notó que la vergüenza era lo de menos… no había nadie. A través de los pequeños ventanucos, podía ver que el cielo se había oscurecido, lo que significaba que era más tarde de las 7. ¿Por qué nadie había ido a despertarla? ¿Se habían marchado, sin más? Echó para atrás la silla, se levantó, incorporándose como si hubiera estado días durmiendo, y poniendo su mano a modo de plancha para su falda, que presentaba pliegues de haberse quedado mucho tiempo en una posición forzada. Miró hacía la salida y se encaminó hacia ella. Justo al salir de la biblioteca había un atrio que siempre le había recordado al patio de un monasterio, sólo que ahora, de noche, repicando sus botas en el suelo adoquinado, y no habiendo ni velas ni lámparas cerca, le parecía una versión más tétrica, como de una novela que hace poco había leído de una autor irlandés, llamado Bram Stoker. Dicha imagen pasó por su cabeza rápidamente, pero fue suficiente para erizarle la piel. 

    Seguía cavilando sobre por qué nadie había avisado que se había dormido, y sobre todo, como iban a estar en su casa cuando llegara tan tarde, no tenía ni idea de que hora era. El habitual repique de sus zapatos fue acompañado de otro sonido similar, y eso fue suficiente para que se girará de golpe, mirando al final del pasillo, de donde venía, y para su alivió no vio a nade. Volvió a darse la vuelta para darse prisa por salir del pasillo del atrio, cuando vio una tenue luz donde se abría el marco de la puerta, la única puerta que estaba abierta, ya sabía a ciencia cierta que el resto de puertas, daban a despachos y estaban cerradas. A ella le parecía que alguien habría dejado encendida alguna lámpara de aceite, así que fue encaminándose, cruzó el umbral de la puerta, y lo vio. 

    Era él, el Extranjero, lo tenía justo delante, medio en penumbra, vestido como siempre, pero esta vez, su mirada no estaba agachada rezando, sino que miraba directamente a sus ojos. Los tenia verdes, intensos, vivos, no pudo evitar seguir mirando y se quedó paralizada. No pudo ni ahogar un grito, notó que sus piernas fallaban y sintió un dolor fuerte en la cabeza y cayó al suelo con el último recuerdo de esos ojos verdes. 

    





   



 CAPÍTULO 5: EL DESCUBRIMIENTO 

     

    Patrick no era partidario de encuentros tan directos, le gustaba ser sutil, silencioso, práctico y eficiente. Pero ella se había dado cuenta, y sabía que una vez advierten su presencia, no hay marcha atrás, y no vale la pena esperar más. Todo empezaba. 

    Con el medallón en el bolsillo se dirigió hacia las Ramblas, y desde el fondo de la calle Talleres vio subir a Laura, estaba seguro de que ella no se fijó en él. 

    Su paso era cada vez más firme, se movía entre las callejuelas para verla salir de la ciudad antigua, e introducirse en la Universidad, como hacía habitualmente muchas tardes. Esta vez Patrick no esperaría fuera. No podría correr riesgos, tendría que entrar y vigilarla más de cerca. 

    Vio a través de una ventana que daba al atrio como ella cogía un libro, lo abría, pero en vez de ojearlo miró al horizonte que tenía la sala de lectura, y su mirada cambió, sus ojos se cerraron, hubo un destello rápido, y pasó lo que más temía, ya había comenzado, sin que ella supiera nada todavía, sin que estuviera avisada y desapareció totalmente de su vista, dejando tras de sí, un libro en la mesa. 

    Patrick no se movió más que lo justo para pasar desapercibido, ya se había puesto a propósito un abrigo más ancho que el que solía llevar para aparentar que era algún tipo de profesor invitado, entre eso y el acento, nadie le preguntaba mucho, era un profesor o estudioso extranjero que estaba de paso por la ciudad y la Universidad. 

    Cuando ella volvió, apareció en la silla, de golpe, había sido algo inaudito que alguien tan joven pudiera haber hecho eso, Patrick había tratado y visto de todo, pero le sorprendió como ella se levantaba de golpe, como si nada hubiera pasado, la muchacha miró a su alrededor, pero no le vio y decidió retirarse a la entrada, habría que darle más tiempo, tendría que hablar con ella, tendría que advertirla, tendría que decirle la verdad… pero precisamente el tiempo no jugaba a su favor.  

    El paso de lo muchacha era firme, y entonces ya decidió que no podría pasar de esta noche, este sería el final de todo como ella lo conocía. La pararía. Se apoyó a esperarla en la salida de la Universidad, y estaba ya viendo su figura, casi toda de negro, saliendo del atrio y entrando en la sala que lleva a la puerta de salida. 

    Como podía haber cometido tal fallo en su misión. 

    Estaba tan absorto mirando los ojos marrones que le observaban avanzando, que no vio la figura que emergió desde atrás. ¿Cuándo había llegado? Él nunca fallaba de esa manera. No pudo evitar el golpe en la cabeza, y ver como la muchacha caía desplomada al suelo. No había vuelta atrás, tenía que intervenir. 

    





   



 CAPÍTULO 6: EL FUEGO 

     

    Laura abrió los ojos, aunque antes de abrirlos ya intuía lo que había pasado porque tenía un dolor de cabeza que superaba a cualquier otro que hubiera tenido, un dolor en el costado donde había caído y en el brazo que seguramente sirvió de colchón… no había sido una caída normal, de su ya célebre torpeza (al contrario que sus ágiles hermanos), había recibido un golpe en la nunca. Cuando la visión volvió a ser clara, comprobó que estaba acostada en una cama, no muy cómoda, mullida eso sí, pero debería tener como 50 años, se giró a mirar a su alrededor como una lechuza, moviendo la cabeza rápido, con mezcla de miedo y curiosidad, no sabía dónde estaba, pero era un cuarto pequeño, con una mesita al lado. Aún era de noche, pero le pareció que por la ventana se podía intuir que no quedaba mucho para amanecer. 

    La puerta comenzó a moverse, el pomo giraba, y el Extranjero, entró en la habitación, Laura sabía que tenía que chillar, huir, salir corriendo, pero instintivamente le miró a los ojos y permaneció quieta, sin moverse. 

    —¿Se encuentra bien, señorita Sagnier? —Dijo el Extranjero, en un castellano con acento inglés. 

    —Me duele la cabeza. ¿Dónde estoy? ¿Quién eres? —Respondió ella, realzando la voz con la última interpelación —Quiero irme a casa. 

    —Me llamo Patrick —contestó él, con voz pausada y tranquila, que no parecía forzada, como si la situación fuera la más normal del mundo. 

    —¿Patrick? —Replicó ella, esperando una respuesta en forma de apellido. 

    —Grady —Zanjó él. 

    —Vale, obviaré como sabe mi nombre, pero me quiero ir a casa —Ahora ya se empezaban a notar los nervios y la inquietud, a la vez que su mente comenzaba a despejarse. 

    Laura se incorporó sobre la cama y respiró aliviada al ver que su ropa estaba tal cual ella la recordaba, aunque su cabeza seguía dando vueltas. 

    —¿Qué ha pasado antes? O sea, en la Biblioteca de la Universidad, ¿me caí? —Su voz denotaba cierta dulzura fingida, que ella usaba a veces con su padre, para intentar convencerlo de hacer alguna cosa. 

    —No, señorita Sagnier, le dieron un golpe en la cabeza —Para Patrick, ya no cabía esquivar la verdad, habría que contarla, pero como se decía a sí mismo, todo a su tiempo. La paciencia era una de sus grandes virtudes. 

    —¿Un golpe? ¿Quién? ¿Y luego? ¿Qué hago aquí? —Aunque no era una total sorpresa, oírlo de boca de un extraño le hizo pensar en todo lo que había pasado unas horas antes, y el nerviosismo aumentaba. 

    —Se lo explicaré, pero debe tener calma, señorita —Seguía entonando con una voz pausada. 

    —No, me quiero ir a casa —Laura sabía cuándo tenía que aumentar el tono, y lo hacía con rotundidad.  

    —Aconsejo que se quede descansando aquí, al menos hasta que pueda caminar sin caerse —La réplica parecía sincera. 

    —No, gracias Patrick, me quiero ir ya, mi familia estará preocupada. 

    —Bien, si así lo desea, pero déjeme que la acompañe entonces a su casa, esta no es hora de salir a la calle. 

    —Si lo deseas, pero vamos ya. 

    Patrick no estaba acostumbrado a tonos tan autoritarios, le recordaba al de su madre, y hace muchos años que ya dejó de oírlo, asintió, puso la mano para ayudar a Laura a incorporarse. Era la primera vez que estaban de pié uno al lado del otro, Laura era alta, mediría como un hombre mediano, y sólo quedaba unos centímetros por debajo de Patrick. 

    La mirada de curiosidad de Laura había sido obvia, ya no sentía miedo una vez sabía que iba para su casa, esa casa que muchas veces era su prisión, pero que ahora era más que nunca el único terreno seguro que conocía. Patrick la miraba con un punto de conocimiento, como si fuera una mirada segura a alguien que hacía tiempo que ya se conoce, una mirada que más que curiosidad, siente intriga por lo que hará. 

    Laura vio que el apartamento era muy pequeño y muy austero y aunque no le eran desconocidos las casas de los pobres, le pareció algo voluntario, como si no quisiera más, y esa idea era la que le estaba dando vueltas a la cabeza cuando bajaron a la calle, y se dio cuenta que en verdad estaba a poco más de 10 minutos andando de su casa. 

    Pasearon juntos por la calle Talleres, hasta Las Ramblas, y antes de girar por su calle, Laura se dio cuenta que nunca había salido de noche tan tarde, y le pareció un ambiente intrigante. Grupos de dos y tres personas haciendo corrillo y hablando, algunos amantes besándose en una esquina oscura, y gente parada, que simplemente parecía no hacer nada más que observar la calle. 

    Unos metros antes de llegar a su casa, confirmó lo que sospechaba, veía a Patrick mirar hacia atrás de reojo cada minuto y cuando ella miró hacia atrás vio un hombre, con sombrero de copa y vestido de negro y le pareció que llevaba barba ceñida, estaba oscuro pero le resaltaba las formas de la cara, con nariz grande y labios gruesos. Si no fuera porque no era época de nada parecido, diría que era un disfraz, como una persona que se dedica a ser otra, como si la persona con traje que estaba viendo detrás suyo, no fuera vestido como le correspondería. 

    Patrick le sacó de su pensamiento, cogiendo su codo, con fuerza pero sin hacerle daño, y tiró de ella hacia delante. 

    —Vamos Señorita Sagnier. —Ahora su voz era la autoritaria. 

    No dijo nada, Laura tenía la suficiente intuición para saber que algo estaba pasando, y era algo que ella prefería no tener que vivir. Empezó a caminar rápido, todo lo que sus piernas largas le permitían, pero no pudo evitar oír un sonido de zapatos detrás de ella, a 10 metros, que se acercaban. 

    Estaban a 20 metros de su casa, cuando vio algo que le acompañaría como una visión que se posaría en su retina durante toda su vida, su casa, en la calle Santa María estaba en llamas. Primero una pequeña explosión, y luego salió el fuego hacía arriba, como cuando se quema un papel.  

    Gritó, gritó de dolor, miedo y angustia. Sus hermanos, su madre, su padre, Natalia, no podía ser, tenía que salvarlos, tenía que ir a verles. A esa hora seguro que estaban en casa, y durmiendo no habrían podido salir por si solos. 

    Intentó correr hacia su casa, pero Patrick la sujetó del codo con firmeza. 

    —Suéltame, mis hermanos están allí —Sonó más a grito de impotencia que a petición formal. 

    —No, no puede ser señorita Sagnier, tenemos que irnos. 

    —¿Irnos? ¿Irnos? ¡Mi familia está allí! Vamos, ayúdame —Ahora si sonaba a una petición desesperada. 

    —No, no podemos hacer nada, que Dios los tenga en su gloria si estaban en casa, ¡ahora vámonos! —La voz de Patrick resonó en su cabeza, no había gritado pero notaba que tenía que hacerle caso, aunque su cuerpo se seguía moviendo hacía su casa. 

    —¿¿Por qué?? Aún podemos hacer algo —Era un sollozo más que un ruego. 

    —No señorita, no es todo tan fácil, ni tú eres quién crees. ¡Vámonos, no tenemos tiempo¡ 

    Patrick no tuvo más remedio que alzar a Laura por las piernas, la cogió como si fuera una niña, y empezó a alejarse por donde habían venido. No había rastro del hombre del traje negro. 

    Ella le pataleó la espalda, empezó a usar sus puños en su pecho y su cara, pero Patrick no parecía enterarse, se movía rápido y Laura notó como le fallaban las fuerzas, volvió la mirada hacia su casa, la calle se empezó a llenar de gente, le pareció ver algún vecino con un cubo de agua, pero el impacto de contemplar su refugio, su prisión, su familia, en una bola de humo, fuego y ceniza, es algo que acompañaría todos su sueños desde aquel día 

    





   



 CAPÍTULO 7: LA VERDAD 

     

    Laura tenía un recuerdo borroso de lo que pasó a continuación. Recordaba primero la ira y la indignación por que la llevaran como si fuera un saco, y no poder quedarse a ayudar a su familia, ni a apagar el fuego, y después de forma intensa la pena y las lágrimas, cuando su mente admitió que no podía ganar en un forcejeo a su raptor, y pensaba en sus hermanos envueltos en llamas, gritando y llorando. No opuso ya resistencia por el cansancio cuando Patrick la subió a un caballo, y le pareció un sueño llegar a la Estación de Trenes del Norte, pero sí que recordaba medio adormilada por el dolor y el cansancio como la apoyaban en un compartimento de un tren, y recordaba el brillo de los ojos verdes de Patrick mirándola, antes de desmayarse. 

    El sueño posterior no fue mejor que el que había tenido en la vigilia: vio un caballero con traje, sombrero de copa sosteniendo una antorcha, en su sueño era una especie de diablo, como queriendo ver que la persona que les siguió anoche era la que empezó el fuego. Ese sueño provocó que en su mente esa sensación fuera real y por tanto, su corazón se llenó de odio, aún sin conocerla, era la persona que había matado a su familia y por tanto merecía la peor de las muertes. 

    Laura entreabrió los ojos, y vio a Patrick, vestido con camisa blanca un chaleco y un pantalón negro y no pudo evitar pensar si esa era la misma ropa que llevaba ayer, o tenía muy mala memoria o en algún momento se había cambiado y ahora parecía un caballero distinguido en vez de un obrero. 

    —¿Dónde estamos? —fue lo único que le salió de la boca. 

    Laura tenía tantas preguntas, y tantas sensaciones, pero estaba tan cansada que no tenía fuerzas para nada. Aún tenía un fuerte dolor en la cabeza que no permitía que pensara con claridad. 

    —En un tren —respondió Patrick, pausado. 

    —Eso yo la veo, ¿pero a dónde vamos? ¿Lo de ayer… fue real? ¿Qué pasó, porqué nos vamos? —su curiosidad ganaba peso al cansancio. 

    —Vamos hacía Madrid. Y sí, lo de ayer fue real señorita Sagnier, siento mucho todo lo que pasó. 

    —¿Lo sientes? ¿Tú sabes qué pasó? ¿Sabes quién lo hizo? 

    —Sí, siento mucho tu pesar, perder a personas queridas, no poder hacer nada más que mirar, es algo duro de llevar. Sobre lo demás, tendremos tiempo para hablar, quedan dos horas para llegar a Madrid. 

    —Me apetece hablar, ahora, me has sacado de mi ciudad, de mi casa, me llevas en tren, acabo de ver mi casa en llamas, no he podido pensar ni llorar aún, al menos me merezco que me expliques, que me cuentes todo —Laura no podía evitar ya los sollozos. 

    —Muy bien, señorita Sagnier. Voy a intentarlo. 

    Aquí empezó una conversación que bien por su estado físico y mental, o bien porque sería algo que cambiaría toda su vida, Laura recordaría en el futuro como una mezcla de pesadilla y sueño, como si fuera irreal pero a la vez no pudiera dejar de darle vueltas. 

    —La verdad es que no sé por dónde empezar, y eso es raro en mí. Esta no es la forma habitual en que suele pasar, en que se suele contar.  

    —¿Se suele contar? ¿El qué? —Laura sentía cada vez más curiosidad. 

    —Sí, suele haber un tiempo, un proceso, es más, nos encanta el orden y que todo salga según lo tenemos pensado. Todo lo de ayer fue extraordinario, nunca había pasado.  

    Laura se fijó que Patrick tenía una mano en el bolsillo de su pantalón y movía los dedos como si tuviera algo apretado, algo que pasaba de dedo a dedo. 

    —Vale, no demos más vueltas, Patrick sin apellido, a mi no me gusta la perfección, así que ¿Quiénes sois vosotros? ¿Qué tenéis que ver con todo esto? 

    —No hace falta que alces la voz, Señorita Sagnier, te lo voy a contar. Todo empezó hace bastante tiempo, bastante más de lo que yo puedo recordar, y te aseguro que tengo buena memoria. 

    En aquellos tiempos había una serie de acontecimientos, hechos extraordinarios, la gente pensaba que eran cosa de Dios, estoy hablando de la época de los caballeros templarios, o antes, en época de los godos bárbaros, o incluso en la época Romana. En todas esas épocas se les daba una explicación, la humanidad intentó darle respuestas: peste negra, enfermedades, epidemias, casualidades o brujería.  

    Siempre la mente racional intenta dar explicaciones a todo aquello que no conoce, todo se asimila a cosas que son conocidas, familiares, y que les da seguridad. 

    Es cuando entramos en el mundo de lo inseguro, de lo raro, lo inusual o de lo inexplicable, cuando realmente se conoce todo lo que pasa en este mundo. Y créeme, hay muchas cosas que preferiría no saber, olvidarlas y vivir como has vivido tú hasta ahora. 

    La expresión de Laura a las explicaciones de Patrick iba cambiando por momentos, primero con atención para ver que le tenía que contar, pero luego vino una tímida sonrisa de incredulidad, pensando que quería distraerla de todo lo vivido contando algún cuento para niños. 

    —Vale, pensaba que era verdad que me lo ibas a contar todo, pero no quiero oírte contar cuentos, no tengo humor. 

    —Espera —le cortó Patrick. 

    —Claro, a ver que me cuentas ahora… —comentó Laura con el mejor humor que las circunstancias le podían dar. 

    —Dichos acontecimientos, es verdad que a veces eran fruto de la casualidad, pero hay otros muchos, que no siempre tienen la explicación que se dio, ni siquiera se acercaba a la verdad. 

    —Estamos avanzando ¿y cuál es la verdad? —la incredulidad de Laura y el dolor de cabeza, la empezaban a impacientar. 

    —Pues que el mundo no es como lo has conocido, o al menos no todo. Todo es real, pero no todos lo saben. En este mundo convivimos con cosas que desconoces, personas que no son simplemente “malas” y otras personas que intentamos que estén calmadas. Y a todo ello, vosotras nos ayudáis.  

    Se sintió inquieta por ese “vosotras”. ¿La estaba valorando como una muchacha de 18 años de la burguesía de Barcelona? ¿O había algo más que no sabía aun? 

    —A ver, sigue, te voy a dar unos minutos más antes que me ponga a gritar o llame a algún guarda —Su habitual impaciencia estaba siendo vencida por la curiosidad. 

    —Te lo explicaré de forma sencilla —la voz le sonaba ahora seria, como si fuera un profesor —en el mundo, como sabes, se suele decir que hay buenos y malos, el bien y el mal, pero no es tan fácil como eso, todos tenemos nuestras motivaciones, pero en este caso te lo voy a resumir así para que lo entiendas. 

    Hay un grupo de personas, que suelen tener en común que son malas, desean el mal, y lo peor es que suelen tener capacidad para hacerlo. Luego hay otro grupo de personas, que nos dedicamos desde hace mucho a evitar que eso pase, defendemos que todo siga igual, y que la gente pueda vivir su vida. 

    Y luego hay un tercer grupo de personas, el menos numeroso, que son las personas nacidas con dones, que las hacen diferentes, especiales, estos dones tienen que ver con el orden de las cosas, pueden ver cosas que nosotros no vemos y hacer cosas que nosotros no podemos hacer. Pueden ver el fondo de la creación, pueden tener sensaciones sobre las personas, pueden jugar con los elementos. Nosotros los llamamos Elementales. 

    La atención de Laura se repartía tanto en el sonido de la voz del Extranjero, que hablaba ya sin apenas acento, como en sus ojos verdes, que parecía que sabían más de lo que decían, y que habían vivido mucho más de lo que ella pudiera pensar. 

    —¿Y entonces, estas personas de los elementos? 

    —Elementales —Confirmó Patrick. 

    —Vale, Elementales, ¿son personas que hacen cosas especiales? ¿Corren más rápido? ¿Son como aquellos que participan en ese evento deportivo de hace unos años, los Juegos? —Volvía a poner esa voz dulce, que hacía que la gente tuviera ganas de explicárselo todo. 

    —No, no es eso, puede ser eso, pero es más, y sobre todo, es más complejo. Estas personas Elementales pueden estar tanto con nosotros como con ellos, dependiendo de su propio carácter, pueden ser buenas y malas… o simplemente no querer involucrarse y vivir como personas normales. 

    Creo que tendré que ir más despacio para que puedas entender todo. 

    El rutinario ruido del tren, y el movimiento de balanceo se estaban aminorando y Laura notó que Patrick se había callado y estaba mirando por la ventana pero con el oído en el pasillo fuera del pequeño habitáculo para 4 personas que sólo ocupaban ellos dos. Estaba inquieto, había cambiado el semblante de profesor por otro más serio, las facciones se le habían hecho más duras de golpe, y sus ojos verdes habían mutado a un verde oscuro, como si fuera un tigre agazapado pensando en atacar a una gacela en cualquier momento. 

    Laura miró hacia fuera y es verdad que el tren estaba parando, pero aún estaban lejos de Madrid, según sus cálculos a una hora, y sólo había campo yermo, con algún bosquecillo alrededor. Sabía que habían pasado Zaragoza hace mucho, pero no sabría decir donde estaba, la geografía no era su fuerte. No había nada cerca que pudiera identificar, o algún pueblo o parada que conociera, ya que ese viaje lo había hecho a veces acompañado a sus padres a Madrid, pero no reconoció nada. 

    El tren aminoraba, cada vez más, hasta que se quedó parado en la vía. No era la primera vez que un tren en el que iba se paraba, podría ser por muchos motivos, pero su acompañante estaba en muy tenso, atento a sonidos y movimientos y mirando por la ventana. Casi podía oler y sentir su tensión y Laura pensó que por primera vez ella se había puesto alerta, y estaba sintiendo todo lo que pasaba a su alrededor, no recordaba nunca haberse concentrado de esa manera. 

    Aún así no fue más rápida que Patrick cuando oyó un ruido seco, metálico, proveniente de la cabecera del tren, El Extranjero la cogió por la cintura con una rapidez que la sorprendió, y no pudo ni reaccionar cuando de una forma suave pero firme salieron del compartimento y la movía por el pasillo del tren, dirección a la cola del vagón. 

    Había gente que se asomaba de los compartimentos, pero aun así no había un barullo generalizado, que el tren se estropeara era cosa común. Ellos seguían su camino, ella no podía mirar atrás a riesgo de no tropezarse con una maleta, un niño u cosas tiradas en el suelo, hasta que llegaron ya a la cola del vagón.





   



 CAPÍTULO 8: LA HUIDA 

     

    Patrick sabía muy bien qué estaba pasando. Desde que había oído un ruido no acorde con el rodar uniforme de un freno de tren, sino más bien algo forzado, ya sabía que lo habían encontrado. 

    Su misión había sido vigilar a Laura Sagnier hasta que fuera el momento adecuado, pero parece ser que lo que podría parecer algo simple, se estaba tornando en una pequeña guerra, y no estaba seguro de querer seguirla en un tren, lleno de gente, y con Laura a su lado. 

    No le importaban las preguntas, al fin y al cabo tenía que responderlas tarde o temprano, además tenía muchas cualidades, pero no le gustaba mentir en preguntas directas, lo cual era irónico dada la facilidad que tenía para hacerse pasar por otras personas. Pero hubiera preferido otro modo de cortar la conversación, que no un ataque de ellos, no tan pronto. 

    Cuando estuvo seguro de donde venía su movimiento, cogió a Laura con fuerza para alejarla, y fueron corriendo al final del vagón, pero ya no podían ir más allá. Pensó que el tren era una buena idea para que ella descansara, en vez del caballo que hubiera sido más discreto pero mucho más cansado, y ahora se arrepentía. 

    De todas formas, hecho estaba, el breve remordimiento quedó rápidamente apartado de su mente. Ahora estaban al final de un vagón de tren, con ella entre su espalda y la pared, y él mirando hacia el final del pasillo, esperando. Era sin duda, la misión de captación que más difícil se estaba poniendo. 

    Apareció como de la nada al final de pasillo envuelto en la penumbra marrón, que era el reflejo de la madera del tren, llevaba un sombrero de copa, traje negro, y en la mano lo que parecía un bastón de madera negra. La muchacha chilló al verlo… es verdad, ella lo había visto ayer. Enfrentarse a un Elemental en medio de un tren, no era la mejor de las ideas, pero no podría hacer nada más. Laura y su futuro dependían ahora de sus decisiones, y tenía la intuición que su futuro iba a estar ligado al suyo. 

    No era momento de una pelea, llegó a esa conclusión cuando estaba sólo a 5 metros de su contrincante. Miró alrededor, Patrick se había vuelto experto en escapismos de sitios inverosímiles, aunque hoy llevaba compañía, lo que dificultaba todo el proceso de huida. Giró su cuerpo hacia atrás y ahora quedaba enfrente de Laura que lo miraba con ojos entre miedo e ira, aunque seguramente él no era el objeto de esos sentimientos porque no le estaban mirando. Golpeó con su puño la madera del tren, ya que había visto que en medio de la pared del fondo se intuía la forma de una puerta de madera tapiada con unos tablones, y aunque lo demás sí parecía cubierto de metal de forma inequívoca, tenía la esperanza que fuera una antigua puerta que comunicara vagones y que fue cerrada en su día. Se rompió una madera, dio otro golpe de puño rápido y luego una patada, todo esto bordeando con sus golpes el cuerpo de Laura, que seguía teniendo enfrente, los tablones de la madera cayeron, cogió a Laura y se tiró hacia fuera del vagón sin mirar atrás y esperar la reacción del hombre de sombrero de copa. 

    





   



 CAPÍTULO 9: MADRID 

     

    Laura no sabía si llorar, compadecerse por su propio dolor corporal y mental, o sonreír de haber salido de una situación en la que dé inicio nunca había pensado estar. 

    Habían pasado casi 6 horas desde que salieron del tren. Aún recordaba el dolor en la cintura cuando Patrick la cogió con fuerza para tirarse a la vía, y recordaba cómo habían andado hacia delante agazapados y se habían tirado en un montículo de rocas que sirvió como barrera, donde estuvieron esperando unos minutos en silencio hasta que el tren volvió a moverse. Ella no movió un músculo aunque tampoco tenía mucha fuerza para hacerlo, y sólo cuando Patrick miró por encima y vio que no había nada ni nadie cerca pudo destensar su cuerpo. 

    Caminaron entonces alejados de las vías hasta un pueblo de Guadalajara con nombre castizo, pero que ya no recordaba. Allí encontraron un pequeño hostal, donde una pareja de ancianos muy dicharacheros (demasiado para ella y para estas circunstancias) les sirvieron un desayuno contundente, a base de pan y huevos, y ella luego se tumbó en un pequeño diván. Lo demás seguía un poco borroso, pero recordaba a Patrick hablando con el anciano, señalando, y moviendo los brazos, y recordaba  como anduvieron unos metros, y se sentaron ambos en la parte de atrás de un carro tirado por un caballo, iba vacio, parecía que iba para Madrid a buscar algo y no le importaba hacer de transportista a cambio de algunas monedas. 

    Ese viaje, algo más pesado y duro, tanto por el asiento, que más bien era una tarima hecha con tablones de madera, como por el camino, lleno de badenes y sin ningún tipo de cuidado, se le hizo muy largo. 

    Un poco más despierta, con dolor desde la cabeza a la cintura, no podía ni quería dejar de saber más, necesitaba saber porque aún tenía las imágenes del fuego muy presentes en su cabeza. 

    —Patrick, ¿Por qué vamos a Madrid? —No era lo que más le importaba, pero era lo primero que se le ocurrió. Patrick no le hablaba y estaba más pendiente de muchas otras cosas que de darle conversación, y aún se sentía algo intimidada por sus ojos verdes, ahora ya de un verde más claro que en el tren. 

    —En Madrid podremos estar más tranquilos, además dentro de unos días tenía que venir igualmente. 

    —A. —No era una respuesta que la dejara especialmente tranquila. —Bueno, sigue, lo que me decías, ¿Por qué quemaron mi casa? Quiero volver y ver si mi familia está bien. 

    —No te puedo decir a ciencia cierta por que la quemó, te dije que hay gente que simplemente es mala, pero me gustaría preguntárselo a él.  

    —¿A él? ¿Quién? —Aunque Laura intuía la respuesta. 

    —Eric, el hombre del tren y que nos siguió por la noche. 

    Así que ese hombre tenía nombre… ahora ya podía odiar y maldecir algo más que una forma. 

    —Me he visto con él en otras ocasiones, la última en París, y es algo que nunca se olvida. Y hoy o ayer, lo hemos visto ya dos veces. Es uno de los motivos por lo que tenemos que irnos lejos —Continuó explicando. 

    —¿Entonces Eric, como se llame, está con los otros? —La mente de Laura quería poner algo de orden a tantas ideas y emociones desordenadas. 

    —Sí, es una forma de decirlo. Como te decía en el tren, es una especie… de batalla entre dos frentes. Quiero hacerlo sencillo para que lo entiendas. Uno, aboga por la guerra, y otro por la paz. Nosotros, o sea los míos, estamos por la paz. Y Eric, es uno de los elementales que está a favor de la guerra. 

    —¿A favor de la guerra? 

    —Sí, así es. Es una concepción que quizás se escapa de la habitual, no es una guerra con fusiles y soldados atacando. Es una guerra de control, de interés, de mover hilos y conseguir objetivos. 

    —¿Y qué objetivos tienen ellos? —Laura empezaba por lo menos a comprender que sea lo que sea no era tan fácil como dividirlos en buenos y malos. 

    —El objetivo final siento decirte que ni nosotros lo sabemos seguro. Desestabilizan, empiezan guerras y hacen que la gente tenga miedo. 

    —¿Y cuál es vuestro objetivo? ¿Eso sí lo sabes? —Laura empezaba ya a sentirse mejor, y recuperaba algo de la dureza verbal que la caracterizaba. 

    —Sí, señorita Sagnier. O al menos sé todo lo que me han contado, que es todo lo que me importa. Nuestro objetivo es que el mundo no se desestabilice, que avance, que haya paz. 

    —Parece más como una carta de buenos propósitos… pero bueno. Me suena más a: Padre, voy a portarme bien. 

    Patrick sonrió ante ese comentario, y por primera vez Laura le sonrió.  

    —Pues lo es, intentemos ser los buenos, si es que se puede definir así. 

    —Y entonces, ¿son el “grupo de la paz” y el “grupo de la guerra”? ¿Y qué era eso de los elementales? —Esa inicial complicidad había dado pie a Laura a intentar satisfacer todas las dudas que tenía. 

    —Me gusta tu punto de vista… quieres darle nombre a todo, que todo esté controlado, que todo tenga sentido pero muchas veces no pasa así señorita Sagnier, las cosas no siempre tiene sentido, y no todo tiene un nombre bajo el que agruparlo. Nosotros nos autodenominamos la Orden, si te interesa saberlo. Y ellos, bueno, se pueden llamar de muchas maneras e incluso creo que cada grupo se autodenomina de muchas formas, pero nosotros les llamamos los Bellum. 

    —¿Bellum? ¿Guerra en latín? —De algo le tendrían que servir el haber aprendido de forma casi autodidacta a traducir, en sus meses en la iglesia, la Biblia al latín. 

    —Correcto, ya te puedes imaginar porqué… 

    —Sí, entiendo. ¿Y los otros? 

    —¿Elementales? Bueno, digamos que tanto nosotros como los Bellum son personas cotidianas, normales, entrenadas, de una forma dura, pero los Elementales son otra cosa. 

    —Sigue por favor —Dejó caer su voz dulce, ésta vez no quería interrupciones en esa explicación.  

    —El origen de lo que la Orden entiende por Elementales no está claro, tenemos nuestra teoría por supuesto. Son personas que no son cotidianas, sino que parece ser que su cuerpo y su mente tienen una predisposición diferente sobre el entorno.  

    —¿No me querrás decir que son brujos o brujas? —Laura sonrió esta vez de incredulidad. 

    —No, bueno, no digo que alguna vez los hayan denominado así, o que alguno quiera hacer ver que lo es… y en su caso, seguramente sería lo más parecido a una bruja de lo que lo sería cualquier otra persona 

    La idea, señorita Sagnier, es que estos Elementales tienen un origen común, o sea, un origen que les faculta a hacer ciertas cosas, ¿ha leído supongo las teorías de Charles Darwin? 

    —¿Eso de los monos y la evolución? No lo leí en el colegio, ni tampoco gracias a la iglesia, mi madre me lo prohibió, decía que eran herejías. Pero sí que lo leí en la Biblioteca. 

    —Ya, eso lo sé.  

    Esa respuesta, que había salido rápida, la dejó algo desconcertada. ¿Lo sabía? 

    —Pues —continuó Patrick —Nosotros pensamos que una evolución, o incluso una diferenciación en el origen, hace que nazcan, y que tengan esas habilidades. Pero son escasos, quizás nacen uno o dos al año, no suficientes para considerarse una especie diferente. 

    Una de las misiones que tenemos en la Orden, quizás la más importante, es intentar averiguar donde han nacido, e impedir por todos los medios que sean captados por los Bellum.  

    Seguimos su crecimiento, su evolución, y cuando se produce un Despertar, que es cuando llamamos a que el Elemental usa sus habilidades, intentamos estar allí para protegerlo de las influencias negativas. 

    —Vale, entonces, si lo he entendido bien, vosotros vais por allí, vigilando a personas, por si luego tienen algunos… no sé, ¿poderes? Y luego los captáis vosotros en vez de dejar que los capten los otros. 

    —No lo decimos así, nosotros queremos que se unan a nosotros sí, son valiosos, aportan mucho a la paz y al orden. 

    —¿Es por eso que me has secuestrado? —Laura se había cansado de oír palabrería, su paciencia ya de por si corta, se había acabado. 

    —Mira, llegamos —Concluyó Patrick. 

    Se veía debajo de la colina que acaban de subir con el carro una infinidad de casas y edificios, mezclados como con un orden extraño. Había estado ya varias veces en Madrid, pero nunca había visto la ciudad desde esta perspectiva. 

     

    





   



 CAPÍTULO 10: ELEMENTAL 

     

    Hacía como un año que estuvo en Madrid, pero Laura recordaba bien la ciudad, el centro y las calles aledañas, y comprobaba ahora que estaban construyendo de forma desbordante por todos lados, ampliando lo viejo de forma concéntrica hacia fuera. 

    Levantaba la vista y confirmaba la gran expansión y todo el trajín que traía la capital. Veía obreros para un lado y otro con material de construcción, los tenderos con sus productos en venta, y las calles con carros y algún vehículo a motor. En un año estaba cambiando mucho. 

    Iban caminando por la calle Alcalá, su transporte los había dejado al final de la misma. Los pasos los daban en paralelo, pero notaba como Patrick estaba atento para que ella no saliera a correr o fuera demasiado lenta. 

    Pararon delante de un hostal, cuyo nombre le pareció poco casual: Hostal la Orden. 

    Era un pequeño edificio de 3 plantas, parecía bastante nuevo, de finales del XIX, con una fachada pintada de marrón, que le hacía tener un porte serio, como si fuera un edificio distinguido, aunque pasaba bastante desapercibido con sus vecinos, si no fuera por el cartel colgado, anunciado habitaciones, aunque a mano estaba escrito la palabra “completo”. 

    Al entrar por la pequeña puerta de madera de la entrada, no había nadie más, solo un pequeño mostrador marrón de madera y unas escaleras que daban a las habitaciones. Detrás del mostrador había una puerta, que seguramente sería donde estará el espacio para comer o la cocina. Era muy austero, menos en una cosa, Había un retrato del Rey Alfonso XIII colgado en la pared detrás del mostrador. En ese momento, ignoraba si era muy común o no que los locales lo tuvieran, o al menos los locales céntricos. La vedad es que nunca se había interesado por temas políticos, sus padres tampoco se lo hubieran permitido. 

    Un hombre menudo, con pantalones de trabajo marrones, zapatos no muy cuidados y una camisa blanca apareció de repente detrás del mostrador. Me miró, y se giró sonriente a Patrick. 

    —Señor Grady, un placer tenerle de vuelta. Tenemos una habitación libre. 

    Mi cara debió ser un poema en ese momento, ¿una habitación ha dicho? 

    —Es un placer volver siempre a la capital, Lucas. Eso sí, que sean dos, ella se queda aquí. 

    —Estupendo entonces —Y el hombre menudo, con nariz aguileña y pelo descuidado volvió a mirar a Laura, y esta vez ella notó una punzada de escrutinio. 

    —¿Subimos ya, Señorita Sagnier? 

    —Claro. 

    El hombre le dio dos llaves a Patrick, y sin volver a hablar, miraron la escalera y Laura empezó a subir las escaleras detrás de él. Aunque por fuera el edificio parecía firme por dentro era todo de madera, y rechinaba con cada paso de ambos al subir. Parecía sin duda mucho más antiguo que lo que la fachada decía. Tenían las habitaciones 101 y 102, eran contiguas, de las 6 que tenía cada planta, así que Laura supuso que tendría 12 habitaciones. Lo que extrañó es que las tuvieran libres, por el cartel de completo que estaba fuera. Entraron primero en una habitación, Patrick la ojeo, y luego abrió la otra.  

    —Puedes quedarte en la 101. Descansa y la puerta del final del pasillo es un baño para asearte. En una hora te vendré a buscar, tenemos que buscarte ropa. —Patrick se mostraba resolutivo, y aunque no le gustaba recibir órdenes, se sentía bien no tener que pensar. 

    —Vale, gracias. —Laura fue sincera en su agradecimiento. Ropa, es verdad, llevaba dos días con la misma, y aunque nunca fue demasiado coqueta en ese aspecto, le daba un poco de reparo ir con las mismas prendas. 

    Se tumbó en el camastro, y aunque no era muy cómodo, pero era mucho mejor que un tren o un carro, y cerró los ojos. Pasaron muchas cosas en su mente, la primera, el fuego, el humo y gritos… gritos que no había oído pero estaba segura que tuvieron que pasar, y por fin, un día después que todo empezara, lloró, pensando que los que menos habían tenido que ver en todo esto, los más inocentes, habían salido perdiendo… y aún no sabía por qué. ¿Culpa de un loco? ¿O el loco era quien estaba en la habitación de al lado? Faltaban muchas preguntas, ¿estaría bien su familia? ¿Podría volver a verles pronto? ¿Estarían muertos? Sólo al pensar en eso se estremeció. Y lo volvió a ver, esta vez en su sueño, al hombre de sombrero de copa, traje negro y bastón, y caminaba envuelto en llamas hacia donde estaba ella, y no se paraba, ella estaba llorando, en una cama, levantó una mano para pararlo, y se despertó. 

    Habría dormido algo más de media hora, pero le habían parecido días. Se levantó, salió de la habitación sin hacer ruido, por inercia, y fue hasta el cuarto del final del pasillo. Al ver las escaleras estuvo tentada de salir corriendo para volver a casa, pero lo descartó… la cogerían antes y tampoco nunca fue rápida corriendo. Abrió la puerta y vio un rudimentario grifo, y unas palanganas. No había ni tenido tiempo en pensar en eso pero ahora se sentía dolorida y le sentó muy bien agua fría en su cuerpo, se desvistió y se lavó como pudo, e intentó peinarse con las manos. Volvió a ponerse una camisa blanca con su falda negra y sus botas… y por una vez coincidió con Patrick. Si iba a estar un día más allí, le hacía falta ropa nueva. 

    Estuvieron caminando por la calle Alcalá, y entraron en la primera modista que encontraron. El cuerpo de Laura era estilizado, era alta, delgada, y proporcionada, así que no encargaron nada, sino que cogieron modelos que ya estaban listos. Una vez con la bolsa de tela con dos vestidos, dos faldas, camisas y encaje nuevos, volvieron al hostal. No pudo esperar más para empezar a resolver todas las cosas que pasaban por su mente. 

    —Vale, llevamos horas aquí, tengo ropa nueva, pero tengo ganas de volver a casa…ver si mis padres están bien, ¿Qué hacemos aquí? 

    El miedo de Laura porque sus padres y sus hermanos no estuvieran bien, aumentaba. Tenía un presentimiento horrible. 

    —No nos podemos ir. Aquí podemos protegerte mejor, y tenemos que esperar hasta mediados de mayo —Contestó Patrick, sin mirarle a los ojos. 

    —¿Mediados de mayo? ¡Pero si queda un mes! ¿Protegerme de quién? —La memorable impaciencia de Laura, que sólo retenía delante de sus padres, estaba saliendo como un volcán. 

    —Sí, hay eventos por los que tenemos que estar aquí. Y ¿no has comprobado ya que están pasando cosas… y que tú estás en medio? ¿No te has dado cuenta de por qué Eric estaba en Barcelona, y por qué estaba en el tren? —Era la primera vez Patrick levantaba sutilmente la voz, con fuerza pero calmado. 

    —¿Por mí? ¿Me quería hacer daño? —Súbitamente había cambiado el semblante de impaciencia por el de miedo. 

    —No te quería hacer daño, puedes estar tranquila. Diría que incluso sólo querría hablar contigo… 

    —¿Hablar? No le conozco de nada, y no creo que yo sepa de nada que le pueda interesar a nadie… llevo meses donde sólo paso horas en una iglesia. 

    —Te creía una persona mucho más suspicaz señorita Sagnier. 

    —Ya vale, estoy cansada de hablar sin decir nada, que me des largas o respuestas a medias. ¿Por qué me sigue ese Eric? 

    —Te sigue por el mismo motivo que lo hice yo. la Orden también te estaba siguiendo, pero con otras intenciones. Te sigue porque igual que nosotros, cree o más bien, está seguro de que eres una Elemental. 

     

    





   



 CAPITILO 11: LA ORDEN 

     

    Lo que menos le gustaba a Patrick de las misiones de seguimiento y espera, era tener que cuidar tanto tiempo de alguien, desde la distancia cada día la había vigilado en la iglesia, de vuelta a casa, en la Biblioteca, y de nuevo a casa, sin ningún problema, ninguna alerta, excepto ese día. 

    La aparición repentina de una habilidad en la biblioteca, la aparición de un Elemental de los Bellum, cuando no tenía constancia de ninguno en Barcelona, el incendio de la casa de Laura, la huida, y el encuentro de nuevo en el tren, todo eso se salía del orden normal, de la rutina, y todo lo que modificara la rutina, le molestaba. 

    Tendría que hablar con el Maestre sobre el incendio y su familia. Ella hace mucho que hacía preguntas, lo cual era normal por todo lo que había pasado, y Patrick odiaba mentir. Aunque algo que no tenía duda era que el incendio lo habían provocado ellos para hacerla saltar, hacerla huir, les gustaba esa forma de hacer las cosas, irracionalmente, o eso pensaba Patrick. Era parte de su estrategia de miedo. 

    Laura le estaba cayendo bien, no soportaba a los quejicas, y dado todo lo que había tenido que pasar en un día, lo había llevado con una entereza considerable. Desde que la vio desaparecer en la biblioteca, Patrick pensó que tendría habilidades muy intensas, y todo sin saber nada del tema, algo muy inusual, pero quizás su carácter formaba parte también de esas habilidades, o quizás ella era un poco diferente a las demás Elementales que él había tratado. 

    Normalmente, él, era el encargado de recorrer el mundo buscando Elementales, para luego unirlos a la Orden, esas eran sus instrucciones, y lo hacía bien. 

    Definitivamente, tendrían que ir por la tarde a ver al Maestre en Madrid. No todos los días se encontraba con una Elemental y mucho menos como ella. Además tendrían que hablar de la misión de la boda. 

    Le dijo a Laura que se pusiera uno de los vestidos y se preparara, porque a las seis de la tarde irían a la Orden. Ella no se había mostrado reticente, lo cual es un alivio. No habían vuelto a hablar desde que le había dicho que pensaba que ella es una Elemental. Convencer a una muchacha como ella de que lo que hacían era justo, y la necesitaban, iba a ser lo más difícil. Convencerla que ella fuera diferente y especial, no le llevaría mucho tiempo, ella misma lo sabía, Patrick estaba seguro, y en cuanto empezara a sentir sus habilidades, ella tampoco tendría duda ninguna.  

     

    





   



 CAPÍTULO 12: EL MAESTRE 

     

    Laura no quería esperar, quería respuestas, quería saber qué era lo que estaba pasando y las respuestas evasivas de Patrick no eran suficientes. Cuando él le dijo que por la tarde irían a ver al Maestre de la Orden que también estaba en Madrid, le puso una única condición: que le respondieran a todas las dudas que tenía.  

    Intentaba no pensar en nada, no pensar en las cosas tan extrañas que le habían contado, y por supuesto, no pensar en fuego. Siempre que cerraba los ojos veía su casa en llamas. Desde que había recuperado fuerzas, intentaba fijar su mente en la gente que veía desde la ventana de su habitación, en las rutinas del encargado del Hostal, y recordando los sitios que había visitado en Madrid con su familia. 

    Las indicaciones que le habían dado para el encuentro eran fáciles: vestirse, peinarse, y a las 6 de la tarde nos vendrían a buscar para ir a la sede de la Orden. A las 5 Laura ya estaba preparándose, lavándose en ese lavabo de juguete que había en el hostal (¡como echaba de menos su casa!) poniéndose uno de los vestidos nuevos, algo recargado, verde con ribetes negros, que había elegido ella expresamente. Era clásico, como le gustaba, no era para nada una revolucionaria de la moda, que ya había visto en algunas muchachas, llevando atuendos, que a sus padres escandalizaría. 

    Arregló su pelo negro rizado en un moño, sus pestañas estaban estiradas, y sus pómulos marcados, hacía mucho tiempo que no se arreglaba, ni siquiera un poco. Aunque había tenido que hacer virguerías con los artículos de baño que tenían allí, era suficiente para ella. Nunca había sido propensa a extremos, su madre siempre le había dicho que tenían que ser austeros y discretos, no salirse de la norma.  

    Recordaba ahora cada palabra. Siempre le habían dicho que no saliera de casa más que para ir a la iglesia o a leer, no podría más que dar paseos el domingo por la mañana. Y siempre con su madre remarcando cuando llegaba a casa las preguntas de rigor: si estaba bien, si había pasado algo, y ahora estaba echando de menos ese control. 

    Estaba bajando la escaleras con el sonido de sus botas nuevas, cogiéndose las puntas del vestido, y por una vez desde hacía dos días, se sentía bien. 

    Patrick estaba abajo esperando de pie, llevaba un traje negro con camisa blanca, sobrio, le quedaba bien. El negro contrastaba con su pelo medio rubio medio cobrizo, y sus ojos verdes. 

    Sus ojos se cruzaron, y tuvieron unos segundos de contacto. No hubo gestos en el rostro que expresaran nada en ninguno de los dos, pero Laura no había visto antes una mirada así, tan decidida, y por una vez en su vida, pensaba que esa mirada también indicaba admiración hacia ella. 

    —Veo que ya estás lista —confirmó Patrick. 

    —Lo estoy, o eso creo, hacía tiempo que no me ponía un vestido así —Laura fue totalmente sincera. 

    —Esperaremos un minuto, suelen ser muy puntuales. 

    Laura estaba expectante, era la primera vez desde que habían ido a la tienda de ropa que saldría a la calle y le apetecía un poco de aire. También tenía curiosidad y estaba bastante nerviosa, era como conocer a una persona importante, aunque no sabía de verdad aún si todo lo que le habían dicho era real, o más bien, era un cuento para niños. 

    Mientras esperaba estuvo mirando la madera del mostrador, y se fijó en el cuadro del Rey Alfonso XIII que estaba en la pared. Era un buen retrato, ella no había visto al Rey en persona, pero le parecía que extraía bien su personalidad, era un hombre joven, parecía tranquilo, relajado, estaba sentado en un sillón con un gran respaldo, llevaba traje, no ropa militar, y las piernas cruzadas. Las manos estaban en el resposamanos del sillón, y miraba hacía el pintor. El único adorno que llevaba era un cordón negro alrededor de su cuello, del que colgaba una especie de medalla redonda con una piedra roja que le quedaba a la altura del pecho. Le sonaba mucho, pero no recordaba donde había visto una parecida, quizás a su padre. 

    Estaba dándole vueltas a ese pensamiento cuando la puerta se abrió sin llamar, entraron dos personas, iban vestidas con uniforme militar, no tenía ni idea de qué tipo de cargo o puesto, pero era llamativo. De color azul marino, con cinturón negro, pantalón y chaqueta a juego, semblante serio. Saludaron a Patrick y a Lucas (siendo sincera, no recordaba que estuviera en la habitación ¿Cuándo había llegado?) y mirando hacía Patrick les preguntaron si estaban listos.  

    —Vámonos ya. —Contestó Patrick por los dos. 

    Laura estuvo pensando que aquellos hombres no le habían saludado, no sabía si voluntariamente o no, y la verdad es que tampoco la habían mirado, como si no existiera, no la vieran o no quisieran verla. 

    Salieron como en una procesión, uno de los militares iba delante, luego Patrick, Laura, y después el otro acompañante. Parecía una escolta en toda regla. 

    —Patrick, ¿es necesario esto? 

    —Señorita Sagnier, si hace meses que no has estado en Madrid, te tengo que informar que hay cada vez más casos de violencia, grupos anarquistas que atacan gente, sin motivo aparente, toda seguridad, sobretodo la tuya, es poca. 

    —¿La mía? ¿Sigues pensando que soy “especial”? —La respuesta de Laura incluía cierta ironía en esta última palabra. 

    —Especial sí, única también. Y no lo pienso, estoy seguro.  

    Se giró para hablar con ella, y sus ojos volvieron a estar unos segundos en conexión. Ella podía sentir su determinación y que lo que decía o bien era verdad o bien lo sentía así. Era como si mirándole a los ojos, pudiera leer sobre sus palabras.  

    Siguieron caminando por calle Alcalá camino al centro, y cuando llegaron a la calle Mayor giraron a la izquierda. Estaba segura de que el Palacio Real no estaba lejos, pero tampoco conocía bien la zona. Todo parecía tranquilo, comerciantes y ciudadanos paseaban o estaban comprando, no había rastro de posibles ataques anarquistas ni nada que perturbara su paseo. 

    El primer acompañante paró delante de un edificio de ladrillo, parecía o un convento, o algo parecido, no tenia ventanas más que un pequeño ventanuco con una reja, y una puerta discreta en medio de la pared de ladrillo, pero de madera maciza con revestimiento de metal herrado. Parecía más una especie de pequeña fortaleza que un palacio. Si era un convento, era de clausura. 

    Uno de los militares dio un golpe sonoro a la puerta, que se abrió desde dentro, e hizo señas a Patrick para que entrara. No hizo falta que me hicieran gestos, y comencé a seguirle dentro. 

    Se cerró la puerta detrás de nosotros, nuestra escolta se había quedado fuera o se había ido. 

    La sala detrás de la puerta era como un recibidor con un techo muy alto, unos muebles de madera en forma de aparador, y un suelo de piedra. El suelo parecía el original de piedra del edificio, pero no podría decir si tenía cien o tres cientos años. Le llamó la atención ver a una persona que los esperaba cuatro pasos delante de ellos. En este caso era moreno, con piel curtida con años de sol, quizás un trabajador del campo, y un cabello corto del color más negro que ella había visto, varios tonos más oscuros que el suyo. Tenía facciones agradables, y era sólo poco mayor que ella. 

    —¡Buenos días! Señor Grady, señorita Sagnier, es un placer teneros aquí. —Su tono de voz era elocuente, tenía carisma y se notaba en cada palabra. 

    —Hola Marco, para nosotros es un placer poder estar aquí —Patrick estaba serio, intranquilo y nervioso. Laura había aprendido a leer su estado por sus ojos y sus palabras, y podía intuir como se sentía. 

    —Buenos días —Fue lo único que dijo Laura, no tenía claro tampoco el protocolo en estas circunstancias. 

    —Señorita Sagnier, le hemos estado esperando, desde hace tiempo de hecho. Pero lo importante, es que esté bien y ahora pueda estar con nosotros– Marco seguía hablando como si estuviera dando un discurso. Laura notaba como cada palabra que decía iba acompañada de confianza y alegría. 

    —Gracias por las palabras —Se le ocurrió contestar a Laura, y notaba cierta rojez en las mejillas, no estaba acostumbrada a ser el centro de atención 

    —Por favor, adelante, os está esperando con ansia. 

    Marco hizo un gesto con la mano en dirección al pasillo, que como un embudo, era la terminación de la sala, por lo que quien entrara en aquel edificio, una vez vista esta entrada de piedra y techo alto, tendría que sin duda pasar por ese pasillo estrecho. No entendía de temas militares, pero si parecía que el lugar estaría bien como una pequeña fortaleza. 

    Marco se movía ágilmente, se notaba que estaba habituado a estos espacios, y no paraba de sonreír. Laura volvió a tener esos presentimientos que le venían en las últimas horas y es que los ojos color marrón de Marco eran alegres, pero no sinceros… Se estremeció al tener ese pensamiento, ¿desde cuándo ella tenía ese tipo de empatía? Aun así, hizo caso a su presentimiento, y se mantuvo alerta con él. 

    El pasillo no estaba adornado con nada, tenía una altura como de metro ochenta, y metro y algo de ancho, cabían ellos bien en fila, pero no cabría mucho más.  

    Después de varios metros de pasillo estrecho, dieron a una puerta de madera que estaba abierta, primero Marco, luego ella y por último Patrick entraron en un amplio salón. El techo tenía 3 metros de altura y estaba adornado con vigas de madera que estaban talladas con figuras florarles y pintadas de colores, el suelo era de tarima de madera, y en las paredes de piedra destacaban una chimenea de más de un metro de ancho, tallada en piedra, y con aspecto de haberse usado hace poco. En los laterales, sin ventana (se notaba que era un salón interior) colgaban cuadros y tapices. Los cuadros eran retratos, parecían nobles o reyes, y un tapiz que adornaba de forma principal cada pared lateral se veía una escena de rendición militar. Laura observó una y la identifico como la rendición de Granada a los Reyes Católicos, donde el sultán les daba las llaves de la ciudad a los Reyes. En la pared opuesta, había otra imagen de rendición, en este caso más actual, quizás era ¿Napoleón rindiéndose?, no lo veía claro, había muchas figuras y algunas de ellas pequeñas.  

    En medio de la sala había una mesa de madera, ovalada, con sillas de madera con apoyabrazos y bien decoradas, en total había 7 sillas, una de ellas situada en uno de las puntas del óvalo, y las demás en los laterales, dejando vacía la otra punta. 

    De pié, en medio de la sala, a un lado de la mesa, había una persona mirando hacia la entrada del pasillo, lo primero que destacaba era su ropa, un traje elegante, con una pajarita adornando la camisa, y un conjunto azul marino, y un sombrero tipo bombín en su mano derecha, y un bastón en su mano izquierda, era como si acabara de llegar de la calle. Tenía una barba recortada, porte serio, y ojos entre marrones y verdes. Laura sintió una punzada en el corazón al pensar que tenía un aire a su propio padre, lo que le trajo de vuelta el omnipresente recuerdo del fuego. El hombre los miró y su semblante cambio a una sonrisa. Sonó otra alerta en la cabeza de Laura, de este sistema de empatía que estaba desarrollando… le decía que era falsa. Pero todo lo contrario se dejó ver sus palabras y su tono: 

    —Patrick, Marco, señorita Sagnier, es un placer teneros aquí juntos. 

    El tono eufórico era el mismo que había usado Marco en la entrada. 

    —Por favor, sentaos. —A la vez que hacía un gesto con la mano, insinuando las sillas donde deberían ponerse. 

    La persona desconocida se sentó en la punta, después Marco, Laura y Patrick, todos en el mismo lateral. Este último parecía estar algo incómodo, o al menos inquieto y nervioso. 

    —Estamos encantados de tenerte aquí, señorita Sagnier —Empezó hablando el hombre. 

    —El placer es mío, Madrid está bonito en esta época —La verdad es que Laura no sabía muy bien que decir. 

    —Me llamo Alexander Anker, y soy el Maestre de la Orden. 

    “Alexander Anker”, hacía unos años había dado clases de griego, y se había habituado a jugar con los nombres y las palabras, y estaba segura que eso significaba algo. 

    —Bueno, creo que nuestro compañero te ha ido avanzando alguna pincelada, pero nosotros siempre queremos tener un encuentro personal para poder explicar nuestra postura, nuestra idea del mundo, y responder todas las preguntas. 

    —Eso está bien, porque aunque el Señor Grady —Laura miró a Patrick con cierta ironía cuando le llamó así —Me ha comentado algo pero tengo muchas preguntas, y algunas urgentes y muy importantes. 

    Los ojos de Laura volaron desde Patrick hasta los de Alexander, y se quedaron fijos en ellos, teniendo un segundo de contacto. Esperanza, esta era la principal emoción que le despertaban esos ojos, quizás fuera verdad que tenía algún poder especial, aunque en este caso sólo fuera intuir ciertas cosas al mirar a los ojos a la gente.  

    —Por supuesto, responderemos esas preguntas. Déjame primero que nos presente en condiciones. Nuestra función en este mundo cambiante e incierto, es darle orden, el orden de las cosas, que propicia la paz entre las personas. Esa es nuestra función, y por tanto, se decidió adoptar el nombre de Orden, ya que reflejaba nuestra visión del mundo. 

    Nos dedicamos a salvar a la gente, protegerles, e intentar que las personas que quieren llenar el mundo de caos, fuego y destrucción nunca triunfen.  

    Laura se estremeció al oír la palabra fuego. 

    —Para ese propósito —Prosiguió Alexander —La Orden tiene un funcionamiento perfecto, las piezas no suelen fallar, y cada persona tiene su función. Tenemos un grupo de compañeros Guardianes, como has podido comprobar en el señor Grady, se le dan muy bien seguir, espiar, y proteger, son la pieza clave de nuestra organización y sin los cuales no se podría mantener en pie la Orden. 

    Luego tenemos otros miembros, menos numerosos, pero que no se pueden calificar con un solo adjetivo, ya que todos son diferentes, especiales, y aportan la diferencia, lo que hace que no seamos como una Cruz Roja que ayuda en un campo de batalla. 

    Alexander miró a Marco, le ofreció una media sonrisa a la que correspondió, se notaba una buena sintonía entre ambos. Laura se fijó en Marco y notaba sensaciones de satisfacción, y confianza, y cuando miró a Alexander en cambio, notó frio, como si algo no fuera bien, sin duda, tendría que pararse a pensar sobre eso de tener sensaciones cada vez que miraba a alguien, quizás se lo podría preguntar a Patrick, pero a solas. 

    —Nuestro compañero italiano Marco, es una muestra de este segundo grupo. Se le da muy bien convencer a la gente para que haga las cosas correctas. 

    —¿Convencer a la gente? —Laura se había dado cuenta de la gran fuerza y empatía que despertaba Marco, pero tampoco le pareció nada en especial. 

    —Si señorita Sagnier, es una de sus habilidades principales, y por eso la Orden está en deuda con él. 

    —¿Es un Elemental? —Laura estaba perdiendo cualquier atisbo de miedo, ahora sólo tenía curiosidad. 

    —Sí, lo es. 

    Marco le sonrió, y cuando se cruzaron las miradas, ella notó convicción y estaba segura que tenía una mirada sincera. ¿O quizás esa percepción que su sexto sentido le daba, era precisamente por las habilidades que tenía él? Era otra cosa de la que tenía que pensar. 

    —¿Sabéis algo de mis padres? ¿Del incendio? —La impaciencia volvía a devorar la curiosidad. 

    —Lo que sabemos no es mucho. Por un lado, sabemos que seguramente sean los Bellum los causantes del incendio, ya que el señor Grady nos ha confirmado que había uno de sus miembros cerca, además un miembro al que le encanta el fuego, y que la motivación seguramente sea hacerla saltar… o sea que no tuviera un lugar donde ir y quizás pudiera irse con ellos.  

    —¿Con ellos? ¡Nunca! Después de lo que han hecho… antes me moriría que ayudarles. 

    —Comprendemos perfectamente sus palabras señorita Sagnier. 

    Pero aún no había contestado la más dura de las preguntas… 

    —Sobre sus padres —continuó Alexander —la verdad es que nuestras informaciones nos dicen que no encontraron restos humanos en el incendio. Lo más probable es que estuvieran quemados, lo lamento mucho. 

    Esta vez era diferente, estaba sentada, oyéndolo, tenía tiempo de asumirlo, entenderlo, ya no estaba huyendo de nada, su corazón empezó a acelerarse, las lágrimas empezaron a caer en sus mejillas, no le gustaba nada llorar en público, pero esta vez, estaba decidida a dejarse llevar, ya le daba igual lo que pensaran. 

    Vio una cara de asombro en Alexander, un brazo que intentaba apoyarse en su espalda, como si fuera un abrazo o bien inmovilizarla por parte de Patrick, y fue lo último que recordó de ese momento. 

    





   



 CAPÍTULO 13: HABILIDADES 

     

    Patrick estaba acostumbrado a las habilidades especiales, él mismo las tenía debido a su entrenamiento, pero cada persona era diferente, era como si cada persona tuviera dentro de sí unas capacidades que acompañaran su forma de ser. 

    Ayer la reunión fue positiva, conocieron a Laura en la Orden, y Patrick creía firmemente que causó simpatías por su espontaneidad, y por los sucesos con sus padres, y que llegado el momento se uniría a ellos sin problemas. 

    Aunque estaba apenado por los padres de Laura, a los que conoció hace ya unos cuantos meses, y entablaron una conversación algo tensa, la verdad es que les había tenido cierto cariño después de meses viéndoles cuidar de la muchacha. La protegieron, como él les pidió. Lo único positivo es que ese hecho servirá para que ella no confié en ninguno de los Bellum, y eso ya será terreno ganado.  

    La conversación fluyó bien hasta que Alexander les confirmó que sus padres estaban muertos, era algo que ella suponía, que ya sabían, pero hasta que no te lo dicen de forma clara e inequívoca, intentas no asumirlo. En ese momento, pasó algo que suele pasar con los Elementales que no controlan sus habilidades, cuando son jóvenes e inexpertos. En cuanto notó que algo iba mal intento agarrar a la muchacha, o para tranquilizarla o para intentar que no pasara lo que pasó, pero efectivamente, despareció. Volvió a aparecer en el salón unos minutos más tarde, dormida, tumbada en el suelo, eso es algo que tendrían que entrenar, nunca había visto un poder de desaparición así, tanto tiempo, y no tenía ni idea de que había hecho mientras no estaba allí. Al menos había vuelto. 

    Le gustaba tenerlo todo bajo control y entre otras cosas, le gustaba saber bien las habilidades de cada persona, y anotó en papel que llevaba en el bolsillo del pantalón, con pluma clara: “Habilidades: sensaciones, desaparecer?” bajo el nombre de Laura Sagnier. 

    No era lo más raro que había visto. Los de Marco le daban mucho más miedo y le hacían estar en guardia cerca de él. Sabía perfectamente lo que podían hacer con mentes con dudas o con poca convicción, aunque al menos hasta ahora, no era consciente, que lo hubiera usado con él alguna vez. 

    Alexander confiaba en Marco y por lo tanto él, como Guardián debía hacer lo mismo. Pero le daba ciertas suspicacias. 

    Las instrucciones de la Orden son claras para él, proteger y hacer que Laura les ayude. Así que eso pensaba hacer. Alexander lo acogió hace 25 años, cuando no sabía dónde ir, estando en Dublín, hijo de un padre alcohólico, y con una madre que entraba y salía de casa. Por ello sus mejores recuerdos empezaron cuando comenzó el entrenamiento y los viajes. Había visitado todo el mundo, desde Oriente, Estados Unidos y toda Europa, con algunos escarceos en América Latina, aunque su área de influencia donde pasaba más desapercibido era en Europa Occidental, España, Francia, Gran Bretaña, Italia, entre otros países. Hablaba con fluidez 8 idiomas, y había estado 10 años entrenando, sudando, y sangrando por la Orden. Su vida anterior, era el ejemplo del caos y del sufrimiento, y si por él fuera, no iba a permitir que nadie más cayera en ese caos. 

    Había estado con Alexander esos primero años de su “reencarnación”, como él llamaba al periodo del rescate de las calles, aunque luego podrían pasar años sin verse, le seguía teniendo aprecio como un modelo de lo que sería de verdad un padre. 

    La figura de Marco siempre revoloteando alrededor de Alexander no le inspiraba confianza y pensaba que no era la mejor de las influencias, pero dada la estructura de la Orden, si el maestre lo respaldaba, y le autorizaba a usar sus poderes, él estaría de acuerdo con eso. 

    Cuando Laura apareció en el suelo, él fue el encargado, de llevarla, ya de noche en Madrid, en volandas, a su cama. Sabía que usar las habilidades de un Elemental es cansado, los deja exhaustos, y suponía que mucho más si no lo controlas, ni sabes lo que ha pasado. Era la segunda Elemental que conocía con habilidad de desaparecer así, muy a su pesar, aun recordaba los sucesos de París. 

    Mientras la llevaba, en un trayecto no muy corto, pero al que Patrick estaba acostumbrado, iba mirando de reojo por si despertaba y vio que la verdad es que aparentaba bastante más edad que los 18 años cumplidos que tenía, y también que en 2 días parecía haber envejecido 5 años. La muchacha de la iglesia parecía ser diferente a la que ahora llevaba dormida. 

    La acostó en su habitación, tapándola, y obviamente lo único que pudo hacer por decoro fue quitarle las botas, para que descansara mejor. Asumir la muerte de los padres, de sus hermanos, y entrar a ver la realidad del mundo era algo muy difícil de asumir. Patrick pensaba que era la muchacha más valiente que se había encontrado. 

    





   



 CAPÍTULO 14: ENTRENAMIENTO 

     

    Cuando Laura se despertó en la cama del Hostal tenía la mente atorada, como si hubiera estado en vela muchas horas, y le dolía mucho la cabeza. 

    En la ventana se veía algo de luz, parecía el amanecer. Llevaba puesto el vestido de ayer, algo más arrugado, pero aun parecía arreglada, con la única diferencia que ahora estaba descalza. Suponía que se había desmayado y la habían traído aquí, porque no tenía ningún recuerdo desde la conversación con Alexander hasta este despertar. 

    Entonces estaban muertos. Era ya una afirmación, no una pregunta. Nada la ligaba ya a la ciudad donde nació y vivió, no creía que ninguna amiga la echase tanto de menos, aunque le extrañaba que no preguntasen por sus padres, que si tenían cierto estatus, y una fábrica en las afueras, aunque ella nunca la vio ¿Qué pasaría con todo eso? Lo apuntó mentalmente para preguntárselo a Patrick. Le parecía la única persona sincera de verdad desde que habían salido de su casa. Fue a asearse al lavabo, y se llevó ropa para cambiarse, una falda plisada de color lila, y una camisa blanca. Se miró en el espejo del pequeño cuarto de baño, su pelo estaba bien, su cuerpo se dejaba definir por los pliegues de la falda, aunque veía algo extraño en sus ojos, el marrón habitual, estaba pasando a ser más verdoso, sin duda por el tipo de luz de una lámpara de aceite que era lo único que la iluminaba ahora, pero era verdad que ahora esos ojos destacaban con su pelo rizado negro cayendo un poco desordenado en sus hombros, aunque ella volviera a insistir en agruparlo todo en un funcional moño. Cesó en su empeño, tenía mucha hambre, le parecía que hacía siglos que no comía, y la verdad es que es posible que fuera así. 

    Bajó los escalones, arriba no parecía haber nadie, y vio a Lucas que saludaba desde abajo. 

    —Buenos días, señorita Sagnier, es madrugadora. 

    —Hola, lo intento al menos, pero creo que ha sido más el hambre que la falta de sueño. 

    —Pues si quiere acompañar al señor Grady, está desayunando. 

    Acto seguido, giró sobre sí misma para dirigirse por la única puerta interior que había en esta planta, hasta la salita que hacia los efectos de comedor. Había 3 mesas redondas de madera, con sendos taburetes. Patrick estaba desayunando en una de ellas, y se giró de forma inmediata cuando oyó la primera pisada. Ella notó alegría, era una buena sensación que alguien sintiera eso al verla. 

    —Buenos días, pensé que nunca despertarías —afirmo Patrick con una sonrisa. 

    —Ya, siento mucho lo de ayer, y siento que lo vieras. Nunca hasta hace dos días me había desmayado así.  

    —¿Desmayado? No, señorita, no te has desmayado. 

    —¿Y qué pasó? Sea lo que sea…lo siento. 

    —Lo que pasó, es que tenemos que empezar tu entrenamiento, y no podemos esperar más, a riesgo que te hagas daño. 

    —¿Cómo? 

    —Desayuna ahora primero. 

    Y Patrick cerró la conversación con un gesto a Lucas para que trajera algo. Y después de un trozo de pan y una manzana, y un té posterior, Laura se sintió en plena forma. Aunque de forma involuntaria le había sentado bien dormir, y después de comer no tenía la cabeza atorada, sino totalmente despejada. 

    Una vez con el desayuno acabado, siguió a Patrick arriba, y le dijo que esta vez tendrían que entrar en otra habitación, la 105, que no era ni la suya ni la de él. Abrió la puerta, y lo que ella pensaba que era otro dormitorio, era más bien un salón, no tenía ventanas, tenía una mesita, un sofá, y una lámpara. Lo demás estaba recubierto con madera, y en el suelo había planchas de hierro, como las que se ponen en chimeneas, pero no había ninguna chimenea en ella. 

    —Bueno señorita Sagnier, empezaremos aquí y ahora el entrenamiento. 

    —¿Entrenamiento?  

    Afirmó con la cabeza, y le indicó con la mano el sofá, de terciopelo de finales del XVIII o eso le parecía a Laura, sus padres tenían uno del mismo estilo. 

    —Sí, tienes que controlarlo, esta vez, no ha pasado nada, y has aparecido en el mismo sitio, pero es todo muy inestable. 

    —Creo que necesito alguna clase, pero más que nada para saber de lo que estás hablando. 

    —El otro día en la biblioteca, desapareciste y volviste al cabo de unas horas, sentada en la misma silla y ayer volviste a desvanecerte, y apareciste en el suelo del salón, y eso hay que controlarlo. 

    —¿Desaparecí? 

    —Sí, es como si hubiera una niebla densa que apareciera de repente, y cuando se va, ya no estás, pero todo pasa muy rápido. 

    —¿Y dónde voy? —Laura rebosaba curiosidad, era verdad que se sentía extraña estos días, y aunque seguía sin creerlo del todo, quería saber todo lo que pensaba Patrick. 

    —Nadie lo sabe, sólo conocí a otra Elemental con esa habilidad. 

    No le hacía falta tener poderes de empatía, para deducir que ese recuerdo le producía una gran tristeza. 

    —En la Orden pensamos que existen… como decirlo, varias realidades, o sea, que lo que vemos, es algo real, pero que hay más cosas. Por ejemplo, ¿alguna vez has ido al taller del fotógrafo? ¿Has visto de donde sale de una fotografía? Hay un mundo con blancos y negros, moviéndose a nuestro alrededor. Nosotros pensamos en la Orden que las personas que llamamos Elementales, no son “brujas” si las quieres llamar así, son personas normales, pero que tienen un conocimiento o contacto con esta realidad de blancos y negros, con lo que hay detrás de la realidad que conocemos. 

    Entonces dependiendo de sus habilidades pueden hacer ciertos prodigios, pueden ver cosas que los demás no vemos, pueden moverse o desaparecer en esa realidad, o pueden usarla para hacer cosas extraordinarias, imagínate que en esa realidad, estamos todos, pero solo unas personas tienen acceso a verla y tratar con ella. Imagina que por ejemplo, aquí hay una lámpara, y que tú puedes, moverte por esa realidad mientras tu cuerpo físico sigue sentado delante de mí. Entonces, tu cuerpo en esa realidad se separa, se mueve, coge la lámpara y prende el sofá, y no es hasta cuando tu cuerpo se vuelva a juntar que yo me daría cuenta que el tiempo se mueve de nuevo, pero esta vez con un incendió en la habitación. El tiempo y el espacio son diferentes en esa realidad. 

    Digamos que las experiencias que has tenido, han sido muy largas, y has llevado a tu cuerpo físico al otro lado, por eso volviste tan cansada. Normalmente es la mente la que entra, con mucha concentración, nunca el cuerpo. El entrenamiento te ayudará a moverte por esa realidad, ayudará a que puedas comprobar tus habilidades, desde ese mundo puedes ver cosas invisibles para nosotros, moverte en él… cada Elemental que he conocido puede acceder y usar ese mundo de forma diferente, pero pocos tienen un acceso como el tuyo… acceder de forma física con todo el cuerpo. Lo normal suele ser ver cosas pero no poder entrar, o si alguien puede entrar es como si estuviera estirando una mano para coger algo. Pero tú no, tu entras con todo el cuerpo, tú te juntas como si fueras una con esa realidad. Es interesante. 

    Después de todo, Laura estaba asimilando bastante bien todo lo que le estaba contando, es verdad que le parecía que estaban pasando cosas, y es verdad que sentía curiosidad, aunque lo que menos esperaba ahora es oír las palabras “Es interesante”. 

    —Vale, suponiendo que tengo acceso a ese mundo o realidad, no sé cómo hacerlo, no sé cómo entrar, y no sé qué podría hacer. 

    —Precisamente es lo que tenemos que entrenar, que lo puedas usar, y que no sea él quien te use a ti. Los sentimientos, la pérdida de control, suelen ser desencadenantes de la habilidad y se suelen dar entre los 17 y 20 años en cada Elemental. Hay que controlarlo porque quizás alguna vez entres, llena de irá, de rabia, o de tristeza y quizás no tengas la capacidad de volver a nuestro mundo. Es algo peligroso si no se sabe usar. 

    —Bien, pues ¿empezamos? 

    Quería hacer todo lo que no fuera pensar en sus padres, o en su familia, y esto era lo mejor que tenía. Tenía pendientes aún muchas preguntas pero iría poco a poco.  

    





   



 CAPÍTULO 15: EL OTRO MUNDO 

     

    Estaban ya listos para empezar el entrenamiento, Patrick estaba sentado en el sofá de terciopelo de la habitación 105, y ella, vistiendo su falda lila nueva, y una camisa blanca, llevaba esta vez el pelo rizado suelto. Se sentía más cómoda, más en casa, en compañía de Patrick, quizás porque es lo único que le recordaba a su vida anterior. 

    —Señorita Sagnier, ahora, tienes que cerrar los ojos, concentrarte, y ver si puedes ver ese otro mundo, con los ojos cerrados, si lo puedes sentir, oler. El primer paso, antes de poder visitarlo, o de poder relacionarse con él, es sentirlo. Siente todo a tu alrededor, el aire que roza tu cara, mi voz, mi presencia, la habitación, y deja le mente en blanco, y luego concéntrate en algo. 

    Cuando dijo esto último Laura cerró los ojos, y pensó en las sensaciones que tenía al mirar a cada persona. Se concentró en oír la voz de Patrick. No veía nada con los ojos, estaba oscuro. La voz parecía lejana, pero pronto vino algo familiar, sentía convicción, seguridad, sensaciones, que provenían donde estaba Patrick, estaba sintiendo sus estados de ánimo o lo que desprendían, sin verle realmente. Era como si el aire le llevase esa información a su piel, y ella lo procesara. No tenía color, ni forma, pero ella asumía que las sensaciones tenían que tener color, azules para indiferencia y frialdad, rojo para enfados, verde para verdad y seguridad, y colores rosa y lila para respeto, cariño y amor. No sabía cómo, después de pensar en los colores, todo lo que sentía sobre otra persona le volvía de esa manera, y ella asimilaba sus tonos. Abrió los ojos, cansada. 

    —¿Qué tal? ¿Qué has sentido? —Preguntó Patrick. 

    —Colores. 

    —¿Cómo? —Por una vez, Patrick parecía sorprendido. 

    —Las sensaciones que me iban viniendo, las cogía mentalmente como colores, y ahora lo veo más claro. Por ejemplo, tú eres sobretodo verde, cuando hablas y me mira. 

    —¿Verde como el campo? —Patrick se rió. 

    —Bueno, no, en mi mente es un verde fuerte, intenso —Se sonrojó Laura. 

    Y por primera vez desde hacía días. Ambos rieron con ganas. 

    El entrenamiento siguió, Patrick le daba consejos, sobre todo para relajarse, y que podía hacer en ese estado, o sea como podía interactuar con lo que parecía ser un mundo mental, y que repercusiones tenía eso en el mundo real. Por primera vez, Laura creyó en lo que le decían. Cerraba los ojos y veía cosas o más bien la sentía, no las veía en colores, sino que sentía cada cosa que estaba allí, y las sensaciones le provocaban esas imágenes en su mente. 

    Los entrenamientos consistían en mover cosas, por ejemplo la mesita, estando en este mundo mental, al que por ahora solo podía acceder con los ojos cerrados y relajada, pero cualquier distracción la sacaba de él. En ese estado, movió la mesita, para Patrick, no había pasado ni un segundo entre que ella cerró los ojos, y la pequeña mesita se desplazó unos centímetros, y Laura había estado totalmente quieta. En cuanto eso pasó, ella abrió los ojos, exhausta y cansada. 

    —No te preocupes —afirmó Patrick —Entrar en el otro mundo, y hacer algo físico, o sea, mover algo, deja tu cuerpo muy cansado, por eso iremos poco a poco. Sobretodo debes explorar esa faceta de colores, creo que eso se te va dar muy bien. Es la especialidad de Marco, pero él no usa colores. 

    —¿Su especialidad? 

    —Bueno, ya te dijimos que él tiene facilidad para hacer que otros hagan lo que pide. Esto es porque hace lo mismo que tú, ve cómo piensa o en qué estado está cada persona, pero lo manipula… o usando tu lenguaje, cambia de color aquellas mentes que no están muy preparadas, y quizás donde antes había verde, luego hay rojo o al revés. Es su habilidad, y que yo sepa la única. 

    —¿No puede mover cosas? 

    —Señorita Sagnier, normalmente, cada Elemental puede hacer una cosa. Que puedas entrar de esta forma en el otro mundo y por decirlo así… manipularlo a tu voluntad, es la primera vez que lo veo.  

    —¿Nadie más puede hacer esto? 

    —Bueno —El recuerdo de Patrick viajó a París, donde conoció a Samantha, y donde la perdió —Siendo sincero, conocí hace unos años a otra Elemental que podía entrar físicamente con su cuerpo, y luego aparecía en otro punto. 

    —Ah, al menos no soy la única, jeje. 

    La sonrisa de Laura se torció cuando noto que el color de Patrick destellaba rosas y azules… era una sensación compleja que no sabría definir aún, pero sabía que tenía que ver con el amor y quizás la frustración. 

    —Bueno, creo que está bien por hoy —La voz de Patrick no daba lugar a dudas 

    —Bien, ha estado bien profesor Grady. 

    El comentario sincero de Laura, provocó las últimas sonrisas del día. 

     

     

    





   



 CAPÍTULO 16: LA NOCHE 

     

    Pasaron ambos muchas horas de los siguientes días, en la habitación 105, donde Laura practicaba los colores, a veces provocando previamente a Patrick para poder sentir toda la gama cromática, y así saber que significaban. También realizaron ejercicios para una relajación más profunda, donde ella sentía como al cerrar los ojos, su mente volaba por la habitación, como si tuviera brazos gigantes y pudiera tocar y mover las cosas. Estaban envueltos en penumbras, como si todo fuera oscuro, pero ahí estaban. 

    Una vez iba aprendiendo a controlarlo, se centraron en algo más profundo, hacer lo que Patrick llamaba la desaparición. O sea, que todo su cuerpo físico vaya al otro mundo, y vuelva. Esto es muy cansado, aparte de difícil y complicado, y era la última fase del entrenamiento. Le había dicho que existían riesgos. Riegos de no poder volver. Pero que si no se quedaba, ni se movía, solo entraba y salía, podría ser más  fácil. Lo difícil era moverse en ese mundo y aparecer en otro sitio, o estar allí mucho tiempo. Eso lo llegó a calificar como la práctica prohibida, porque dejaba el cuerpo tan cansado, que era posible desmayarse en el otro mundo y ser incapaz de volver, así que eso nunca podrían entrenarlo. 

    —Muy bien, señorita Sagnier, vamos a empezar. Cierra los ojos, relaja tu mente, ya sabes cómo funciona. 

    —Si profesor Grady —Laura se había acostumbrado a Patrick. 

    Las visiones de los colores se volvieron cada vez más rápidas, seguían verdes en Patrick, y algún destello suelto, quizás de alguien de otra habitación. Ahora tenía que pensar en tocar los colores, que su cuerpo físico se uniera con el otro mundo de tal manera, que fueran uno. Pensó en tocar el verde de Patrick con su mano en el otro mundo se acercó al destello, y ahora todo su cuerpo debía acercarse. Sintió frio, como si soplara un viento fuerte helado, en su cara, sus orejas, sus labios y de repente vio el mundo como si fuera una copia de sí mismo, todo en blanco y negro, excepto el color verde que irradiaba de la figura de Patrick. Laura decidió caminar hacia él. Veía, que estaba destelleando rojo, y hacía gestos con la cabeza, estaba moviéndose sin parar. Laura empezó a encontrarse muy cansada, lo seguía viendo todo en blanco y negro pero empezó a ver borroso, distorsionado y decidió volver. 

    El siguiente recuerdo es estar sentada en el sofá, con él enfrente, mirándola. 

    —¿Me he quedado dormida? —Preguntó Laura. 

    —¿Dormida? Que es lo que te había dicho, que no tenías que hacer. Eres increíble. 

    —Moverme en el otro mundo, y estar mucho rato. 

    —¿Y qué has hecho?  

    Odiosamente, le recordó a su padre, cuando se enfadaba con ella, la gran mayoría de veces tenía razón. Ella se volvió a sentir como una muchacha de 18 años. 

    —Recuerda: si te mueves, te cansas, gastas mucha energía, y el tiempo pasa diferente, y puede que no puedas volver. No lo vuelvas a hacer. —Ahora era una voz autoritaria. 

    —¿Eso es lo que le pasó a la otra muchacha? ¿No volvió? —Laura sentía curiosidad, por los comentarios de otra muchacha que había tenido sus habilidades, pero de la que siempre hablaba en pasado. 

    —Ya hablaremos de eso. 

    Se dio por cerrada la conversación, no sin antes ver cómo le salían destellos rosas y azules. Laura se sintió apenada, había tenido curiosidad y no había querido entristecerle. No sabía bien que habilidades tenía Patrick, sabía que era rápido, fuerte, pero para ella, parecía de esas personas de las que te puedes fiar en los peores momentos y sabía que no solían abundar. 

    Estuvieron hablando en la cena, y ella pudo confirmar que al final también a ella le habían dado por muerta en el incendio, y quedaron qué quizás era lo mejor, porque así habría menos gente que la buscaría, aunque Eric supiera que sigue viva. Todas las cosas de su familia habían pasado a un primo suyo que vivía a unos 100 kilómetros, pero que ella había visto dos veces. ”Mejor así” pensó. Nunca le había gustado esa fábrica, ni el trabajo de su padre. Sólo sabía que estaba poco en casa, y cuando estaba, siempre serio y de mal humor. 

    Patrick le confirmó que tenían que quedarse por ahora en el Hostal, porque fuera podrían seguir vigilándola, pero que nadie se atrevería a entrar, al estar tutelado por ellos. 

    Cuando acabaron un filete con verduras que Lucas trajo de la cocina, se despidieron. Aunque al día siguiente deberían continuar con su rutina de entrenamiento, le había comentado que tendrían que volver a ver al Maestre, tenían que hablar de una misión. No lo había vuelto a ver desde el primer día, pero sí que habían hablado de él. Según Patrick es una persona sincera, fiel y que lo da todo por mantener el orden y la paz, dedica su vida a eso… y era de su total confianza. Para ella, por ahora, eso era suficiente. 

    Se había quitado ya el moño, y el pelo le caía por debajo de los hombros, era increíble lo rápido que le crecía, y estaba mirando por el ventanuco que tenía en su habitación. Era una apertura de unos 30 centímetros de diámetro, y veía un poco de una calle que cortaba con Alcalá. A veces por la noche se iluminaba con alguna farola, pero no siempre podía ver la calle con claridad. Hoy era una de esas noches. Se asomó por curiosidad, a ver si veía a alguien paseando, o algo que llamara su interés. Necesitaba algo más de distracción que no sólo conversar con Patrick. Llevaba 10 días en aquel hostal y cada día que pasaba más le parecía una prisión. Se giró para comenzar a desvestirse pero una figura pasando rápido por debajo de la farola llamó su atención. Se fijó sobre todo en el sombrero de copa, una prenda que no se solía usar en Madrid. 

    Instintivamente se le aceleró el corazón, pero al volver a mirar no había ni rastro del hombre, nada, pero estaba segura que lo había visto. Tenía dudas, muchas preguntas. No pudo verse a sí misma, pero estaba seguro que ahora estaba irradiando destellos rojos. Tenía que saber más. Se le ocurrió probar. Fue solo un pensamiento, cerró los ojos, se concentró, vio su mundo en blanco y negro y se imaginó estando debajo de la farola. 

    No pasó ni un segundo, y su cuerpo físico se materializó debajo de la luz, era tenue, pero suficiente para alumbrar toda la calle empedrada y estrecha, que 10 metros más abajo daba a la calle principal. Había sentido algo de frio, viento en su cara, y ahora estaba cansada, pero no pensó que hubiera ido mal. Miro hasta su ventana en la habitación donde hacía un instante miraba hacía ese punto. Eso sí, pensó que si Patrick la viera se iba a enfadar mucho, y la idea hizo que sonriera. A veces, vale la pena saltarse algo las normas. Miro hacia delante, y no vio a nadie. Seguramente su escapada y ese esfuerzo serian en balde. 

    —Así que tú eres Laura Sagnier. 

    Una voz melodiosa, y tenue, como si fuera un grito dentro de un susurro, se oyó detrás de ella. Empezó a girarse, y confirmó lo que esperaba. 

    Traje negro, sombrero de copa, barba de varios centímetros, y un bastón de madera. Estaba exactamente igual que cuando los perseguía en Barcelona. 

    —La verdad es que no contaba con verte hoy —Continuo Eric —Ha sido una sorpresa total ver cómo has usado tus habilidades de esa forma.  

    Sus sensaciones eran totalmente azules, aún no había entrenado suficiente para discernir lo que significaba. ¿Qué le daba igual todo? ¿Qué estaba tranquilo? ¿Qué era una persona fría? 

    —Has aprendido algo por lo que veo… Estos de la Orden no son tan tontos. Deberías saber Laura, que cuando alguien te ve en el otro mundo, también tienes sensaciones, pero creo que hasta ahora no lo has probado… 

    Laura se empezó a estremecer, sintió un intenso frio, se le erizó la piel y después nada. Intuía que eso era que Eric había visto también algo sobre ella. 

    —Me han enseñado. Yo solo quería decirte una cosa, antes que Patrick nos vea aquí y baje, no tengo miedo, nunca me iré contigo, y nunca te perdonaré por lo que hiciste. Eran unos niños —Gritaba más de lo que ella tenía en mente. 

    —Laura, la sabiduría no la tiene quien más sabe, sino quien más aprende. Quizás en la Orden no te puedan enseñar tanto como tú crees, y yo pueda enseñarte más. 

    —Nunca, vete Eric —la voz de Laura intentó ser autoritaria, pero se oyó como un sollozo, llevaba días intentándolo, pero le costaba controlar sus emociones. 

    —Conmigo aprenderás la verdad, no te dejes engañar por palabras bonitas, el mundo no es bonito, el mundo es caótico, y necesita ese caos para avanzar, necesita que le demos un impulso o el propio ser humano será destruido en ese caos. 

    —Basta ya, vete —Ahora sí, fue una voz autoritaria la que salió de Laura. 

    —Ven conmigo…  

    Laura notó frio, pero esta vez acompañado de un dolor de cabeza intenso, cerró levemente los ojos y lo que vio la dejó fascinada, los colores de su propio cuerpo estirados hacia él y con las manos (las manos del otro mundo), los estaba moviendo, o sea, estaba intentando manipularla. Con sus mismas manos mentales, retiró las de Eric, y sus pensamientos y las sensaciones volvieron a su cuerpo, y abrió los ojos. 

    —Eres fascinante. En poco tiempo estas alcanzando niveles que otros tardan años en poder controlar. 

    Eric pronunció esas palabras mientras cerraba los ojos, y al mismo momento la luz de la farola se apagó de repente, y todo se volvió oscuridad. Ya no lo veía. Pero sintió una mano que la cogía por atrás. Laura se dio la vuelta, dispuesta a patalear y defenderse, sin duda, había sido un error bajar de la habitación. 

    —Laura, soy yo. 

    La voz de Patrick sonó como la más bella canción en sus oídos. Bajo los brazos, y sintió como la mano del hombre con el que había compartido experiencias en estos días, recorría sus hombros, para apartarla hacia atrás, y quedarse él en vanguardia. 

    —Eric, sal de donde estés, las sombras no te van a ayudar ahora —El tono de voz de Patrick era de enfado, con Eric, aunque Laura intuía que también con ella. 

    Se veía un reflejo plateado, como un desello en la pared de ladrillo del hostal, y cuando pudo agudizar la vista, vio un cuchillo, o más bien una espada pequeña, como una daga, en la mano de Patrick.  

    —Patrick Grady, mi lucha no es contra ti. Laura Sagnier vendrá con nosotros, antes o después y lo sabes. Y sabes también que será ella la que nos lo pedirá —La voz parecía salir de la sombras calle arriba, ya un poco más lejos. 

    —Vete Eric, no vuelvas más, ella se queda conmigo. 

    Y ahora, silencio. Estuvieron un minuto en tensión, sintiendo cada movimiento, pero no pasó nada. Bajaron a la calle Alcalá para entrar por la puerta del Hostal, y para Laura eran evidentes, sobre el fondo verde que siempre tenía Patrick, unos destellos rojos y azules. No le dijo nada cuando le miró a los ojos, pero estaba claro que estaba decepcionado y enfadado. 

    —¿Qué quería decir Eric con eso que ya sabes que me iré con ellos, y que seré yo quien lo pida? —Cuando empezó a pasarse la tensión, Laura recordaba cada palabra. 

    —Piensa, señorita Sagnier, que esa es su técnica, meterse en la cabeza de los demás. Decir mentiras, crear el caos… olvida todo lo que te haya podido decir.  

    El tono no era tanto de enfado, como de frustración. Por otro lado, Laura estaba pensando que fue la primera vez que Patrick la llamaba por su nombre, pero ahora había vuelto a usar el término formal. Sonrió pensando que quizás estaba descubriendo una faceta más humana en aquel hombre. Las miradas se volvieron a cruzar antes de irse cada uno a su habitación. 

    —¿Sin más sorpresas? —Le dijo Patrick poniendo sus manos en los hombros de ella. 

    —Sin sorpresas. Prometido. —Su contestación fue del todo sincera.  

    Ahora ambos sonreían al despedirse. Al fin y al cabo, quizás hubiera servido para algo su atrevimiento. 

    





   



 CAPÍTULO 17: LA MISIÓN 

     

    Pasaron unos días desde el encuentro con Eric de esa noche, y ella se dedicó de lleno a controlar, practicar y mejorar sus habilidades. Ya podía leer sensaciones casi sin pestañear, y se aparecían los colores sin tener que cerrar los ojos, un mundo lleno de colores. Pero el resto, se tenía que seguir concentrando, parada, quieta, y relajada, para poder acceder plenamente a ese mundo, mover algo, pero siempre con su cuerpo físico fuera, no había vuelto a entrar.  

    La rutina diaria la ahogaba un poco, pero se sentía más liberada que en su casa o la iglesia, se sentía ella misma. Al fin y al cabo, ella tenía esas habilidades, eran suyas, eran parte de lo que ella era. 

    Dos semanas después, Patrick le dijo que al día siguiente irían a ver al Maestre. No era idea suya, pero le había dicho que la Orden necesitaba de un Elemental para ayudar en una misión, y necesitaban a todas las personas en la zona. 

    —¿Una misión? ¿Qué es eso? ¿Tú estarás? —Por una vez, Laura se sentía importante. 

    —Nos las encarga el Maestre, tienen que ver o bien con la Orden, con la búsqueda de Elementales, o bien de protección y defensa contra los Bellum. En este caso no sé qué puede ser, no me han dicho nada, pero ya nos enteraremos. Eso sí, mi misión principal es tu protección, estoy asignado a ti como Guardián, así que no te librarás. 

    —No me quiero librar, por ahora– le dijo con una sonrisa. Laura era sincera, se sentía mucho más cómoda y tranquila con él cerca, pero no podía evitar hacerle rabiar. 

    Llegó el día, y se arregló con uno de sus vestidos nuevos, era de un tono verde oscuro, y la falda, era amplia, pero a veces se le pegaba a las piernas, marcando su forma, no se acababa de sentir cómoda, siempre se había vestido con una clásica formalidad, y todo lo que marcara alguna parte de su cuerpo hacia que se sintiera… desnuda. Arregló bien su pelo, y lo puso en un moño con dos broches que habían aparecido en el baño del hostal, seguramente comprados por Patrick, pero cuyo origen no había investigado. 

    Bajó las escaleras del hostal sintiéndose bien, relajada como hacía tiempo que no se sentía. Allí estaba ya esperando Patrick, vestido con traje negro y camisa blanca, sin sombrero, y Lucas como siempre, detrás del mostrador. Era como un mueble más de esa estancia. 

    —Veo que ya estás lista —La mirada de Patrick decía que le gustaba como se había arreglado. 

    —Sí, lo estoy, ¿nos vamos ya?  

    —La escolta nos espera fuera, vámonos y. —Patrick parecía impaciente por irse. 

    Era una reluciente y soleada mañana de abril hacía ya días que había perdido la noción del tiempo, no tenían calendario, pero de vez en cuando lo preguntaba. Dos militares esperaban fuera. Le sorprendió que uno de ellos llevaba una medalla en el pecho, es como si no fueran simples soldados… pero el conocimiento sobre el mundo militar se le escapaba. 

    Hicieron exactamente el mismo recorrido que la anterior vez, pero esta vez veía a los dos soldados, que iban delante y detrás suyo, mirando a los lados, atentos ante cualquier persona que se les cruzase en el camino, aunque la mayoría parecían dependientes de comercios u obreros. Parecía que había más tensión incluso que la primera vez. 

    Llegaron de nuevo al viejo edificio de piedra. Resonó en la madera unos golpes hechos por el guardia de la vanguardia. La puerta se abrió. Esta vez vio como otro hombre que no conocía abrió la pesada puerta de madera, los miró, y les dejó pasar. Los militares se quedaron fuera, y según le pareció aguardaban en los lados de la puerta. Cuando se cerró, ella se volvió para mirar la habitación de la entrada, no había cambiado, sobria con un pequeño mueble, y el pasillo que avanzaba hacia el salón. Se dirigieron en fila, y Laura se fijó que el hombre que les había abierto la puerta, era menudo, pero de complexión fuerte, vestía una camisa vieja y unos pantalones usados, debería ser un obrero de profesión o algo similar, y como buena que era en los detalles, se dio cuenta que no saludó a Patrick. 

    Avanzaron hasta el final del pasillo, y al llegar al salón de la mesa de madera, Alexander estaba sentado en la silla del vórtice, había 3 sillas más ocupadas por Marco, seguido de dos personas que no supo identificar, un hombre y una mujer, y al llegar hasta la mesa el encargado de la puerta se sentó al lado de la cabecera de la mesa, dejando el sitio del medio de ese lateral para ella, y Patrick a su lado. Eran siete. Las dos personas que no conocía eran parecidas, ambos rubios, deberían ser más mayores que ellos pero menos que sus padres, quizás de la edad de Patrick. Nunca se le dio bien calcular la edad. Él tenía el pelo alborotado, vestía de forma elegante con un traje oscuro, y destacaba con una camisa azul cielo, era llamativo por las facciones que tenía, no era de Madrid, más bien del norte de Europa. Ella era igual pero en mujer, estaba sentada pero parecía alta, estilizada, facciones duras, pelo largo rubio, liso, y suelto hasta pasados los hombros (enseguida pensó al verla que su madre le diría que iba demasiado obscena), vestía una camisa blanca y una falda negra, pero la camisa la llevaba sin abrochar los dos últimos botones. No podría evitar la imagen de su madre regañándola si algún día fuera vestida así y a la vez sintió la tristeza de saber que eso nunca más pasaría. 

    Tomó asiento en la silla que le habían indicado. Y la reunión comenzó. Alexander tomó la palabra: 

    —Gracias. Os he llamado por la misión por la que Marco y yo estamos aquí, pero necesitamos a todos los que estéis por la zona, porque se ha complicado la previsión que teníamos. 

    La voz sonaba veraz, y tenía destellos verdes en todo su contorno. Laura intentaba no concentrarse en los colores a menudo, porque había comprobado que se sentía cansada después, y por ahora, quería ser plenamente consciente de todo. 

    —La misión de protección que debíamos ejecutar en mayo, sigue en marcha, pero ahora todo es diferente. Sólo teníamos que prevenir que nada pasara, pero ahora nos constan que al menos dos elementales y dos guardianes de los Bellum están en Madrid o cercanías. Y contra eso… necesitamos refuerzos. 

    —¿Cuatro? ¿Aquí? Nunca se juntan tantos…ni ellos mismos se ponen de acuerdo nunca en nada —El hombre pequeño tenía la voz muy ronca, nariz aguileña, y ojos saltones, sin duda, pensó Laura, la voz le corresponde al aspecto. 

    —Tienes razón —contestó Alexander —Créeme Martin que no os hubiera llamado si no fuera de verdad, urgente y serio. 

    —Martín déjale hablar, siempre eres un impertinente —la voz del hombre rubio salió imperiosa de su boca, decidida y firme.  

    Un vistazo rápido de Laura, le bastó para verle un aura totalmente verde, intensa, brillante, igual o más que la de Patrick, y que la obligó a estar unos segundos hipnotizada mirando sus brillos. Sólo dejó de mirar cuando vio que la muchacha rubia la estaba mirando de forma fija. Notó frio, la misma sensación que sintió cuando Eric uso el poder con ella. O sea, que esa muchacha… era como ella.  

    —Muchas gracias como siempre, Glock —le dijo Alexander al hombre rubio —Antes que nada, vamos a hacer todas las presentaciones oportunas.  

    La cabeza de Alexander giro desde el hombre rubio hasta Laura, mirándole seguidamente a los ojos.  

    —Ella es la señorita Laura Sagnier, de Barcelona. Elemental múltiple, y Patrick Grady es su Guardián asignado. —Al oír la palabra múltiple, los demás presentes en la sala, menos Patrick hicieron un gesto de sorpresa. 

    Estamos muy contentos que forme parte de la Orden, por lo que ruego que la respetéis y cuidéis como a una más. 

    La verdad es que nunca había dicho que se iba a unir a la Orden, pero por ahora, esto era mejor que nada, y estaría con Patrick, así que le parecía su mejor opción. 

    —Laura, conoces a Patrick, tu Guardián y a Marco, elemental como tú. Además, tenemos a Martín, y no te dejes llevar por las apariencias, es uno de nuestros mejores Guardianes.  

    El interpelado la miro e hizo un gesto con la cabeza, pero no habló, pero mientras volvía a girar la cabeza en dirección a Alexander, miró a Patrick, y en ese segundo de conexión, no le hacían falta habilidades especiales para comprobar que había mucha tensión. 

    —Por último, tienes a los hermanos Glock y Melissa Schon. Ella es nuestra mejor elemental, y él, como no, es su Guardián. 

    —Encantada Laura Sagnier. Siempre es un placer conocer a otra elemental múltiple. 

    —Igualmente es un placer.  

    Melissa parecía sincera, y tenía un tono suave de voz, melodioso, con un acento extranjero, pero con perfecta pronunciación. Laura estaba intentando anotar mentalmente preguntas que le iban saliendo, pero que notaba que no era el momento. ¿Qué es un elemental múltiple? ¿Y porque necesita un elemental un guardián? Su pensamiento se interrumpió cuando Alexander continuó hablando: 

    —Una vez hecho esto, perdonadme, tenemos que volver al punto principal. Nos han llegado informaciones sobre posibles incidentes para el día de la boda de su Majestad Alfonso XIII, el día 31 de mayo.  

    Tanto desde el Palacio Real, como por parte del entorno del tío de la futura Reina, Eduardo VII de Inglaterra, nos han llegado informaciones fidedignas, y no tenemos más remedio, que extremar la precaución. 

    Como ya sabéis, la boda de Victoria Eugenia de Battenberg con Alfonso, unirá ramas nobles inglesas y alemanas con la española, y dará tranquilidad a Europa, y es algo que están esperando los anarquistas para desestabilizarlo todo. 

    Para cosas como esta se fundó la Orden, y estaremos para evitar que les pase algo malo. 

    La presencia de tantos miembros de los Bellum aquí no hace más que confirmar los rumores. 

    —Alexander, ¿se ha avisado a la corte de estos hechos? —Preguntó Patrick. 

    —Por supuesto Patrick, yo mismo hablé con el General Méndez, están avisados, y tomaran precauciones. Pero le ha confirmado el Rey que no piensan modificar nada de lo previsto para ese día. La boda en la Basílica de San Jerónimo, y luego en carroza hasta el Palacio Real en comitiva. Están preparados para altercados, pero no para Elementales, y ahí estaremos nosotros. 

    — Perfecto entonces. ¿Por dónde empezamos? —El rubio extranjero estaba serio, pero parecía decidido a ponerse manos a la obra, con una media sonrisa. 

    —Alexander, la señorita Sagnier no está preparada para una misión así, ahora justo está empezando a explorar el otro lado, y puede ser más un estorbo que una ayuda. 

    La voz de Patrick sonó como un trueno en la mente de Laura ¿un estorbo? 

    —Gracias por hablar por mí, señor Grady, pero me considero capaz de ayudar. Esa gente mató a mi familia, y si puedo evitar que maten a nadie más, lo haré. 

    Fue un cruce de miradas tenso, ninguno de los dos la bajo, hasta que habló Alexander. 

    —Estupendo, gracias Laura por el ofrecimiento. 

    —Pero Alexander… 

    —Patrick, necesitamos a todas las personas que puedan ayudar, no podemos esperar que vengan de Asia o del Nuevo Mundo tan rápido, así que tenemos que hacerlo nosotros. 

    Patrick se calló, pero si las miradas matasen, Laura hubiera caído al instante fulminada por los ojos verdes que la miraban sin pestañear. 

    —Nos volveremos a reunir para los detalles, pero habrá 3 puntos clave. Uno será la ceremonia, es donde habrá más mandatarios, y el lugar más peligroso por las consecuencias de un posible ataque. Glock y Melissa estarán allí. 

    Posteriormente, saldrán en comitiva, la Guardia Real se encargará si alguien se acerca, pero llevaran una escolta por nuestra parte a pie, a su lado, y ahí se unirán en retaguardia Patrick y Laura, con Martin y Marco vigilando los accesos de la comitiva al Palacio Real.  

    Será el 31 por la mañana, tenemos un mes, quiero que vayáis a cada zona, que veáis donde pueden atacar y os anticipéis a todos los acontecimientos. 

    ¿Os parece a todos bien? 

    Hubo afirmaciones con la mirada por parte de los rubios nórdicos, con una media sonrisa, la verdad es que parecían agradables, acto seguido Marco contestó afirmativamente, y nadie más comentó nada. 

    —Entonces, damos por finalizada esta reunión de hoy. Nos vemos la semana que viene y hablamos de los avances. 

    Una misión: ella, tenía que escoltar al Rey y la Reina, y pensó para sus adentros que si no era capaz de defenderse a sí misma, como iba a defender a nadie más. ¿Reyes? Esto empezaba a ser demasiado irreal. 

    





   



 CAPÍTULO 18: PREPARACIÓN 

     

    Se notaba que Patrick no estaba nada cómodo con la misión asignada, y no lo disimulaba, pero Laura no sabía el motivo. 

    Llevaban varios días entrenando la capacidad de Laura para acceder al otro mundo, cada vez intentando que no tuviera que cerrar los ojos tanto tiempo y concentrarse más rápido, pero era difícil. Aún no habían salido a la calle a ver por donde tenía que pasar la comitiva, como había pedido Alexander en la última reunión. 

    Al acabar de comer, el día que se cumplía una semana, Laura no pudo contener la curiosidad, había tantas cosas que no sabía. 

    —Patrick, ¿te puedo preguntar por los Guardianes? ¿Por qué cada Elemental tiene uno? 

    —Pensaba que eras un poco más avispada —sonrió Patrick y continuó diciendo —La cuestión es que cada Elemental necesita ayuda, la gran mayoría de veces que utiliza alguna de sus habilidades especiales, tiene que concentrarse mucho, y se queda, literalmente paralizado en una posición, y su cuerpo físico puede sufrir daños, se queda muy vulnerable, y posteriormente, puede haber mucho cansancio. Los Guardianes son los responsables de que dicho cuerpo no sufra daños mientras los usa, y que pueda ayudar al máximo a la Orden. Somos una especie de protectores. 

    —Ok, ¿así que eres mi protector? 

    —Sí, cuando protegemos a un Elemental existe una conexión especial, es algo que se crea, no se puede romper por ninguno de ellos, es un vínculo fuerte, aunque aún no sabemos porque es así. A los Guardianes nos vincula el deseo de proteger, a riesgo de nuestra vida, y a los Elementales el de tener un complemento. No lo elegimos, sino que simplemente sucede cuando llega el momento. 

    —Vaya, ¿no me podría deshacer de ti aunque quisiera? —la sonrisa de Laura se hizo más amplia. 

    —No, es más, seguramente aunque quisieras, algo dentro de ti misma te diría que no es posible, aunque mejor… mejor no lo intentes —Sonrió pero la mirada le decía que mejor no intentarlo.  

    —Por ahora no está en mis planes, bueno ¿qué es un Elemental Múltiple? —Ya había empezado y no quería parar. 

    —¿Más preguntas, señorita? —Dijo Patrick entornando los ojos —A ver, normalmente los Elementales tienen una capacidad limitada, o sea, o hacen una cosa y se cansan tanto que no pueden seguir sin descansar, o bien, son sólo aptos para una capacidad concreta. Por ejemplo, que yo sepa, Marco puede leer y manipular a las personas, pero no puede por ejemplo, acceder al otro mundo para mover algo o desaparecer. En cambio, a los Elementales que tienen un acceso mayor, se les llama múltiples. Por ejemplo, Melissa lo es, puede acceder, mover objetos y manipular personas entre otras cosas, pero por ejemplo, nunca la he visto desaparecer como tú. Por decirlo así, eres la más completa de todas las múltiples que he conocido. 

    —Gracias por la clase profesor Grady —Laura puso su mejor sonrisa, no le gustaba nada que Patrick estuviera enfadado con ella por haber querido ayudar y esta conversación había distendido un poco todo. 

    A la mañana siguiente, Patrick le dijo por fin que saldrían a la calle. Irían a la Basílica, y desde la puerta, harían el recorrido hasta el Palacio, eso era su misión, y sobretodo defender la seguridad de los Reyes una vez casados, nada más importaba. 

    —¿Y los guardias? ¿Y la gente que los estará viendo? —La idea que hubiera personas, cuya vida fuera más importantes que otras, no le agradaba demasiado. 

    —No tenemos que hacer nada, se deben ocupar los guardias y militares, nuestra misión es el Rey y la Reina, nada más —Los ojos verdes la volvieron a fulminar. 

    —¿Y no podemos discutir si no nos gusta nuestra misión? 

    —Laura, la Orden lleva cientos de años protegiendo y haciendo que el mundo sea mejor para todos, y uno de los motivos es precisamente porque no se discuten las misiones. 

    —No te entiendo, la verdad, me protegiste a mí, seguro que podemos proteger a más gente. 

    —Te protegí porque eras mi misión. La última vez que no se cumplieron las órdenes de la misión no salió bien. 

    —¿Era tu misión? ¿Y ahora que soy? —Laura miraba con una rabia controlada. Su familia estaba muerta, no tenía a nadie más, y él decía que ella era su misión, lo cual era un pensamiento que ella no tenía muy claro que significaba. 

    —Ahora eres mi Elemental, y te voy a proteger con mi vida. 

    Laura vio en Patrick destellos de todos los colores, sobre el verde vivo, había destellos rojos, rosas, azules… no sabía que significaban todos ellos juntos. Quizás podría preguntar a Marco, o más bien a Melissa, parecía más agradable. Sea como fuera el paseo relativamente tranquilo del recorrido, no estaba siendo como ella pensaba. 

    Después de esa discusión caminaron en silencio, cogieron la calle Mayor, y miraron los edificios adyacentes, las aceras donde estaría toda la gente. Los Guardias Reales vigilarían a todos los que se pudieran acercar, y detendrían a todo aquel cercano que portara algún arma, aunque fuera un abrecartas, según había comentado Patrick, así que Laura no sabía exactamente, que más podrían hacer al paso de la comitiva. Vio que Patrick miraba cada esquina, cada cruce, donde alguien pudiera por ejemplo lanzar un carro desbocado, o salir corriendo. Sin duda, había hecho esto más veces. Anotaba en una libreta dichos cruces, con pequeñas palabras y flechas. 

    Volvieron al hostal, sin hablar, era casi de noche, pero no tenía mucha hambre. Seguía sin saber porque estaba tan raro con ella desde que les explicaron la misión, y eso la inquietaba, porque era la única persona en la que confiaba. Habían decidido tomar un poco de guiso de pollo hecho por Lucas, con una copa de vino. Una vez acabado, Patrick puso un poco más en la copa de ambos. En ese momento quizás envalentonada por haber tomado algo de alcohol después de meses de abstinencia, le dijo: 

    —Patrick, ¿estás bien? —Fue lo primero que pensó. 

    —Por supuesto, me hago mayor, pero estoy bien —Esbozó una pequeña sonrisa, pero suficiente para que Laura sonriera, y se lanzara por fin a su objetivo. 

    —¿Estás un poco raro desde el otro día, no? Desde que hablamos con Alexander. 

    —No estoy raro, sigo pensando lo mismo. No estás preparada. 

    —Lo estoy, puedo ver que siente cada persona, puedo mover cosas sin moverme, y puedo desaparecer —Sonrió cuando dijo esto último. 

    —Haré como que no he oído lo de desaparecer —él también rio —y admito que eres la persona con más potencial que he conocido. Pero tardas en concentrarte, no lo controlas aún, y te quedas mucho tiempo indefensa, te cansas demasiado, y muchas veces tienes dudas sobre qué hacer… ¿quieres que siga? 

    —No, veo que me has observado bien… pero aun así con esas pegas, ¿puedo ayudar a la gente, no? 

    —Claro que sí, y lo harás muy bien, pero ¿quién te protege a ti? Tendré que estar atento a la gente, a cualquier indicio de problema, y no te podré observar tanto como me gustaría. 

    —¿Te gustaría observarme? —Ahora la risa de Laura fue ya incontrolada, y bebió un poco de vino rosado para acentuar esa imagen inocente. 

    —No digas tonterías, no así —A pesar de las palabras, también se rio —Me refiero a vigilarte. 

    —No te preocupes,  confío en ti, estoy segura que puedes proteger a la gente inocente, y además protegerme a mí.  

    Laura se levantó, y le dio un abrazo. Rodeo a Patrick con sus brazos, y apoyo su cabeza en un hombro. Quizás ahora si había bebido demasiado. Sintió colores cerca, pero no quiso verlos, por una vez, quería solo sentir por sí misma. Patrick se apartó ligeramente del abrazo, cogió las mejillas de Laura con sus manos, a la vez delicadas y adustas, para poner su rostro a 10 centímetros del suyo.  

    —Te voy a proteger, lo prometo. 

    Sonrieron ambos. Después de tantos días, de dolor, tensión y sufrimiento, Laura pensó que podría ser feliz en esta vida, quizás sí,  había que darle una oportunidad. Quizás la Orden podría cambiar un poco, y ayudar a más gente y no sólo Reyes y Princesas. 

    





   



 CAPÍTULO 19: LA BODA 

     

    Había llovido la semana anterior, pero el día 31 de mayo amanecía sin nubes, y con sol radiante. Perfecto. Laura se levantó contenta pero nerviosa. Sólo recordaba algo parecido cuando hizo la ceremonia de Comunión y sus padres prepararon una fiesta por todo lo alto. No le gustaba ser el centro de atención. Esta vez era diferente, ella no sería el centro, pero tenía una responsabilidad, y eso la ponía nerviosa. 

    Eran las 7 de la mañana, estaba desayunando con Patrick. 

    —¿Crees de verdad que atacaran? —Los nervios siempre le hacían que no parase de hablar. 

    —Es la información que tiene Alexander. Si ellos buscan desestabilizar, el caos, o incluso empezar una guerra o un conflicto, es un momento perfecto. 

    —¿Y qué podemos hacer nosotros para evitarlo? 

    —Pues los Guardianes por un lado os vigilaremos, y por otro intentaremos repeler cualquier ataque físico que venga de algún miembro de los Bellum. Vosotros, tenéis que intentar ver si alguien entre el público tiene fines hostiles, leyendo sus posibles pensamientos, y ayudar si necesitamos acceso a otras habilidades. 

    —Vale, estoy preparada —Afirmó Laura. —¿Y la gente nos verá?, o sea, quiero decir que nunca he intentado hacer esto delante de gente… 

    —Tranquila, no te van a condenar por brujería, jejeje —La risa de Patrick no era nerviosa, sino real —Piensa que tanto los estados de ánimo, o los accesos al otro mundo que realizas, sólo los ves tú, exteriormente estarás quieta, o con los ojos cerrados, pero no se verá nada, sólo otros Elementales pueden ver el uso de las habilidades. 

    Pero ese día sentía que no estaba preparada, no quería que la trataran como una niña, pero la verdad es que se sentía tan nerviosa que tenía serias dudas sobre si la afirmación que hizo Patrick que no sería más que un estorbo fuera real, y que le molestara. Él era rápido, fuerte y tenía una sensibilidad especial, aunque aún no sabía si tenía algún otro tipo de habilidad… ella en cambio, veía colores, y poco más, sentía que su ayuda para la misión no sería de gran valor. 

    Ayer habían tenido una reunión donde lo habían dejado todo preparado. Melissa y Glock estarían cada uno a los lados del altar de la Basílica, con hábitos religiosos, vigilando a los invitados, su coartada era que eran religiosos ingleses invitados por la Princesa. 

    Laura y Patrick estarían fuera, revisando que nadie entrara con malas intenciones, y en cuando saliese toda la comitiva, irían justo detrás de la carroza real, como si fueran acompañantes del servicio Real. Los guardias reales estaban avisados. Melissa y Glock irían delante, al lado del Obispo, y vigilando la vanguardia de la comitiva. En Palacio, vigilando las puertas y luego hasta que entren todos, Marco y Martin. Luego todos harían un último repaso a la gente, antes de replegarse y volver al viejo monasterio de la Orden. 

    Tenían que arreglarse para la ocasión: Patrick llevaba un traje negro con una camisa azul cielo, una banda que le cruzaba el torso azul oscuro, y lucía dos medallas en la solapa. Se quedo con ganas de preguntarle a que se debían, o si eran de verdad o simple decoración, pero bastante tenía ella con arreglarse a sí misma. Hacía mucho que no lo hacía, y menos sin la ayuda de Natalia o de su madre. Se puso el vestido azul (parece que el azul era el color del Rey y por eso debían ir así), con el encaje, y se estaba recogiendo el pelo en un moño pero se quería dejar unos mechones fuera, es verdad que ella no iba a ir a la boda como tal (la verdad es que no estaba nada nerviosa por estar al lado de los Reyes, sino más por cumplir sin problema la misión), le apetecía parecerse a una invitada más. Una vez arreglado, se estuvo probando un sombrero, azul con ribetes negros, algo ladeado, discreto, y se supone que era la moda entre la alta sociedad actual, o eso le había dicho Patrick. Él llevaba un sombrero de media copa, y un bastón de madera, a modo de complemento. Cuando salieron del hostal, estuvo tentada de cogerse de su brazo, parecían una pareja normal que asistían a un acontecimiento. 

    Encontraron a Melissa y Glock una calle más abajo. Ella vestía hábito de monja, no había ningún mechón en su cara, Aun a pesar de esa ropa, a Laura le pareció que tenía unas facciones realmente bellas. Él iba vestido de sacerdote, y había escondido su cabello rubio en un sombrero redondo. Según la coartada, ellos eran los religiosos ingleses que acompañaban a la novia, sobrina del Rey de Inglaterra. Se saludaron. 

    —Laura, ¿lista? La primera vez siempre hay nervios, pero al final, vale la pena. Y en el fondo hasta es divertido.  

    Los comentarios divertidos de Glock, riendo siempre, la tranquilizaban. No sabía hasta qué punto era normal para la coartada que llevaban, pero vio que los hermanos nórdicos estaban cogidos por el brazo, o más bien, Melissa había pasado su mano por el brazo en jarra de su hermano. 

    —Estoy nerviosa, pero vengo con mi protector —sonrió a Glock y guiño a Patrick, que esbozo una media sonrisa en su serio rostro. 

    Caminaron juntos, hasta la basílica de San Jerónimo. En las calles, había muchas banderas, gente con flores, y mucha alegría, parecía más un día de fiesta, que no de posibles problemas. Antes de llegar ya vieron carrozas que se iban acercando, trayendo a los ilustres invitados, realeza de toda Europa y jefes de Gobierno, además del Gobierno en pleno. 

    Melissa y Glock entraron por la puerta de madera principal de la Basílica, majestuosa, saludados por dos guardias apostados en la puerta. En toda la plaza, le pareció contar 20 soldados más, haciendo como una especie de pasillo donde en medio iba a pasar la comitiva. Más adelante se intuían más, habiendo uno cada pocos metros. Llevaban espadas, y armas de fuego. 

    La iglesia era espectacular, Laura la había visto hacia unas semanas y le había sorprendido, con unas escalinatas que subían y le hacían parecer un templo clásico, y una fachada sencilla, pero con porte majestuoso. El interior de piedra y madera, le había parecido precioso para una boda. Pensó para sí que si alguna vez se casaba, estaría bien hacerlo aquí. 

    Más allá de la plaza, en un lateral, había unos ocho caballos, de los cuales seis  irían delante de la comitiva con la Guardia Real, y dos detrás. Y justo al lado de estos dos Guardias de retaguardia, sería la posición de Patrick y la suya. 

    Mientras tanto, se pusieron en una posición alzada, subiendo por una calle que entraba en la plaza, con buena visión de toda ella y de los accesos a la basílica.  Tanto Alfonso como Victoria Eugenia no habían llegado todavía, y la plaza hervía de actividad, entre soldados, viandantes y cada vez más gente apostada a los lados para verlos llegar. 

    Se estaba formando una buena multitud, y eso le dio algo de miedo ¿Cómo iban a poder ellos solos revisar que nadie quisiera hacer nada malo? 

    —Bueno, ha llegado el momento —Le dijo Patrick.  

    Llegaba una carroza negra, adornada con oro. Era el Rey. Iban delante unos doce solados. Ella sabía lo que tenía que hacer en este momento. Cerró los ojos, y entro en el otro mundo, tenía que revisar, todos los destellos de la multitud, a lo lejos, y atisbar cualquier color rojo intenso, eso era su misión y para eso había tenido un entrenamiento duro. Desde la puerta de la Basílica hasta la esquina de la plaza, donde empezaba a estrecharse la calle, vio luces, colores, azules, y verdes, eran los principales, veía destellos rosas y mezclas que nunca había visto. No habían ensayado nunca ante tanta gente y estaba abrumada por tanto color, su variedad y sus matices. Pero estaba segura que no veía nada rojo intenso. Entreabrió los ojos para ver la carroza real parada enfrente de la escalinata de acceso. El rey salió sin ayuda, era alto, vestía uniforme militar blanco, con un colgante en medio, un sable a un costado, y sombrero militar de gala. Miro con curiosidad que color tendría y solamente pudo ver destellos azules  y pensó que no era lo más típico el día que te vas a casar, a menos claro, que te hayan enseñado desde pequeño a nunca mostrar tus sentimientos. 

    A los cinco minutos de entrar el rey, vio otra carroza que entraba a la plaza, esta vez era la de la princesa Victoria Eugenia de Battenberg, era negra, con oro y estampados de terciopelo rojo, era realmente bella, tirada por dos caballos blancos. “Como se nota que es una princesa” pensó para sí misma Laura, con ese toque de admiración y envidia que estaba teniendo durante todo el día. 

    Volvió a la rutina de cerrar los ojos para llegar al máximo de gente posible. En este estado, no veía las cosas como tal, no sabía dónde estaba la carroza, sólo veía destellos de colores, cerca, lejos, pero solo destellos. Nada extraño, colores vivos, azules, verdes, e incluso algunos rosas, pero nadie con una ira incontrolada a su alrededor.  

    La princesa entró acompañada de su padre en la Basílica. Ahora era turno de Melissa y Glock, mientras ellos seguían revisando el exterior. 

    Por ahora, todo estaba tranquilo, estaba ya mucho más relajada que por la mañana, pero estaba un poco cansada de usar sus habilidades tanto tiempo seguido y tan forzadas. Tenía que concentrarse mucho para abarcar a tanta gente y eso la dejaba exhausta. 

    —Por ahora todo va bien. Esperemos que siga así —le dijo Patrick. 

    —Y yo, estoy algo cansada, pero creo que no se nos ha escapado nadie —contestó Laura con alegría. 

    —Bueno, pero aún no hemos acabado. En cuanto se abran las puertas, bajaran los ahora Reyes esa escalinata, se subirán a la carroza real, y subirán por esa calle estrecha hasta la calle Mayor, y luego hasta llegar al Palacio. Sólo cuando entren, será cuando acabe la misión. 

    —Siii, lo he entendido —Laura puso su voz infantil, se sentía satisfecha y tranquila. 

    Las campanas de la Basílica empezaron a repicar a boda. Se había reunido un buen gentío, cientos de personas, la carroza esperaba al pie de la escalinata, y los seis soldados esperaban a caballo delante, y los dos detrás, y aparte, unos veinte más estaban ya listos para hacer un cerco a toda la comitiva. 

    Las puertas se abrieron desde dentro, y tras un segundo de incertidumbre, salieron dos soldados de la Guardia Real, y posteriormente los ahora Reyes. No se había fijado bien en el vestido de ella, era blanco, bordado, precioso, con los bajos rematados en un encaje muy cuidado, y una mantilla del mismo material. También tenía un medallón colgado, y una banda azul que atravesaba su vestido. A ella le gustaban mucho más los tonos oscuros como era la tradición habitual, pero admitió que a la reina le quedaba bien con su pelo rubio. 

    Se acercaron desde la esquina de la plaza donde se habían resguardado para vigilar, hicieron contacto visual con el capitán de la Guardia Real que era su contacto, y era uno de los dos que iría detrás e hizo un gesto para que los dejaran pasar entre la muchedumbre, que los soldados empezaban a empujar hacia atrás para hacer el pasillo del recorrido. La gente portaba flores para tirarlas en el camino de la carroza, y gritaban vivas al Rey. 

    Los reyes subieron a la carroza, uno por cada lado y empezaron a saludar al gentío. Los soldados que iban a pie empezaron a abrir el camino, y se fijó que detrás de ellos y delante de la carroza, iban el Obispo de Toledo, que había oficiado la ceremonia, y a su lado Melissa y Glock. ¿Era consciente la Iglesia de que era la Orden? Era algo que tenía que preguntar a Patrick en otro momento, cuanto sabía el resto de la gente. Ellos ocuparon su lugar entre los dos caballeros en la retaguardia, estaban como a dos metros de la parte trasera de la carroza. Con un grito del conductor, empezaron a avanzar, poco a poco. La gente les saludaba, como si fueran gente importante, o quizás más bien, saludaban a los reyes, de los que ella sólo veía el brazo que salía de la carroza al saludar. Los caballeros que tenían al lado miraban alrededor con preocupación. No eran los únicos tensos, Patrick hacia lo mismo, así que ella intentó caminar y concentrarse a la vez (era más difícil, sin cerrar los ojos, pero lo habían entrenado y podía hacer las dos cosas a la vez). La gente estaba jubilosa, veía los colores verde y rosa, era bonito pasear y ver a la gente saludar y tirarles flores y claveles, aunque era tanta la gente que estaba agolpada en el pasillo, que los soldados se afanaban por hacer filas en los laterales de la comitiva. También desde los balcones les tiraban flores. Estaba siendo fácil, no habían visto ni rastro de los Bellum. Y menos mal, pensó para sí misma, porque cada vez estaba más cansada. 

    La gente no paraba de gritar y saludar, y se enfervorecían cada vez que los reyes sacaban las manos por los huecos de la ventana. Cada metro había soldados bloqueando a la gente, deberían haber sacado a cientos para este evento, y aun así les habían pedido a ellos que les ayudaran. Laura no entendía por qué. Tendría que hablar con Patrick o Alexander de las misiones, deberían ser cosas como salvar gente de incendios, no esto… 

    Había dejado ya de mirar destellos, se encontraba muy cansada, y caminaba con un ritmo algo más bajo que la comitiva, ponerse a su altura ya le llevaba todo su esfuerzo. Aun así miraba a la gente con cuidado a ver si veía alguna cosa que le hiciera pensar que era alguien con malas intenciones. 

    La comitiva empezó a subir la calle Mayor, con buen ritmo, quedarían 500 metros para el Palacio Real. Pasando por esos edificios de 2 y 3 plantas, llenos de comercios, aunque ahora sólo podía ver gente en las aceras. 

    Iba a girarse para decirle a Patrick que ya estaba casi acabada la misión, cuando vio un destello rojo intenso en su espalda. Eran tan fuerte que no hizo falta que estuviera concentrada. Se giró rápido y no vio nada, pero cuando subió la cabeza lo vio, en un balcón de un edificio de 3 plantas.  

    Dos personas, una más alta, con camisa y mono de obrero, y otra más baja, estirada, pero no le podía ver la cara porque estaba justo detrás del balcón. Pasó todo en un instante, pero para ella se hizo eterno. 

    El hombre del mono llevaba un cesto con unas rosas rojas, irradiaba ira no había visto nada tan rojo nunca, pero tenía determinación, también lo veía. Lo subió encima de su cabeza para atrás en los brazos para que tomara impulso, y lo lanzo a la carroza. Les habían tirado cientos de flores, pero esto era diferente.  

    Justo en el instante de tirar el cesto, entró en el piso empujando hacia dentro al chico estirado que estaba detrás, pero le pudo ver antes que entrasen. 

    Era un rostro familiar, aunque ahora tenía el semblante más serio que le había visto nunca… era su hermano mayor. 

    Oyó que Patrick le gritaba unas palabras que le sonaron como “Laura, cuidado” e intentó ponerse delante de ella. Pero estaba paralizada, mirando a su hermano, y el rostro serio y de ira que tenía ahora. Parecía más mayor. Él no la había visto a ella, o no la había reconocido.  

    Cuando su hermano también entró en el edificio despertó de su letargo y se fijó en el cesto de mimbre, que caía sobre la carroza real. Algo no iba bien. Cerró los ojos, estaba muy cansada, Patrick se había quedado delante de ella, para defenderla de algo, pero no sabía aún de que. Entró en el otro mundo, y todo se paralizó, de las sombras intuía los objetos, se movían mucho más lentos que en el mundo real, pensó en las clases y el entrenamiento, como había movido objetos, y toda su concentración se posó en el cesto. Lo visualizó delante suyo, era de mimbre, con unas decenas de rosas de color rojo vivo, era como si lo tuviera en sus manos, no sabía qué hacer con él, no podría ver nada más, solo sombras y destellos, pero sabía que estaba cayendo en la carroza real. Estaba cansada, no podía estar más tiempo así, sentía que estaba a punto desmayarse, no controlaba sus fuerzas. Se le estaba resbalando de las imaginarias manos del otro mundo, estaba perdiendo el conocimiento y en un último pensamiento, se imaginó mentalmente empujando el cesto para delante, todo lo lejos que pudo… era mucho más difícil que estar concentrada para mover una mesita parada. 

    Abrió los ojos de golpe, y cayó en brazos de Patrick. Su mirada fue directa hacia donde estaba el cesto, ahora ya no caía justo en el techo de la carroza, sino que estaba a punto de tocar el suelo delante de la misma, a uno 5 metros, entre los caballos de vanguardia.  

    El cesto toco el suelo y se oyó un sonido más fuerte que cualquier trueno o cañón que ella hubiera oído. El estruendo vino acompañado de una explosión, ella cayó hacia atrás protegida por Patrick, pero sin apartar la mirada, vio una luz, humo y fuego salir de donde había tocado tierra. Una bomba.  

    Intentó fijar la mirada, cada vez más difícil entre el sudor y la pérdida de fuerzas, y vio soldados en el suelo, con sus monturas tiradas al lado, Melissa arrodillada estaba gritando de dolor sosteniendo el cuerpo de Glock, gente corriendo, personas sangrando, niños cogiéndose a sus madres, llenos de humo y sangre, el caos.  

    “Dios mío, que he hecho.” 

    Laura salió corriendo en dirección contraria a la carroza. Patrick la agarró de un brazo. 

    —¿Dónde vas? 

    —Me tengo que ir Patrick, he visto a mi hermano, estaba allí —lloraba, las emociones salpicaban todo su cuerpo. 

    —¿Con ellos? No puedes hacer nada ahora por él, volvamos a la Orden, hablemos con Alexander. 

    —No lo entiendes ¡Está vivo! Tengo que encontrarle, ahora, lo estaban reteniendo. 

    —Si te vas, no te puedo proteger Laura, quédate. 

    —Lo siento Patrick, estoy segura que tu harías lo mismo por alguien a quien quisieras. 

    Laura cerró los ojos, y con el último esfuerzo desapareció, zafándose del agarrón de Patrick, y volvió a aparecer unos metros más abajo, donde echó la vista atrás y vio la mirada de él.  

     

    





   



  

     CAPÍTULO 20: CONSECUENCIAS 


      


     Al día siguiente todos los periódicos remarcaban que había habido un atentado con bomba, por parte de un conocido agente anarquista, llamado Mateo. Había dejado 26 personas muertas y 100 heridas, entre público y guardias reales. Los Reyes habían salido ilesos, al chocar el cesto de mimbre donde estaba la bomba con las cables del tranvía y desviarse hacia delante. Se habían salvado de un magnicidio, y habían llegado al palacio, con el recuerdo de las muertes y el vestido de novia de la Reina manchado de sangre de las víctimas. 


     El anarquista, Mateo Marral, había sido hallado muerto. La teoría principal es que le disparó y luego se suicidó golpeándose con una roca. 


     Laura leía el periódico en un bar del Norte de Madrid, en una zona nueva, lejos del centro. Llevaba una maleta con su ropa y poco más. Estaba segura, después de haber visto la cara de Melissa al sostener el cuerpo de Glock, muerto, que la muerte de ese anarquista, no era casual, había visto los ojos de la venganza y el color rojo desteñía por todo su cuerpo.  


     Tenía que encontrar a su hermano, antes que lo hiciera ella o la Orden. Lo había perdido una vez, no iba a hacerlo de nuevo. Tenía cada vez más preguntas, y la Orden no se las podría contestar. ¿Su familia sigue viva? ¿De dónde vienen los Elementales? ¿Qué papel juega cada uno en este juego?  


     Patrick pagó el café, y se dirigió hacia ella.  


     —¿Nos vamos ya Laura? 


     —Muchas gracias por venir conmigo, sé lo que significa la Orden para ti. 


     —Te dije que te protegería con mi vida, y lo voy a cumplir, esta vez sí. 


     Laura sonrió. Ya no estaba sola. No lo estaría nunca más. Él era su Guardián. 


     


    


    


  




  

     

     

    PARTE 2 

     

    





   



 CAPÍTULO 21: LA BÚSQUEDA 

     

    Laura Sagnier llevaba dos semanas buscando a su hermano. La última vez que le vio estaba entrando en un edificio desde un balcón en el centro de Madrid. Justo antes, su acompañante había lanzado una bomba dentro de un cesto de flores a la comitiva de la boda de los Reyes. Estaba segura de que no le vio. Seguro que su hermano hubiera impedido que le hiciera daño. 

    Patrick Grady, su protector y Guardián, y ella habían salido ilesos del atentado pero no así las veintiséis personas que resultaron muertas. El fuego ya era parte de las pesadillas de Laura desde que se quemó su casa en Barcelona, pero esa sensación de temor y desesperación aumentaba ahora cada noche, despertándose sudando y viendo en sus sueños como a veces el cesto le caía a ella y la envolvía en llamas o a veces caía sobre otra gente, niños, mujeres, y eran ellos los quemados. 

    Desde el día del atentado, Patrick y ella habían huido, o más bien ella había salido corriendo y la mirada que se habían cruzado era suficiente para que Patrick, esta vez, no insistiera en llevarla a volandas de vuelta, si no en seguirla en su huida. 

    Para Laura no había duda: los causantes del atentado, igual que del fuego en su casa (donde en un primer momento no habían encontrado rastros de su familia) eran los Bellum. 

    Ver a su hermano junto a uno de ellos, aunque no fuera el que lanzara el cesto con la bomba, la hacía pensar que tenía que liberarlo cuanto antes. No podía evitar llorar al recordar los momentos de juegos en el patio de su casa, con él y su hermano pequeño, con su madre, con toda su familia y ahora sabía que esos momentos nunca se iban a repetir. No sabía si había alguien más de su familia con vida, si habrían sobrevivido al incendio, pero su hermano mayor estaba vivo, y ella tenía que encontrarlo. Estaba segura que cuanto más tiempo se quedara con ellos, más le lavarían el cerebro con sus teorías.  

    Había pasado por el dolor de pensar que estaban muertos una vez, no iba a volverlos a perder. 

    En su huida Laura fue corriendo hacia el norte de la ciudad, recordaba un hostal donde se había alojado con su familia. Se refugiaron allí lo que quedaba de día y esa noche. De forma desconocida para Laura, durante esa primera noche, su guardián había conseguido una maleta con sus pocas pertenecías, que básicamente era ropa, y al día siguiente desayunaron leyendo el periódico, y listos para continuar. 

    Estaba claro que no podían quedarse allí. No sólo por el peligro de los Bellum. Ellos la estaban buscando desde que vivía en Barcelona, y no sería la primera vez que logran encontrala, sino también porque deberían esquivar a la Orden, si querían encontrar a su hermano. Patrick le había dicho que las misiones que le encomiendan no se pueden discutir, no se hace lo que los miembros quieren, sino lo que el Maestre Alexander les dice que tienen que hacer por el bien del mantenimiento de la estabilidad. Por tanto, no hubieran podido buscar a su hermano, porque la Orden no hubiera dejado que ella, una Elemental, lo hiciera sin su permiso. 

    En esos primeros días, Laura quiso saber más, tenía tantas preguntas y tan pocas respuestas. La información que obtuvo de Patrick es que los Elementales son personas, normales, pero que han seguido cierta evolución como especie diferente, que tienen una capacidad  diferente y mucho más desarrollada para sentir el entorno, interactuar con él, y moverse entre las distintas energías de forma diferente a los demás. Hay Elementales que pueden ver estados de ánimo a través de ciertas ondas que transmiten las personas, pueden incluso llegar a tocarlas, para intentar manipular a esas personas, e incluso acceder a una visión del mundo donde las energías funcionaban diferente,  el tiempo y el espacio no tenían las mismas reglas, pero ellos podían acceder mentalmente después de concentrarse, para tocar o mover cosas, o incluso podrían hacer que su cuerpo físico entre también en dicho mundo, pero eso, era algo prohibido ya que transportar materia dentro los dejaba muy cansados y era incierto que pudieran volver a voluntad. Y por ahora, esto era todo lo que Laura sabía de los Elementales, que no era mucho. Estaba segura que Alexander sabría más, pero no estaba ahora en disposición de preguntarle. 

    La vida de Laura se había trastocado de forma dramática, había tenido acceso a un mundo que no conocía, donde había organizaciones secretas y personas con ciertas capacidades. Ya había desechado la idea de equipararlo a brujería. Pero lo más dramático es que había escapado a la prisión en qué consistía su vida anterior, entre la Iglesia y su casa, pero el coste que había tenido era demasiado alto, había perdido a su familia y su hogar. Su mente no lo estaba asimilando. 

    Ahora su único propósito era saber que había pasado con su familia, sabía que su hermano mayor estaba vivo, pero ¿y el pequeño? ¿O sus padres? Estaba harta de huir hacia delante, sin tener respuestas. Ahora tocaba ir a buscarlas. 

    Una semana después de salir de Madrid y siguiendo el consejo de Patrick, llegaron a Bilbao. 

    —Vamos Laura, tenemos que llegar al puerto para coger el ferry —Patrick fijó sus ojos verdes en ella.  

    —Patrick, no me hagas ir de prisa, el suelo es empedrado y llevo botas nuevas.  

     

    Ella llevaba una falda verde, con ribetes negros, y una camisa blanca, su figura se había incluso estilizado más estas semanas, el pelo negro rizado en un moño con dos mechones del flequillo por la cara. Su mirada se centró en Patrick, con una mano sostenía, una maleta grande, y en la otra unos billetes para el ferry. Era alto con un pelo enmarañado entre rubio y pelirrojo y una piel blanquecina que decía a todas luces que no era del sur de Europa, y aunque sus facciones eran más duras que atractivas, Laura estaba encantada de tenerle, ahora era su único apoyo. Pero no estaba tan encantada cuando le hacía parecer una niña o se reía de ella, como era este caso.  

    —Si no hubieras querido parar en una tienda a comprarte ese calzado, iríamos más rápido. El ferry sale del puerto de Getxo hasta Reino Unido en unas horas, y aún estamos en el centro de Bilbao. Ya tengo la documentación. Menos mal que aún conozco a las personas adecuadas para la documentación. 

    —Me dijiste que hacía más frio allí, y sólo tenía unos zapatos de boda y unas botas viejas. No me eches la culpa a mí, es tuya —Laura le sonrió y le miró con sus ojos marrones, una técnica que usaba para intentar convencer a los demás de hacer lo que ella quería. 

    —Normalmente hace más frio, pero estamos en junio, quizás no fuera necesario tanta ropa. 

    —Vamos, no dices que llegamos tarde. 

     

    Y Laura anduvo más rápido, hasta que sobrepasó a Patrick y le miró burlona. Su sentido del humor había explotado estas semanas, como una fórmula de luchar contra las pesadillas y los pensamientos que le venían cada noche. 

    Se subieron ambos a un carro de pasajeros, tirado por dos caballos, que les dejaría en el puerto en una hora.  

    Durante el trayecto Laura estuvo pensando en que era la primera vez que viajaba fuera de España, aunque su educación había sido complementada desde niña con clases de inglés, nunca lo había usado con nadie, y llevaba una semana con Patrick practicando día y noche.  

    La embarcación les dejaría en Portsmouth, en el sur de Inglaterra, y desde allí irían con precaución hacia Londres. Era la capital del mundo político, igual que París era la capital de los placeres terrenales. Pero más que eso, por lo que Patrick sabía, era la sede principal de los Bellum, y en caso que alguien supiera algo, sería allí. La verdad es que no tenían un plan definido de lo que tendrían que hacer allí, o más bien, sí lo tenían pero Laura no estaba de acuerdo. Patrick había insistido que una vez allí, ella se quedase en el hotel y él iría a investigar y hablar con contactos que tenia la Orden allí. A la vuelta él le daría toda la información pero para ella era peligroso salir demasiado a la calle. En la ciudad podría haber algún Elemental que la reconociera como un igual, ya que entre ellos podrían sentirse si se usaban las habilidades, y entonces la podrían intentar captar para ellos y ya no habría salida. 

    Laura se sintió ofendida, Gabriel era joven, pero era una persona agradable, inteligente, y sobre todo un buen chico, era su mejor amigo. Habían hecho trastadas de niños, pero siempre que las hacían (aunque la mayoría eran incitadas por ella), luego él era el primero en arrepentirse y pedir perdón a sus padres. No aguantaba ni cinco minutos en una mentira. ¿Cómo iba a aguantar en una orden secreta, que además quería hacer el mal? En eso pensaba Laura cuando llegaron al puerto.  

    El clima de Getxo era fresco a pesar de ser junio, no hacía nada de calor, y el viento húmedo le erizaba la piel.  

    —Déjame, te ayudo —dijo Patrick, bajando primero del carro, con la maleta, y extendiendo la mano hacia Laura. 

    —Gracias, pero puedo sola —le contestó Laura sin sonreír. 

    Le encantaba sentirse protegida, pero hay cosas, como un pequeño escalón, que no eran un peligro mortal, y ella quería sentirse útil. Desde el incidente con el cesto de rosas que escondía la bomba, y que ella con sus últimas fuerzas había desviado lejos de la carroza real (como era su “misión”) pero matando entonces a veintiséis personas, no había entrenado más. Seguía viendo los destellos, que eran las sensaciones que ella tenía cuando veía a alguien y se concentraba, le decía según el color en que ella las percibía su estado de ánimo o incluso (ella pensaba) ciertas intenciones. El rojo era la ira, el enfado, la rabia, el azul mostraba frialdad, indiferencia, el verde la tranquilidad y confianza, y el rosa amor o deseo. Según le dijo Patrick, cada Elemental lo veía de forma diferente, o más bien, lo percibían igual, pero su cerebro lo asimilaba de una manera para que pudiera comprenderlo, y el suyo había elegido los colores en forma de destellos. 

    Era una embarcación bastante grande, decenas de personas iban a hacer este viaje, y era la primera vez desde la boda que iba a usar sus habilidades de forma masiva, en mucha gente. Eso siempre la dejaba muy cansada pero esta vez sólo iba a ser una vez, y luego podría descansar. 

    Subieron a bordo del barco, pero en vez de ir a dejar la maleta, subieron un nivel, y desde allí, ella tenía una vista general de todas las personas que se apiñaban para despedirse, agitando pañuelos y manos. Ella cerró los ojos, y los destellos empezaron. Era el mismo mundo, sólo que el tiempo pasaba muy diferente, las cosas se veían en blanco y negro salvo por los destellos que salían de las personas. Había rosa, verde en varios tonos, y se sobrecogió cuando notó un rojo intenso. El color de la rabia y la ira descontrolada. Patrick miró hacia donde ella señalaba, no veía a nadie en especial, pero sí había un niño, tendría como ocho años, media menos de metro y medio, y estaba gritando a su madre, una mujer rubia con un sombrero negro que estaba de espaldas a ellos. Un niño no podía ser una amenaza.  

    —Falsa alarma Patrick, es un niño, ya lo veo, está gritando. 

    —¿Seguro, Laura? 

    —Sí, no voy a ponerme a mover cosas, ni a desaparecerme porque un niño esté gritando. 

    —Perfecto entonces, vamos a la habitación —confirmó Patrick. 

    Empezaron a bajar unas escaleras para ir al nivel de las habitaciones, era un viaje de dos días, y habían cogido una habitación amplia, más cara. Parece ser que el dinero es algo que no es problema para los miembros de la Orden y aunque Patrick ahora mismo no estaba en una misión para ellos, parece ser que tenía a su alcance una buena suma. 

    Tendrían que compartir el camarote, ya que oficialmente habían viajado como matrimonio: hubieran tenido muchas miradas y suspicacias en caso que hubiera sido de otro modo, y una muchacha de dieciocho años acompañara sin motivo aparente a un hombre de treinta y tantos en un viaje tan largo. Habían llegado a un acuerdo de convivencia, fácil, y requisito impuesto por Laura. Él dormiría en el suelo, entre la alfombra o los cojines del sofá, pero ella dormía en la cama, y en cuanto tuviera que asearse o cambiarse de ropa, él tenía prohibido entrar en el pequeño cuarto de baño que tenía la habitación. 

    Al dejar la maleta fueron a comer algo, la embarcación tenía un amplio recinto para los alojados en compartimentos como el suyo para poder comer y cenar. La verdad es que Laura ignoraba donde estaban los que tenían compartimento, y donde comían o cenaban. Con la seguridad que nadie les podría acechar por la noche, comieron y rieron, e incluso Laura se atrevió con el vino, hacía semanas que no probaba una copa. Cuando Patrick la miraba con esos ojos verdes intensos, ella se sentía segura, pero no podía dejar de pensar en la noche. Todas las noches desde hacía semanas, al acostarse, las pesadillas venían, veía el fuego, veía los muertos, y veía como Melissa cogía entre sus brazos a su hermano Glock, muerto por la explosión de la bomba que ella había desviado. Recordaba la cara de Melissa, el pelo rubio manchado de negro y el humo por todas partes, y el cuerpo de su hermano en sus manos, y los destellos más rojos que había visto nunca. No podría significar otra cosa, que ella querría venganza, y tenía habilidades para conseguirla. Había atrapado ya a la persona que tiro el cesto y estaba muerta. Ella vio a su hermano allí, y Laura estaba segura que sería el siguiente si lo encontraba antes.  

    Entraron en la habitación y ella fue rápida hacia el cuarto del baño para ponerse su ropa de noche. Habían sido precavidos, y su ropa de noche consistía en un camisón largo, blanco, que solo dejaba a la vista sus tobillos, junto a una bata que cubría el resto de su cuerpo. Ahora que su madre no estaba, echaba de menos todos los comentarios que le hacía sobre su ropa, y dejar a la vista partes de su piel más allá del cuello o de los brazos en verano. Se había soltado el pelo, que le caía en mechones rizados por los hombros.  

    —Patrick, ¿va a salir bien? 

    Su Guardián se acercó, apoyó sus manos, fuertes, con dedos largos, en sus hombros.  

    —Por supuesto, no me gusta fallar en ninguna misión —y sonrió mientras le guiñaba un ojo. 

    No le hacía falta concentrarse con él, veía los destellos verdes, su confianza era una de las cosas que más le gustaban de él, era decidido y sabía qué hacer. 

    Se acostó en la cama, y vio que Patrick se empezaba a acomodar en el sofá de dos plazas que junto a un escritorio y una silla, era la decoración de la habitación. 

    —Buenas noches señorita Sagnier. 

    —Buenas noches señor Grady. 

    





   



 CAPÍTULO 22: EL FUEGO 

     

    Laura se sobresaltó en la cama. Se le estaba escapando algo. En ese estado de somnolencia tuvo un pensamiento que hizo que se le erizara cada poro de su piel. Vio perfectamente ahora, como el niño gritaba, pero no a su madre a su lado, sino a un gato que estaba en el suelo. Al lado del niño había una mujer, rubia, alta, con unos destellos rojos brillantes y claros. 

    Otra vez se había equivocado. Abrió los ojos, debía ser de madrugada, no entraba ninguna luz por ningún sitio. Oía la respiración pausada de Patrick en el sofá.  

    Al girar la vista hacia el cuarto de baño veía que la puerta estaba abierta, y había algo en el suelo, oscuro, dentro del cuarto. Se incorporó en la cama para verlo mejor. Parecía un cesto de mimbre. Puso los pies en el suelo, Patrick dormía tranquilo, así que Laura respiró aliviada, ya que cualquier peligro o alguien que hubiera en la habitación habría alertado sus sentidos, así que sería algo que se hubiera caído del pequeño mueble que había en esa estancia. 

    Se acercó, pisando de forma suave la alfombra que decoraba y escondía a la vez un suelo de madera mal tallada. Cuando llegó a la puerta del baño, confirmó que se trataba de un cesto, pero no recordaba que antes hubiera nada parecido en el cuarto. Lo recogió del suelo, estaba trenzado a mano, con cuidado con un mimbre claro, y tenía algo dentro, era una rosa roja. De repente, la rosa empezó a arder, los pétalos estaban envueltos en llamas rojas, y se estaba extendiendo hacia el cesto. Lo tiró cuando sintió calor en sus manos, y vio como ardía en el suelo. El fuego empezó a expandirse rápidamente por la habitación, donde no había alfombra el suelo de madera estaba empezando a arder. Patrick seguía durmiendo.  

    —¡Patrick despierta! —fue un grito desgarrador. 

    No hubo movimiento en el sofá. Ella cerró los ojos, no vio destellos de ningún color en él, sólo veía como en blanco y negro las llamas que inundaban ya casi todo el suelo de la habitación. Ella fue corriendo al sofá, tenía cerrados los ojos.  

    —¡Vamos, vamos! —gritaba mientras le agitaba los hombros para despertarlo. 

    No tuvo respuesta, estaba inmóvil.  

    —Ayúdame, no puedo contigo —Laura había cogido los brazos de Patrick y estaba intentando levantarlo, pero no tenía fuerza suficiente. 

    Intento cogerlo por la cintura, pero al moverlo se cayeron los dos al suelo. Las llamas estaban quemando la cama, y el colchón, y estaban a medio metro de ellos. 

    Laura podía sentir el calor en su piel, el humo la empezaba a cegar. 

    Cerró los ojos, no había otra manera. Todo se paralizó, las llamas parecían quietas e inmóviles, y en este mundo parecían azuladas. En este mundo ella podría hacer algo más. Hizo lo mismo que cuando entrenaba, se concentró mucho en lo que quería hacer, en este caso en lo que quería mover. Pensó en Patrick y en que su cuerpo tenía que moverse hasta la puerta. Se movía, vio cómo se desplazaba por el suelo, deslizándose, hasta la puerta. Pensó en abrir la puerta, y vio como el pomo se giraba y se abría, y el cuerpo de Patrick seguía deslizándose por el suelo hasta el pasillo, más lejos de las llamas. Ella seguía quieta, con los ojos cerrados. Usar sus habilidades la dejaban muy cansada, y se quedaba indefensa. Cuando abrió los ojos sólo vio llamas, fuego, humo, y un calor abrasador en el rostro, pero al menos él estaba bien. Ella había sido su guardiana. 

     

    





   



 CAPÍTULO 23: LA LLEGADA 

     

    Laura se despertó sudando, con las manos de Patrick en las mejillas.  

    —Despierta, vas a asustar a todo el barco. 

    Abrió los ojos y vio esos ojos verdes que le encantaban mirándole, preocupados. Estaba en la cama, destapada, y notaba como el sudor le caía por la frente. Miró asustada a su alrededor, tenía la garganta seca, no podía decir nada. Vio que la silla del escritorio estaba en el suelo, el sofá estaba bloqueando la puerta, y la maleta abierta con ropa por el suelo. 

    —¿Qué ha pasado? —fue lo primero que pudo articular. 

    —Veo que no te acuerdas de nada —le contesto con una sonrisa de tranquilidad. 

    —No me acuerdo, ¿me he desmayado? ¿Qué ha pasado con el fuego? 

    —¿Fuego? No, lo que ha pasado es que has tenido una pesadilla, has empezado a gritar, me llamabas… Y luego veía como las cosas se movían, la silla se elevaba y caía, y el sofá se estaba moviendo hacia la puerta. ¿Qué has soñado? 

    La cara de Laura reflejaba una mezcla de sensaciones. La principal era el alivio, no había pasado nada, había sido otra pesadilla como tantas que había tenido, pero esta era diferente.  

    —Había un cesto de mimbre, con una rosa, y empezaba a arder y después toda la habitación. 

    —Melissa. 

    —Sí, no me la quito de la cabeza, en mi sueño, bueno, era la muchacha que estaba con el niño que tenía destellos rojos, y nos había dejado el cesto aquí, para matarnos. 

    —Laura, no fue culpa tuya. Hiciste lo que tenías que hacer, quizás esa bomba nos hubiera matado si no la apartas, y a los Reyes también.  

    —Ya, pero eso no lo sabemos, lo que es seguro es que por no haber pensado nada más que en salvarme he matado a mucha gente. 

    —No pienses en es,  cierra los ojos. 

    Ella obedeció, y sintió los brazos de Patrick alrededor de su espalda. Pocas veces se tocaban, pero ella relajo sus músculos, necesitaba el contacto, necesitaba ese abrazo. 

    Una vez se hubo aseado, fueron a desayunar, y aprovecharon para seguir practicando el inglés, por la tarde iban a llegar a Reino Unido y ella quería poder desenvolverse por sí misma. 

    No tuvieron ninguna otra incidencia a pesar que Patrick no dejaba de estar en tensión. Ya que aunque no hubieran detectado una amenaza no quería decir que no pudiera haberla. 

    Recogieron todo en su habitación, ropa, algún producto de aseo personal, y en ese momento Laura se fijó cuando Patrick cogió con especial cuidado una pequeña moneda o medallón, que llevaba colgado del cuello, y lo puso en el bolsillo. Ya se había fijado más veces en él, de hecho, fue de las primeras cosas que se fijó de él cuando lo conoció en la Iglesia de Santa María en Barcelona. El barco empezó las maniobras para el atraque, pero la curiosidad le pudo: 

    —Me he fijado que aparte de ropa, no llevas anillo de casado, ni llevas otras joyas, ni nada personal…pero llevas ese amuleto, aunque lo mueves del bolsillo del pantalón al cuello, he notado que siempre lo llevas ¿Qué es? 

    Patrick no esperaba la pregunta, sabía que Laura era siempre directa cuando quería algo, pero aún no se había acostumbrado. 

    —Es un objeto que dan en la Orden cuando cumples bien las misiones.   

    Era la primera vez que lo veía de cerca, Patrick lo había sacado del bolsillo y se lo estaba mostrando. Era hermoso, sencillo, pero brillaba como recién pulido. 

    —Entonces, ¿tú eres un Elemental? —Laura estaba algo desconcertada. 

    —No, señorita Sagnier —Patrick sonrió al oírlo. 

    —¿Por qué lo tienes tú? —la curiosidad se iba apoderando de ella. Estaba viendo destellos verdes, con un tono rosa. 

    —Preguntas demasiadas cosas, estamos a punto de llegar, y debemos prepararnos para desembarcar. Es un recuerdo. 

    —¿Es un recuerdo de una Elemental? 

    El fuerte ruido del barco al llegar al muelle y preparar para al atraque interrumpió la conversación. 

    —Vamos afuera, tenemos que darnos prisa. 

    La petición de Patrick fue tan autoritaria como siempre, y Laura no había acabado de satisfacer su curiosidad, pero por ahora fue suficiente. Él cogió la maleta, y salieron a la cubierta, en la zona de desembarque. Ella llevaba un vestido azul y blanco, y aunque hacia viento, había acertado con algo poco abrigado porque hacía una temperatura muy agradable. Miró al horizonte, al puerto, y más allá al pequeño pueblo que tenía delante, y sobre todo a los caminos que salían hacia las colinas cercanas. Su destino era Londres, ya estaban más cerca y quizás más cerca de su familia. 

    





   



 CAPÍTULO 24: LONDRES 

     

    Patrick disfrutaba de la compañía de Laura Sagnier. Desde lo que pasó en París, él mismo pensaba que no volvería a tener una vinculación parecida con una Elemental, y ahora, sin casi conocerla, daría su vida por ella. Era joven e impulsiva pero él era su Guardián.  

    En el camino a Londres desde Portsmouth no había parado de hablar, intentando mejorar el inglés, pero Patrick pensaba que era una excusa para preguntar más y más cosas, no se podía estar callada ni quieta más de un minuto y para alguien acostumbrado a la tranquilidad, le resultaba a veces irritante. 

    Aun así admiraba la determinación que tenía, la que veía en sus ojos marrones. Ella tenía un objetivo: encontrar y saber si su familia estaba bien, y él la acompañaría. Se lo había prometido, y aunque quisiera romper esa promesa, estaban unidos de forma química, aún no se sabía cómo, pero cuando un Guardián encontraba a su Elemental, esa vinculación no se podía romper. O al menos, no se podía romper sin unas consecuencias. Cuando hablaba con Laura tenía la tendencia de tocar el amuleto. No quería volver a pasar por eso, esta vez sería diferente, esta vez, él estaba mucho mejor preparado que en París. Ella no tendría el mismo destino que Samantha. O quizás más bien, él no podría soportarlo.  

    Sus pensamientos pararon en cuanto vio la silueta del Big Ben a lo lejos, el día era bueno, no hacia frio y había solo unas nubes en el cielo, Londres les recibía con sol, lo cual sólo podrían ser buenos presagios. Cuando bajaron del carro en la zona cercana al Museo Británico, ya había observado que Laura no dejaba de mirarlo todo. Era la primera vez que viajaba fuera, y su rostro reflejaba sus emociones. Esa parte visceral, directa, independiente, aunque le parecía cargante era una de las cosas que más le gustaban. Desde que la estuvo siguiendo en Barcelona, antes que ella supiera nada de la Orden ni los Elementales, ya se había fijado que tenía algo diferente, podía sentirlo. 

    —Es todo impresionante —le dijo Laura, en un inglés austero pero funcional. 

    —Lo es, Londres es el centro político mundial. Debes tener en cuenta que desde aquí se controla casi todo el planeta. El Imperio Británico se extiende desde los intereses de África, hasta la India, Canadá, Australia… Si quieres saber o controlar lo que pasa en el mundo, este es lugar donde debes estar. 

    —¿Por eso tienen aquí su base los Bellum? 

    —Es una de las razones, pero no la única. Suelen ser muy anárquicos, así que van cambiando de sede, creo que a su líder, le gusta esta ciudad.  

    —¿Su líder? ¿Quién es? 

    —Créeme Laura, preferirías nunca conocerlo. Eric es un aprendiz delante de él. 

    No era el momento de seguir hablando, Patrick tenía que localizar un lugar seguro donde estar, que le serviría de base de operaciones para encontrar toda la información sobre su familia, pero que a la vez, hiciera que Laura estuviera segura. 

     Sabía perfectamente donde tenían que ir. Evidentemente no podía ir a la casa segura que tenía la Orden, ni al hotel de referencia, pero después de vivir varios años en Londres, los rincones más secretos e inaccesibles no le eran desconocidos, y no estaría sólo. 

    Recorrieron caminando dos manzanas de edificios victorianos, de cuatro plantas, y elegantes entradas, pintados en blanco y en rojo. Después de la segunda, giraron por un callejón que se abría entre dos edificios elegantes. Ese callejón con metro y medio de ancho parecía más como la parte de atrás de edificios, que no una entrada de ninguno. Pero allí en medio, entre cubos de basura, y sin ninguna luz que lo pudiera iluminar por la noche había una puerta, con dos escalones de acceso. 

    Patrick golpeó fuerte el picaporte en forma de mano, y cuando el dedo de bronce tocó el metal, el sonido, se oyó dentro como si fuera un murmullo. Esperaron. 

    —Patrick, ¿estás seguro que es aquí? No parece un hotel. 

    —Laura, ¿Quién te ha dicho que vamos a un hotel? —y sonrió. No era famoso por su sentido del humor, pero ella se solía meter con él, en cosas que no le parecían divertidas, ahora le tocaría a ella. 

    —¿Y que es esta puerta? 

    —Es un sitio donde no puedes mirar a nadie a la cara, todos los que están aquí se están escondiendo por algo, y podrían hacerte daño si creen que los vas a delatar. 

    —¿Son delincuentes? —noto un temblor en la voz de Laura al decir esto. 

    —Tú te estás escondiendo ¿tú lo eres?  

    —No claro, pero… 

    Y la conversación se acabó cuando oyeron el sonido de una cadena retirarse, y de una llave al abrir una cerradura. De dentro salió un hombre alto, de unos cuarenta y cinco años, barba entre rubia y pelirroja, con cabello rubio poblado y bien peinado. Vestía un traje de cuadros, verdes oscuros y una camisa blanca. Vio a Patrick y acto seguido giró su cabeza para mirar a los ojos a Laura. Avanzó un paso, estiró los brazos, y se fundió en un abrazo con Patrick. Más o menos eran de la misma altura, pero este hombre era más corpulento.  

    —Patrick Grady, ¿Qué haces aquí, chico? —el hombre sonreía ampliamente. 

    —Necesito ayuda, y alojamiento. Esta es Laura Sagnier.  

    —Encantado de conocerte Laura Sagnier. ¿Venís de España? Ha debido de ser un largo viaje. Vamos entrad. 

    Patrick veía a Laura totalmente quieta y mirándoles a ambos.  

    —Vamos Laura, entremos, es el momento de una ducha caliente y un poco de relax. 

    —¿Estás seguro? ¿Lo conoces bien? 

    —Que poca confianza veo en ti —le contestó sonriendo —claro que le conozco bien, es mi hermano. 

    





   



 CAPÍTULO 25: HERMANDAD 

     

    Laura aún estaba asimilando la información. ¿Era su hermano? ¿Por qué no le había dicho nada? Puso cara de enfado pero no pudo mantenerla al entrar por esa portezuela y ver que todo parecía una gran tapadera, ya que justo detrás, unas escaleras de madera llegaban a un gran salón, con tarima de madera, unos ventanales cubiertos con cortinas, una gran lámpara de araña y una chimenea presidiendo la sala. En medio, una mesa de madera redonda, con seis sillas. Había preciosos cuadros realistas colgados en las paredes, parecían paisajes de acantilados. Desde que se fue de Barcelona no había visto tanto lujo en una sala. 

    —Es todo muy bonito —fue muy sincera en sus palabras. 

    —Muchas gracias Laura Sagnier. Lo intentamos y no es fácil, con ovejas descarriadas como este Patrick —la sonrisa le llegaba de oreja a oreja. 

    —Pues creo que es una persona bastante seria y educada… bueno, es mi opinión, señor Grady —Laura le defendió, al fin y al cabo era su compañero en esto. 

    —¿Señor Grady? 

    Patrick sonreía al recibir la mirada de Laura incrédula, sus ojos verdes se cruzaron con los marrones de ella. 

    —¿No eres su hermano? 

    —Por supuesto que sí, es mi hermano, daría mi vida por él. Pero no soy ese tipo de hermano. Somos del tipo de hermanos que hemos crecido, sudado, sangrado y luchado juntos, y tenemos un vínculo mucho más fuerte que simples lazos de sangre. 

    Laura se quedó impactada escuchando cada palabra, respaldada por los destellos verdes que estaba viendo en él. 

    —Laura —intervino por primera vez Patrick —Te presento a Ewan Crimson. Mi hermano en la Orden durante 10 años, y mi amigo. 

    —Encantada señor Crimson —saludó formalmente Laura, cogiendo la punta de su vestido y agachando unos centímetros su cuerpo. 

    —No, por Dios, no tanta formalidad aquí. La tuve durante muchos años, y ahora me toca disfrutar de la coherencia de una vida informal. Llámame Ewan. 

    —Así lo haré Ewan. 

    Ambos se miraron a los ojos con medias sonrisas, parecía una persona en quien confiar, además de ser físicamente portentoso. 

    Tomaron asiento alrededor de la mesa redonda. La chimenea no estaba encendida, pero aun había ceniza, Laura suponía que las noches en Londres debían ser frías. 

    —Bueno hermano, que te trae por aquí, hace años que no vienes a Londres, y no te veo desde el año pasado en París. 

    El semblante de ambos pasó por un momento de tensión, antes que Patrick hablara. 

    —Necesitamos ayuda. 

    —Sabes que no tengo nada con la Orden, tampoco en contra, pero no voy a ayudar a que hagas ninguna misión con tu nueva Elemental. 

    Laura fulminó con la mirada a ambos. Su “nueva” Elemental, sonaba en un tono despectivo. 

    —¿Y cómo sabes que soy una Elemental, Ewan? 

    —Eso se siente, se huele, está a tu alrededor. Fui Guardián durante 15 años, Laura, estoy entrenado para eso —el semblante de Ewan pasó a ser más serio. 

    —¿Ya no lo eres? —la curiosidad de Laura seguía activa como siempre. 

    —No, desde el año pasado. Tengo un acuerdo con la Orden, ellos hacen sus misiones y yo me mantengo al margen de todo. 

    —Ewan, no te voy a pedir que rompas el acuerdo. Sé que ha sido un año difícil, pero lo ha sido para todos. Sólo necesitamos unos días de tranquilidad aquí, Ellos, ni los Bellum nos buscarían aquí, no sabe nadie donde estás, menos yo —Patrick le habló de forma seria. 

    —Patrick, sabes que desde que pasó lo de Samantha, estoy fuera de este juego. No me interesa, no quiero volver a entrar. 

    —Lo sé, no te daremos problemas. No vengo en misión de la Orden. 

    Al oír esto, el semblante de Ewan se relajó, y lo miró curioso. 

    —¿No? Tú eras el más firme defensor de la Orden, y me dijiste que todo el mundo merece la paz, que la prioridad era cumplir la misión, a costa de lo que fuera para mantenerla. ¿Qué ha pasado ahora? 

    —Ella. 

    Ahora la mirada de los ojos azules celeste de Ewan se posó en “ella”. Era una mirada impresionante, la estaba estudiado y aunque no notara que estuviera usando ninguna habilidad especial con ella, estaba siendo investigada y juzgada, sólo por su mirada. 

    —¿Qué tiene ella? Es una Elemental, ¿no? 

    —Sí, Ewan, pero es especial, es como Samantha. 

    —¿Quién es Samantha? —Laura intervino de repente, pero se encontró con la deliberada indiferencia de los dos hombres. 

    —Vamos Ewan, lo acabas de ver. Eres el mejor Guardián que conozco, sabes que es diferente. 

    Ewan se levantó de repente, y tendió la mano hacia Laura. Esta la cogió, y él le dio un beso en la parte de arriba de la palma. 

    —Discúlpame Laura. El pasado no debería interferir. Por supuesto sois bienvenidos, quedaos cuanto queráis.  

    Patrick sonrió y Laura se sonrojó cuando con una reverencia, les indicó que fueran al piso de arriba, podrían tener una habitación cada uno. 

    —La casa se me hace muy grande ahora que estoy sólo. 

    —Muchas gracias de verdad, Ewan, sé que no nos conocemos, pero prometo no molestarte —Laura era sincera y expresiva. 

    —No me vas a molestar, niña. Al contrario, me hacía fala alguna visita. Echo de menos a la familia. 

    Los destellos verdes y rosas fueron acompañados de una sonrisa. Ewan sabía que los estaba mirando, y Laura no pudo más que sonrojarse. Ewan sonrió más intensamente. 

    —No te avergüences, niña. Podéis hacer cosas fabulosas. Podéis hacer mucho bien. 

    Se sonrieron mutuamente y emprendieron el camino de las escaleras. Con una mullida moqueta, daban al piso superior, un distribuidor con cinco estancias, una era la habitación del señor de la casa, otra estaba cerrada, otras dos eran sus habitaciones, y otra suponía que un lavabo.  

    —Podéis adecentaros. Si queréis cenar, estará servida a las siete.  

    Patrick lo volvió a abrazar, y fue correspondido. Se notaba que habían pasado mucho juntos, quizás, demasiado. 

    Cuando Laura dejó la maleta en el suelo y se tumbó en una cama, notó un cálido colchón de lana con una manta de terciopelo. Después de los últimos hostales, era el mayor lujo que deseaba tener. Habían quedado en descansar una hora, para luego cenar juntos. El día siguiente empezarían las labores de búsqueda de Gabriel. No iban a ser días tranquilos. 

    





   



 CAPÍTULO 26: EL LONDRES OSCURO 

     

    Se levantó pronto y durante un momento se dedicó a mirar por la ventana,  apartando la aparatosa cortina de su habitación. La verdad es que sólo veía el edificio de enfrente. El lujo del salón y las habitaciones contrastaban con el callejón. Era un buen escondite. Se preparó en la habitación, con un conjunto de falda y camisa entallada. Se calzó sus botas, e intentó recogerse el pelo. No sabía cuál era el plan del día, pero quería estar lista. Bajó las escaleras siguiendo el aroma del té 

    El mayordomo preparaba un desayuno inglés. En la mesa del salón había té listo y caliente, junto a una bandeja con bollos de pan, y un recipiente con algo parecido a unos huevos revueltos. 

    Patrick y Ewan ya estaban sentados, aunque no parecía que hubieran empezado a desayunar. 

    —Buenos días Laura —el sonido parece que vino de los dos a la vez. Se miraron y rieron. 

    —Buenos días a los dos —Laura también se rió, no habían tenido razones en las últimas semanas, y cualquier risa, era bienvenida. 

    Se sentó al lado de Patrick, enfrente de Ewan, que inmediatamente se puso de pie, y le pidió su plato para ponerle desayuno. 

    —Muy amable.  

    Las costumbres inglesas y su formalidad le encantaban, siempre pensó que se había equivocado de país al nacer. 

    Estuvieron callados durante el desayuno, tanto por el hambre como por educación, hasta que Laura comentó: 

    —Bueno, ¿y qué haremos hoy? 

    —Yo me encargo, ya lo hemos hablado —la voz de Patrick cortó el ambiente en la sala. 

    —Pero puedo ayudarte, puedo leer a la gente, no me quiero quedar encerrada mientras tú buscas a mi hermano. 

    —No hay discusión, Laura, Londres tiene un lado oscuro, vive gente aquí que sería mejor que no te encontraras, pero lamentablemente es la misma gente que puede saber dónde estará tu hermano o tu familia. 

    —Patrick me ha puesto al día —intervino Ewan —No te preocupes. Él es el mejor, no fallará en su misión. Yo salgo poco de aquí y todos saben que ya no estoy vinculado con la Orden, pero tú, una Elemental joven, suelta por Londres, serias un bocado demasiado apetecible. 

    —Parece como si fuera comestible —el comentario había herido el amor propio de Laura. 

    —Jejeje, creo que Patrick no te ha contado del todo los horrores que puede esconder Londres —Ewan rio con ganas. 

    —No es necesario contarle más, porque no va a salir de aquí hasta que encontremos a su familia —la determinación de Patrick estaba clara. 

    —Bien, tú ganas —Laura sabía cuándo tenía que dejar de combatir, ya ganaría otra guerra. 

    Patrick le explicó que contactaría con amigos de hace años, que no pertenecían a ninguno de los dos bandos, pero que estaban al tanto de todo, por si sabían algo. Eso sería lo primero, antes de cosas más arriesgadas. Pero estos amigos frecuentaban la misma zona donde estaba el epicentro de poder de los Bellum, y era demasiado peligroso que ella estuviera. Él sabría cómo esconderse y pasar desapercibido. 

    Salió de la casa con una camiseta, y pantalones de trabajo, efectivamente, parecía un obrero, y parecía una identidad muy sólida.  

    —Ten cuidado Patrick… buena suerte. 

    —Laura, he hecho esto miles de veces. Además, nadie sabe que estamos aquí, no te preocupes. Hasta la noche. 

    Se sonrieron mutuamente. No hacía falta decir mucho más, ella se quedaría preocupada, y él intentaría que no se notara que era peligroso, ambos estaban de acuerdo en intentar ocultar como se sentían. 

    No había visto a Ewan desde el desayuno suponía que estaría arriba, pero no se despidió. 

    Cuando se cerró la puerta, Laura se quedó al pie de la escalera, inmóvil, pensando. 

    ¿Londres tenía partes oscuras? ¿Horrores? Parecía que al fin y al cabo, no todo era tan bonito en aquella ciudad como ella pensaba.  

    





   



 CAPÍTULO 27: PARÍS 

     

    Se había pasado la mañana mirando por la ventana de su habitación. Había visto los destellos verdes y azules de dos personas que se habían aventurado por el callejón con la intención de cruzarlo, pero no había sucedido nada más interesante. 

    Ewan tocó a la puerta, y le dijo a través de ella: 

    —Laura, la comida se servirá en unos minutos, si me quieres acompañar. 

    —Claro, Ewan, bajo en 5 minutos. 

    Se arregló un poco el vestido y el pelo y fue hasta el gran salón. El mayordomo iba haciendo viajes por una portezuela que comunicaba el salón con la cocina y trayendo platos hacia la mesa, puesta para dos personas. Ewan le hizo un gesto a Laura para que se sentara, y él procedió a sentarse en el otro sitio. 

    El mayordomo, que Laura averiguó que se llamaba Robert, no dormía en la vivienda, pero estaba la mayor parte del día, y se encargaba de las comidas y de la limpieza. No le había mirado a la cara desde que había llegado, no sabía si por cortesía o por vergüenza. 

    Había un ave pequeña cocinada en cada plato, y luego en el centro de la mesa había una bandeja con acompañamientos.  

    Cuando acabaron de comer, Robert les trajo un poco de té. Laura preguntó al fin: 

    —¿De qué os conocéis Patrick y tú? ¿De la Orden? 

    —Muy bien, hasta ahí, vas bien, jejeje —no paraba de sonreír, parecía un hombre alegre. 

    —¿También eres Guardián? 

    —Lo era. Ya no. Llevo un año retirado.  

    —¿Y eso? ¿Se puede uno retirar? 

    —¿Te han dicho alguna vez que preguntas mucho? 

    —Un par de veces —y ahora era Laura quien le sonrío. 

    Ewan suspiró. 

    —No, normalmente, no te puedes retirar, no es un trabajo normal, es algo a lo que dedicas toda tu vida. Pero yo llegué a un pacto, a un acuerdo con ellos. 

    El acuerdo es fácil, yo me desvinculo de la Orden, no me pueden dar más misiones. Y yo por mi parte, me comprometo a nunca colaborar con los Bellum, ni prestarles ayuda. 

    —¿Entonces eres una persona neutral? 

    —Efectivamente, llevo un año aquí, fuera de todo el ruido, de todos los intereses, y de los movimientos del mundo. Y vivo feliz.  

    —¿Qué pasó el año pasado? ¿Qué pasó en París? Cuando Patrick habla de ello… se le cambia la cara, parece triste —al decir estas palabras Laura detectó al instante los pequeños destellos rosas y rojos que emanaban de Ewan. 

    —Y no es el único. Como sabes, todos los países de Europa se están armando, están preparados, y los gobiernos están buscando alguna excusa para empezar conflictos. Hay detrás el peso de la industria, el dinero y el poder de muchos hombres…como siempre ha sido. En París se celebraba un Salón de Arte, lo llamaron el Salón de Otoño, Se celebraba en el Grand Palais, un edificio muy bello, ¿lo conoces? 

    —No, pero me gustaría… Eso sí, oí hablar del Salón de Otoño en el periódico. Decían que había sido un éxito, con los mejores artistas del mundo. 

    —Los franceses siempre exageran un poco, más bien, eran los mejores artistas de Francia, pero bueno, puedo asumir que los franceses son muy buenos en pintura y escultura. A nosotros los ingleses, nos queda tener los museos más bonitos, jeje.  

    —¿Y os mandaron allí desde la Orden? —Laura no quería esquivar la conversación, ahora que la tenía tan cerca. 

    —Sí, así fue. Fuimos cuatro, para proteger el Salón. Alexander nos dijo que habían dos Elementales de los Bellum en París, y que podían destrozar el Salón y culpar a algún otro país, y comenzar un conflicto. Fuimos Samantha, Patrick, Amanda y yo. Amanda era mi Elemental, y Samantha la de Patrick.  

    Ellas eran muy fuertes, las mejores. Nosotros estábamos de adorno, jeje.  

    Laura se fijó en los destellos, verdes y rosas. Sin duda, había mucha complicidad, sino algo más entre el grupo que fue a París. 

    —Patrick y Sam recorrían París, buscando a los Bellum, y nosotros estábamos en el Grand Palais, revisando que nadie quisiera hacer nada sospechoso. 

    Amanda y yo paseamos y paseamos. Todos los que estábamos allí admirábamos el arte, no había signo de nada complicado. 

    En un momento dado, noté a mi lado una mano que me golpeaba y me tumbó en el suelo del golpe. No lo había visto venir, fue por la espalda. Nos alejamos hasta la acera de enfrente del Palais. Me quedé tumbado medio inconsciente. Vi perfectamente como Amanda se concentraba para localizar a la persona, y no la vio. Pero yo me quedé fuera de combate, estuve tumbado y vi como Patrick y Sam vinieron a ayudar, Entonces Samantha los vio, no podían esconder esos colores de maldad. Tuvimos muy mala suerte. Eran Edward y su padre.  

    —¿Edward y su padre? ¿Son Elementales de los Bellum? 

    —Laura, no son sólo Elementales, Edward es el hijo del líder, Constantine. Y es el más poderoso Elemental que conozco. Lleva desde los quince años usando habilidades, y no dejan de crecer.  

    Cuando Sam los vio nos avisó, me levanté como pude, y Patrick y yo fuimos hacia ellos.  Y de allí en adelante todo es borroso, como un sueño. Le lance un cuchillo a Constantine, pensé que muerto el perro muerta la rabia, pero lo desvió antes de que llegara. Saqué la pistola y disparé a Edward. Nunca había visto a un Elemental con la velocidad y concentración suficiente para desviar una bala, pero así fue… Patrick estaba corriendo hacia su padre, mientras Sam y Amanda intentaban que Edward no pudiera moverse, apretándolo ambas a través de sus habilidades. Las dos tenían los ojos cerrados, nuestro corazón nos decía que teníamos que protegerlas a ellas. Pero cuando Constantine empezó a manipular a una persona, para que cogiera mi cuchillo que estaba en el suelo y fuera directo hacia la multitud, nos lanzamos contra él. No vimos como Edward estaba ganando el pulso contra las muchachas, me pude girar justo cuando vi que Amanda abría los ojos, los ponía en blanco, y cayó al suelo desplomada. Le grite a Patrick que teníamos que ir con ella, pero él sólo me repetía: “La misión es la gente”. Corrimos hacía Consantine y lo tiramos al suelo y vimos como el hombre que estaba manipulando dejó el cuchillo en el suelo. Lo tenía cogido por la cabeza, le dije a Patrick que corriera a ayudarlas a ellas. Amanda estaba en el suelo, no sabía cómo estaba, y Sam seguía en el otro mundo, pero su cuerpo estaba allí, de pie, hasta que empezó a gritar, de dolor, un grito desesperado. Patrick disparó a Edward, desvió la bala, pero fue todo tan rápido que no lo vimos hasta que Sam cayó al suelo. La había desviado hacia ella. Patrick gritó al verlo. Fue corriendo y se arrodilló hasta donde ella se había desplomado. Yo solté a Constantine y fui hasta Amanda, pensé que la misión no valía la pena por el coste que estaba teniendo. Patrick y Sam hablaron, no sé qué le dijo, nunca me lo ha dicho, sé que ella le dio una medalla que ella siempre llevaba colgada del pecho, él la guardó en un bolsillo, y ella simplemente cerró los ojos y desapareció en sus manos. Se fue, se esfumó. Nunca más la hemos vuelto a ver. Pensamos que quizás se aparecería cerca. Dejamos que Edward y Constantine se fueran, esto era más importante. Patrick la estuvo buscando desesperado, no la encontró. Yo me quedé con Amanda, estaba inconsciente, no despertaba. No le veía ninguna herida, no sabía qué hacer. La cogí del suelo y me fui. Me fui. Vi a Patrick gritando, buscándola entre la gente, buscándola por los callejones. Samantha no volvió a aparecer. Yo sólo estaba preocupado por Amanda. 

    Desde aquel día, no volví a la Orden. Llegué a un acuerdo con ellos, Amanda y yo nos íbamos, no queríamos más. Podría haberles dicho a la cara que sus misiones eran un asco, pero me contuve. 

    Laura estaba mirando a Ewan como quien está leyendo un libro, parecía una historia tan increíble, y a la vez tan real. 

    —¿Qué pasó con Amanda? —preguntó Laura. 

    —Amanda no se ha despertado. Habíamos hablado muchas veces y teníamos planeado quedarnos en Londres cuando acabáramos en la Orden, tengo una habitación para ella. Lista cuando despierte. Está en un hospital. Yo me ocupo de ella. Quiero que cuando despierte tenga su sueño cumplido. 

    —¿¿Qué le pasó?? 

    —No lo sabemos, ni nosotros, ni los médicos. Parece que su mente recibió una presión muy grande, y para no sentir dolor, se desconectó, pero nadie me sabe decir nada más… 

    Ewan había cambiado su media sonrisa habitual, por un rostro serio y distante. Como si las risas y el buen humor fueran una fachada. 

    —Lo siento mucho Ewan. De verdad, 

    —Gracias. Ahora no hay nada que podamos hacer. ¿Entiendes ahora porque no me interesa para nada este mundo? Si fueras lista, no te meterías tampoco, hay muchas cosas que no conoces. 

    —Bueno, hay quien dice que no soy muy lista —dijo Laura, mirándole a los ojos mientras le sonreía. Quería animarle, pero no sabía cómo. 

    —¡No te creo! Si Patrick te ha traído hasta aquí, si ha dejado de seguir las indicaciones de la Orden, es que ha visto algo en ti. Yo confiaría en él mi vida —ahora era Ewan quien le sonreía y le guiñaba un ojo. 

    —¿Y por qué Patrick siguió en la Orden? 

    —Dos razones fundamentales. El no conocía otra cosa, Alexander era un padre para él, lo había sacado de la calle y de una vida autodestructiva. Para él, dejarles era una traición. 

    —¿Y la segunda? —la curiosidad aumentaba con la conversación. 

    —Alexander le dijo que Samantha no estaba muerta. Tuvo la desfatachez de darle esperanzas. Le dijo que con su ayuda, y la ayuda de algún Elemental muy poderoso, podría acceder al otro mundo y buscarla allí. Le dijo que podría encontrarla… Entonces él se dedicó a buscar al Elemental más poderoso, que aún estaba por llegar —ahora sus ojos azules la miraban fijamente. 

    —¿Entonces Patrick quería recuperar a su Elemental porque están ligados por una especie de juramento de protección o algo parecido? 

    —Veo que Patrick te ha explicado esa parte, y es así. Hay un vínculo, irrompible salvo por la muerte. Pero hay más. Samantha no era solo su mejor amiga, era su mujer. 

    





   



 CAPÍTULO 28: DESCUBRIMIENTOS 

     

    Era de noche, aunque la casa tenía grandes ventanales no había mucha luz natural, debido a las grandes cortinas que lo tapaban todo. Laura estaba sentada en una silla, leyendo a la luz de unas velas en la mesa redonda del salón. El libro era la Historia de Dos Ciudades, de un autor llamado Charles Dickens, cuyo inicio la había fascinado, por la similitud con todo lo que estaba descubriendo estas semanas. 

    «Era el mejor de los tiempos, era el peor de los tiempos, la edad de la sabiduría, y también de la locura; la época de las creencias y de la incredulidad; la era de la luz y de las tinieblas; la primavera de la esperanza y el invierno de la desesperación. Todo lo poseíamos, pero no teníamos nada; caminábamos en derechura al cielo y nos extraviábamos por el camino opuesto. En una palabra, aquella época era tan parecida a la actual, que nuestras más notables autoridades insisten en que, tanto en lo que se refiere al bien como al mal, solo es aceptable la comparación en grado superlativo» 

    Estaba enfrascada en la lectura, cuando oyó la puerta. Llevaba horas intranquila. Miro la puerta, Ewan bajó rápido las escaleras desde el piso de arriba y se quedó mirando desde arriba. 

    La llave giró, y la puerta resonó al abrirse. Patrick entraba en la casa, más sucio que como había salido, pero no se veía herido ni con ningún daño. 

    Laura suspiró. Ewan volvió hacia las habitaciones. 

    —Patrick, ¿Qué tal ha ido? ¿estás bien? 

    —Por supuesto, ya te dije que lo había hecho miles de veces. He pasado muy desapercibido.  

    Ambos se sonrieron, y Laura le ofreció fruta que había en una bandeja encima de la mesa.  

    —No gracias, he cenado hace poco. Ha sido una jornada interesante. 

    —¿Has averiguado algo? ¿Sabes dónde está? 

    —El problema con toda la información que te pueden dar las calles, es que tienes que discernir y elegir entre lo que tú crees que es verdad, y lo que son solo cuentos. Pero creo que para empezar, he obtenido mucha información.  

    Laura estaba ansiosa por tener noticias. Al final, todo valdría la pena si los encontraba. 

    —Primero de todo, parece ser que hubo supervivientes en el incendio. Aquí no te lo puedes creer todo, pero dicen que dos personas se escaparon, que lograron huir. También hay otros rumores, pero no les he prestado atención. 

    Estaba asimilando la información. 

    —¿Dos personas? ¿Mis hermanos, los dos? ¿Quién? ¿Qué rumores? 

    —No sé cómo logras hablar tan rápido… Por partes, no se sabe quién son las dos personas. Mi contacto dicen que dos personas salieron del fuego, y fueron rescatadas por Eric. Seguramente para usarlos por algún motivo. Quizás usarlos contra ti. 

    Laura se estremeció al oír de nuevo ese nombre. Sin duda, era la persona que más odiaba de todo el planeta, y sería la única persona que había conocido, que desearía verla muerta. 

    —¿Y los otros rumores?  

    —Nada importante, piensa que los Bellum son expertos en engañar, mentir y crear conflictos. 

    —¿Qué decían esos comentarios poco importantes? 

    —Nada —la voz de Patrick sonó tajante.  

    —Ok, pues nada —Laura enfatizó también su voz. 

    —Mañana volveré a ver, si averiguo donde están, y quienes son esas dos personas. 

    —¿Y yo me quedo en casa?  

    —Sí, Laura, es peligroso para ti.  

    —Lo sé, pero también para ti. 

    —Sabes que no hay discusión en eso… no te puedo poner en peligro. 

    —¿No me puedes poner?  

    —No, tú eres demasiado importante. 

    —¿Ah sí? ¿Y mi familia es importante para ti, o sólo yo? 

    —Laura, estás cansada, hoy ha sido un día largo. Descansaremos y hablamos en el desayuno. 

    —Buenas noches señor Grady —mientras cogía el libro, le fulminó con sus ojos marrones. 

    Laura empezó a subir los escalones para ir hacia su habitación. 

    —Buenas noches Laura. No sabes lo importante que eres para mí. 

    La voz de Patrick no llegó a los oídos de Laura, que siguió subiendo los escalones sin mirar hacia atrás. 

    





   



 CAPÍTULO 29: PACIENCIA 

     

    Se había repetido la misma rutina durante una semana. Patrick salía, averiguaba cosas, pero o no las compartía o no eran importantes para encontrar a su familia. 

    Ewan dio unos suaves golpes en la puerta de la habitación de Laura. 

    —Laura, el desayuno está puesto. Te esperamos abajo. 

    No había podido dormir mucho. Las pesadillas volvían cuando cerraba los ojos, y despierta sólo podía pensar que quizás sus hermanos estaban con vida en algún sitio, y ella estaba allí, sin hacer nada. Tenía preparada y pensada la ropa, un vestido azul oscuro, discreto, con un acabado en ribetes negros. Era bonito y sobretodo no llamaba la atención. Se recogió completamente el pelo, sin dejar ningún mechón caído como solía hacer. 

    Bajó los escalones. Ewan estaba desayunando fruta mientras leía el periódico, y había ya té preparado. 

    —Buenos días ¿Y Patrick? 

    —Parece que tenía prisa por seguir investigando. Le gusta hacerlo sólo, tienes que entenderlo. Lleva meses sólo desde lo de París, y ahora estás tú. 

    —Ya, estoy yo. 

    —Me refiero a que ahora tú también eres para él alguien a quien proteger, y por eso está siendo mucho más cuidadoso. 

    —Lo entiendo, yo también me preocupo por él. Por cierto, ¿dónde está eso que llamáis Londres oscuro? He mirado mil veces el plano, y no veo nada que se la parezca —Laura lo miró con ojos inocentes, y una media sonrisa. 

    —Jejeje, por supuesto, en un plano no lo verás. Eres más inocente de lo que pareces. Es en la zona de los muelles, que va desde que pasas el Puente de Londres hasta la Iglesia de San Peter. Lo llaman el muelle Batler. Allí existen callejones, edificios, pero se respira humedad, se respira…maldad. No es una buena zona donde ir. 

    —Ah, muchas gracias por el consejo Ewan —le respondió con una sonrisa. 

    —De nada. 

    Se cruzaron una mirada y Laura empezó a desayunar. La verdad es que tenía hambre, los nervios le daban ganas de comer. Desde hacía semanas sólo había tenido dos obsesiones: no decepcionar a Patrick y encontrar a su familia. Esta vez tendría que elegir en dejar una de lado. 

    No podría estar siempre escudándose detrás de él, y que lo hiciera todo, poniendo en peligro su vida por salvar a su familia. ¿Si le pasara algo, cómo se sentiría? 

    Cuando hubo acabado, le comentó a Ewan que no se encontraba muy bien y que se acostaría de nuevo. Empezó a subir los escalones con un paso nervioso, se volvía a sentir como cuando era pequeña y junto con Gabriel y Juan hacían alguna trastada. Esta vez era por una buena causa. Era lo que se repetía a sí misma. 

    Cerró la puerta de la habitación detrás de ella. La paciencia nunca había sido una de sus virtudes y ya estaba inquieta por lo que iba a hacer. Apartó las grandes cortinas que cerraban el paso a la luz (y a la visión de nadie) de su habitación y miró desde allí al callejón. Era de día, pero una densa niebla y nubes tapaba el cielo de este día de junio, la parte positiva era que no llovía, como la mitad de los días que llevaba en Londres. 

    Tenía ganas de libertad y sentirse útil. Se había acabado refugiarse en una prisión, ya fuera la de sus padres, un hostal o la casa del hermano de Patrick. Si algo tenía que pasarle a ella, le pasaría sintiéndose bien consigo misma. 

    Miró el suelo, entre dos cubos de basura que taparían cualquier visión de alguien que ocasionalmente pudiera pasar, aunque se aseguró que no hubiera nadie cerca. 

    Cerró los ojos un segundo. Se imaginó allí, entre los dos cubos, con los pies en el suelo y de pie. Sintió un cosquilleo, sintió como su cuerpo se trasladaba y de repente sintió frio y viento en el rostro. Abrió los ojos. Estaba fuera. 

    Empezó a caminar disimulada hasta el final del callejón. Unos metros más abajo vio una fila de carruajes esperando pasajeros. Había ido estos días cogiendo monedas de aquí y de allá (a veces usando la técnica directa de pedir verla y luego no devolverla) y aunque aún no estaba habituada con los precios de la ciudad, pensaba que tendría una cantidad para pasar todo el día fuera y volver. 

    Se subió al primer coche de caballos, y le dijo con una voz firme al coche: “Al puente de Londres, por favor”. 

    El trayecto fue rápido, no había mucho movimiento en las calles a esa hora de la mañana. Aún faltaba para la hora del descanso para comer en industrias o tiendas. 

    El viaje le había costado varios peniques, revisó su bolsita de monedas que llevaba en la mano, y aun le quedaban muchas. Todo iba bien. 

    El Puente de Londres era espectacular visto de cerca. Alto, impresionante, y contaba además con un mecanismo de apertura para dejar pasar los barcos que la dejó asombrada. Pero sólo se ensimismó un segundo. Tenía muy claro lo que tenía que hacer, y como hacerlo. 

    Vislumbró ya los muelles, en la orilla sur del Támesis, y se dirigió paseando. Al entrar, vio los recintos plagados de embarcaciones a medio reparar, agua estancada, y olor a humedad, empezó a concentrarse. Tenía que ver todos los destellos posibles, y empezó a vislumbrar que quizás logaría detectar así a su familia, saber dónde están y poderlos rescatar. 

    La gente con la que se cruzaba, personas desaliñadas, frondosas barbas, tenían tonos azulados, verdosos, pero sus destellos no mostraban nada en especial. Nunca lo había puesto en práctica, pero estaba segura que si se concentraba, podría saber más que simples destellos, podría saber que implican, leerlos de forma más certera, incluso empezar a saber que piensan otros. 

    Paseando por los muelles llegó a una plaza. Tenía en una esquina un pub, cuyo interior se veía abarrotado, una tienda de pescado, y una frutería. Algo que le había enseñado su experiencia, era que nada mejor que un sitio de reunión con gente, donde pudiera buscar información. 

    Se dirigió al pub, llamado Batler´s. del que sólo había visto a través de los vidrios opacos mucho movimiento en su interior. Estaba empezando a abrir la puerta cuando una persona salía, y le cedió el paso para entrar, tenía la cabeza agachada en modo de reverencia y no le pudo ver hasta que la levantó. Era un hombre con barba recortada, moreno con el pelo largo, ojos marrón claro, nariz aguileña y labios gruesos, sin duda, era Eric. 

    





   



 CAPÍTULO 30: ENCUENTROS CASUALES 

     

    Ella estaba preparada para muchas cosas, sabía que era arriesgado y sabía que podría tener problemas, pero nunca podría haber pensado que en la primera puerta que atravesara, se cruzaría con él. 

    Hubo un cruce de miradas, a la luz del día, no parecía un ser tan terrible, sino simplemente una persona normal.  

    —Señorita Sagnier. ¿Va a entrar usted? —la voz de Eric resonó en el interior. Se hizo el silencio entre los clientes. 

    Laura pensó rápido, ¿era mejor estar en la calle? ¿O mejor en un local con más gente?  

    —Voy a entrar. Gracias 

    Siguió entrando en el local, ignorando a Eric y mirando a todos los hombres del local, cuando los ojos de todos ellos se posaron en ella. Pensó para sus adentros “¡Las mujeres no suelen entrar en estos locales, ahora sí que llamo la atención, como puedo ser tan despistada!”. 

    Con paso firme pese a los nervios se dirigió a una mesa que estaba vacía, con dos sillas. Observó al resto del local, vio destellos azules, algún verde, pero también algún rojo claro. Un hombre que estaba de espaldas, mirando las botellas de licor, parecía enfadado, pero no puedo seguir mirándole, porque Eric, como ella suponía, cerró la puerta, y aún con cara de cierta sorpresa, se fue a la mesa donde se había dirigido Laura. 

    —Va a tener que disculparme, no me he presentado. Me llamo Eric Wagner —el tono de voz era tan bajo como un murmullo. 

    —Sé quién eres, Eric —esta vez Laura estaba confiada en mantener la ira bajo control, pero el tono de voz era intenso. 

    —No lo dudo, y más después de estar confinada en la Orden durante tanto tiempo. Lo que dudo es de todo lo que te habrán contado. 

    —¿Ah sí? Pues creo que me han contado muchas cosas, en vez de lavarme el cerebro como habéis hecho vosotros con otra gente. 

    —¿Lavar el cerebro?  Nosotros queremos… 

    —Eric, por favor ¿No me vas a presentar a tu amiga Elemental? —la voz sonó como la de un juez que dicta sentencia y provenía del hombre que estaba girado en la barra. 

    —Claro, Edward, perdona. Esta es la señorita Laura Sagnier —Eric había pasado a emitir destellos anaranjados (¿pudieran ser de miedo?). Eran tonos nuevos. 

    Edward tenía una figura delgada, sin barba, pelo rubio bien peinado, con un traje negro y una copa de vino burdeos en una mano. Tenía un tono de ojos tan claros, que no sabía si eran azules o blancos, pero eran hipnóticos. 

    —Señorita Sagnier, es un placer tenerla entre nosotros. ¿Ha venido voluntariamente Eric?  

    —Sí señor, ha venido ella, y sola.  

    —Sabía que al final, tarde o temprano estarías con nosotros. 

    La mirada de Edward la estaba hipnotizando, no podía dejar de mirarle, y no podía ya ni hablar ni moverse. Tuvo una intuición, cerró los ojos y lo vio. Unas finas líneas brillantes salían de su cuerpo y se dirigían hacia delante. Era todo lo que veía, pero era lo necesario. La estaban controlando, manipulando para que no pudiera reaccionar. Eran sensaciones muy fuertes. Las líneas que se dirigían a Edward eran muy fuertes, no podía cortarlas mentalmente. Abrió los ojos, seguía sin poder hablar, sólo escuchar. Era como si estuviera atada y amordazada, pero sin ni siquiera tocarla. 

    —Puedo intuir el motivo principal por el que estas aquí. Puedo saber porque has venido hasta mí, pero prefiero averiguarlo de primera mano, prefiero sentirlo yo mismo. 

    Al decir esto, Edward estiró la mano, y con la punta del dedo rozó la mano derecha de Laura. Ella quiso gritar pero no podía, ya que su cuerpo no le obedecía. Notó una presencia en su cabeza, notó una voz, una mirada. Ese contacto estaba haciendo que Edward mirara dentro de ella, todos los recuerdos, todas las sensaciones y sentimientos. Se sentía mal, no podía hacer nada para pararlo y ahora alguien estaba viendo toda su vida, sólo con tocar su piel. 

    —Intuyo que no sabías que podríamos hacer estas cosas. En la Orden no te enseñan suficiente. Seguramente incluso alguien como tu podría hacerlo. —le dijo Edward con desdén. 

    —Edward, aquí no, se está poniendo blanca —le dijo Eric. 

    Estaba perdiendo la mirada, y su semblante había palidecido mucho. Edward separó la mano, y ella volvió a recuperar poco a poco el color. 

    —Creo que tiene razón. Vais a tener que parar ahora mismo —la puerta del local se abrió, y Ewan apareció por la puerta, ocupando casi todo el marco. 

    Habían estado tan entretenidos con ella que no se habían dado cuenta de su presencia. 

    —¿Tú? Si no estoy equivocado te dejamos estar en Londres con la muchacha del Hospital, porque tenemos un acuerdo. Vete ahora. 

    La voz de Edward sonaba firme. El resto de las personas del bar estaban mirando, pero parecía como si no fuera la primera vez que ven algo parecido, ninguno más parecía dispuesto a intervenir. 

    —No me voy a ir sin ella. Está a mi cargo y se viene conmigo.  

    Viniendo de un cuerpo tan grande, la voz sonó igual de intimidante. 

    Laura notó que se rompía la conexión, Edward se había concentrado en la puerta, y ella se sentía libre. 

    Miró de una forma cómplice a Ewan y con los ojos señaló fuera del local. Ahora todo el mundo miraba su discusión y ella pasaba muy desapercibida. Cerró los ojos, La presencia de todo este grupo en el local lo había inundado de pequeños destellos e hilos de colores, nunca había visto tanto. Se imaginó fuera del local, en la puerta, detrás de Ewan.  

    Volvió a sentir un viento fresco y húmedo en la cara cuando abrió los ojos. Estaba detrás. 

    —Vale, tú ganas. Me voy —dijo Ewan. 

    Con un movimiento más ágil de lo que parecía para su cuerpo cerró la puerta, se giró para Laura, justo detrás de él, y empezaron a correr. Tenían que tener algo más de margen para huir, Laura se concentró, pensó en la puerta del pub y pensó en cerrarla, pensó en que sus manos estarían empujando la puerta para que no se abriera. Hacerlo mientras corría, en dirección a otro sitio, y sin ver lo que estaba haciendo, le había sido muy difícil y más tener que pensar en hacer fuerza sobre algo, más fuerza que la que ella tenía físicamente, pero sabía que funcionaba… estaba oyendo gritos, pero ya lejos de ellos. Quizás pudiera hacer más cosas de las que ella pensaba. 

    Corrieron en zigzag, bordeando varios callejones, hasta que pasaron al barrio de Westminster. La gente se veía diferente, más elegante, así que aminoraron el paso. No miró atrás, pero sabía que no había nadie cerca. Se pararon a hablar.  

    —Laura, ¿estás loca? Podrían haberte capturado, no sabes de lo que son capaces, y te metes en la boca del lobo. Y yo que pensaba que podría retirarme de todo esto, pero se te ve a la legua, muchacha —Ewan estaba exasperado, pero hablaba con un ritmo pausado. 

    —Lo siento, pero tenía que hacer algo… van pasando los días, y cada día siento que están más lejos, que están sufriendo. 

    —¿Y no podrías esperar a que Patrick supiera dónde están? 

    —No, porque aunque lo averiguara, estoy seguro que no me dejaría participar en el rescate. Necesito ayudar Ewan, necesito ayudar. 

    —¿Tu aventura, ha ayudado en algo? —la pregunta parecía irónica, pero Ewan la miraba curioso. 

    —Eric tenía miedo. No sé si de mí, o de Edward, pero no estaba seguro, no usó sus habilidades, más que un poco, y no parecía enfrentarme. No parecía mi enemigo. En cambio Edward sí, quería más, estaba enfadado, pero quizás es su estado natural. 

    —¿Eric tenía miedo? Lo he visto sólo un par de veces, pero no parecía la clase de persona que tiene miedo.  

    —Estaba asustado, estoy segura de eso. 

    —Al final incluso quizás has averiguado algo útil. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Tengo una teoría,  ¿quieres oírla mientras caminamos a casa? 

    —¡Claro, me encantan las teorías! —Lo cual era verdad, Patrick no la dejaba casi hablar y era demasiado serio, Ewan le estaba dando ánimos, a la vez que no la estaba culpando demasiado por su escapada. 

    





   



 CAPÍTULO 31: TEORIAS 

     

    El camino fue largo, estuvieron una hora caminando, pero la verdad es que la conversación fue muy amena. 

    Ewan le explicó su teoría que empezó a desarrollar el año pasado, desde su encuentro con Edward y su padre. Nunca lo compartió con nadie, ni con Patrick ni con la Orden.  

     —Era algo muy simple pero hasta ahora, me lo había guardado para mí, y tampoco le había prestado mayor interés. En los Bellum hay mucha desorganización o más bien cada Elemental va a su aire, intentando crear caos en el mundo, ¿entonces si tienes una oportunidad como cuando en París podrías haberlo hecho después de derrotarnos… no lo haces? ¿O es que quizás el objetivo de Edward y su padre no era crear ese caos, sino simplemente atraernos, a nuestros Elementales a que fuéramos tras ellos? Cuando estábamos luchando, vi a Edward mucho más interesado en ellas, en Amanda y Sam, y sólo hacían como que iban a hacer algo para distraernos. Por lo que me habéis dicho Melissa, que era la chica más dura que conozco tiene motivos para la venganza y ahora ha dejado la Orden también. Patrick y tú, también. Hay muy pocos Elementales en el mundo, y ahora la mayoría de los que había en Europa no tienen rumbo fijo, ni tienen protección de la Orden. 

     —Ya veo, es verdad. Melissa no sé dónde estará, nosotros estamos aquí, aunque Marco sigue estando con Alexander, y seguro que en otros países hay más Elementales —replicó Laura. 

     —Claro, tienes razón, habrá más y yo mismo conozco más… Y Melissa es muy fuerte, pero tú, las sensaciones que tengo cuando usas tus habilidades, incluso cuando crees que estoy lejos —en este punto Ewan le guiño un ojo con una sonrisa cómplice —son sensaciones que nunca había sentido, ni con Samantha que era la más habilidosa que me había encontrado en quince años. Todo a tu alrededor vibra, todo se mueve como esperando que tu órdenes. Es algo increíble. 

     —¿Ah sí? ¿Se nota lo que soy? Patrick decía que no se llamaba la atención usando las habilidades. 

     —Se nota, pero sólo para los que estamos entrenados, que no es lo habitual. Cuando entras en un lugar, tu presencia mueve el aire, todos los objetos están esperando a moverse. Creo que necesitas un entrenamiento más intenso, no sé si sabes aún todo lo que puedes llegar a hacer. Yo creo que ni nosotros mismos lo sabremos. 

     —Pero esto sobre mí, no sé cómo encaja en tu teoría. 

     —Tienes razón, me he dejado la otra parte de mi razonamiento. Y quizás es la más importante. Asumamos que quieren atraer y dejar desprotegidos a los Elementales. ¿Para qué? Creo que Edward tiene una habilidad que no había visto en nadie más, y es la habilidad de cuando está cerca de una persona con habilidades, puedo llegar a concentrarse tanto que las puede llegar a usar el mismo. No teníamos constancia que pudiera desaparecerse, hasta que lo hizo en París, justo después de haber estado con Samantha que tenía esa habilidad. No sé cómo pero creo que está cazando Elementales, para saber más de ellos y absorber poderes y habilidades, o al menos usarlas. Esto, podría justificar el miedo de Eric, ya que quizás piensa que le puede pasar lo mismo, si no le es útil al líder. 

     —¿El líder, no era el padre de Edward, Constantine? 

     —Así es, pero lleva un año sin aparecer, y sólo tenemos noticias de movimientos de Edward, quizás se ha retirado también. 

     —O sea quiere que nos enfrentemos, nos separemos de la Orden, para que pueda ¿absorbernos las habilidades? ¿Eso se puede hacer? —Laura estaba incrédula, aun en este mundo donde las cosas no eran lo que parecía, había cosas que la sorprendían. 

     —Hay muchas cosas que no sabemos si se pueden hacer o no. Al final, todas las cosas, los objetos, las personas, las mentes, están compuestas de partículas muy pequeñas… y las habilidades hacen que esas partículas se muevan, y entonces, ¿Por qué no sería posible extraer ciertas partículas del cuerpo de alguien para incluirlas en el tuyo? O quizás, es un proceso de aprendizaje y lo que hace es ver cómo lo haces, en que piensas cuando lo haces, y luego replicarlo él, hacerlo igual o mejor incluso.  

     —Eso es. Cuando me tocó sentí como una mente en mi cabeza, como si alguien estuviera viendo imágenes de mi vida, de cuando era niña, de cuando estaba en la iglesia, de cuando conocí a Patrick. estaba buscando algo, buscaba información, y yo notaba que esa mente estaba inquieta, muy ansiosa, notaba como yo también podía interactuar con ella. 

    Laura paró de hablar de repente. 

    —Creo, que no llegó a verte, no llegó a ver el callejón, ni tu casa pero no estoy segura. 

    —Uf, eso sería muy malo. Vamos. 

    Pararon de andar, y cogieron un coche de caballos en la calle. En unos minutos llegaron al callejón. La puerta estaba cerrada, pero Ewan estaba alerta. Laura se sobresaltó, notaba destellos rojos, azules y verdes, dentro, no los veía, pero su intuición le decía que había alguien, y más de una persona. 

    —Ewan —le dijo como un murmullo, mientras se ponía detrás suyo —hay alguien. 

    —Ok, quédate atrás y ayúdame si puedes.  

    





   



 CAPÍTULO 32: SORPRESA 

     

    Entraron con un golpe en la puerta, no valía la pena ser discretos. Ella se concentró por si podía hacer algo con sus habilidades. Cuando miró hacia arriba en las escaleras, vieron las piernas de una mujer, el pelo rubio le caía en la espalda, y llevaba un vestido rojo y negro. Cuando se giró al oír el golpe, vieron que era Melissa.  

    El corazón de Laura se paró: así que ahí estaba, y su sueño, su pesadilla de fuego se iba a hacer realidad al fin. 

    Cuando subía detrás de Ewan, que había sacado un cuchillo y lo llevaba en la mano. Vio un cambio en el semblante de la mujer rubia. Incluso, esbozó una sonrisa, o algo parecido al distinguirla detrás de los hombros del hombre que subía. 

    —Ewan, cuánto tiempo —la voz de Melissa era melodiosa, bella.  

    —Es verdad Melissa. Siento mucho lo de tu hermano, era una gran persona, una de las mejores que he conocido.  

    —Sí, lo era —la sonrisa se esfumó al instante. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Está conmigo —la voz familiar, tranquila, y sosegada de Patrick se oía en un lado del salón. 

    Ya estaban todos en el salón, de pie, pero la tensión era creciente entre todo el grupo. 

    —¡Patrick! ¿Todo bien? —Laura no podía dejar de preguntar, y miraba de reojo a Melissa. 

    —Bien, bueno, todo lo bien que se puede estar en estas circunstancias.  

    —¿Qué circunstancias? —La voz de Laura era la única que se oía en el salón. 

    —Creo que todos tenemos que hablar… sentémonos. 

    Laura caminó detrás de Melissa, no se habían llegado a mirar a los ojos aún, y se sentó en el lugar que habitualmente usaba para comer y cenar. Patrick se sentó a su lado, Melissa tomó asiento enfrente y Ewan a su lado. 

    En primer vistazo, Laura no detectó furia ni rabia en ninguno. 

    —¿Y bien? ¿Dónde estabais? Cuando he visto que no había nadie en casa casi me da un ataque —sus ojos verdes tenían un semblante de preocupación. 

    —Salimos a investigar un poco, estaba un poco oxidado y quería ver si podía ayudarte —Ewan mintió. 

    —¿Ah sí? Pensaba que por el pacto… te quedarías atrás, pero me alegro. Te eché de menos callejeando por Londres —le sonrío Patrick. 

    —Bueno, dejémonos de juegos de niños —Melissa cerró esa parte de la conversación, con una voz imperativa —estamos aquí por algo, yo estoy aquí por algo. 

    —Lo sé Mel. Todos estamos en esto por algo, todos tenemos algo que perder. 

    —Yo no tengo nada que perder… sólo quiero lo que es mío. 

    Ahora sí, Melissa estaba pasando del verde al rojo y al azul, toda una gama de enfado y frialdad, y no lo estaba ocultando. 

    —Y lo tendrás, te lo he dicho —concluyó Patrick. 

    Patrick les explicó que había dado con Melissa, o más bien Melissa había dado con él cerca de la Catedral de Westminster, parecía que ambos estaban siguiendo rutas parecidas. 

    —¿Así que Laura Sagnier pensaba que os estaba siguiendo y os iba a matar? —el comentario de Melissa hizo que Laura se avergonzara —Quizás se me haya pasado por la cabeza. 

    Si no fuera por la sonrisa que estaba mostrando, parecería que era un comentario veraz. Hablaba como si Laura no estuviera presente. 

    —No sé cómo Patrick ha conseguido convencerme… pero siempre ha sabido cómo tratar a una dama —Melissa le sonrió, moviendo su pelo rubio ondulado, de un hombro al otro. El vestido llevaba un escote horizontal, dejando los hombros a la vista, realmente no era recatado. 

    Patrick no acompaño la sonrisa de Melissa de ningún gesto, estaba impasible, aunque Laura se empezaba a sentir incomoda, y dentro de ella estaba sintiendo que esa mujer rubia era realmente bella. 

    —El resumen, es que Melissa se ha comprometido a ayudarnos, a ayudarnos a rescatar a tu familia, y bueno… 

    —Edward es mío —acabó Melissa, sonriendo, mirando fijamente a Patrick, y destelleando rojo vivo. 

    —Es un pacto —intervino Ewan, confirmando con la mirada a Patrick y Melissa que estaba de acuerdo. 

    —Gracias —el comentario de Laura era en voz baja, pero Melissa le hizo un gesto con la mano, restándole importancia. 

    —No lo hago por ti, ni por tu familia. Me dan igual. Pero quiero verlo colgado del Támesis, y necesito ayuda para eso. 

     

    Laura giró su cabeza hacia la puerta. Notaba que la madera de la puerta se movía, el aire a su alrededor estaba cambiando… estaba sintiendo cosas nuevas de su entorno, y eso le daba miedo.  

    —Atención, hay alguien en la puerta —dijo, llamando la atención de todos. 

    Patrick, Ewan y Melissa se levantaron de golpe. Ewan llevaba su cuchillo y Patrick había sacado un revolver, Laura no sabía que tenía uno. Melissa se puso detrás de ellos y puso los ojos en blanco antes de cerrarlos. Estaban preparados.  

    Lo que oyeron fue un golpe en la puerta. Alguien estaba llamando.  

    —No tiene rojo —le dijo Melissa a Patrick. 

    Entendiendo el mensaje, Patrick bajó las escaleras… miró por la pequeñísima abertura que había en la puerta y dejaba ver lo que había fuera. 

    Desde arriba, sólo pudieron ver que él abría la puerta con una mano, pero aún mantenía el revólver con la otra.  

    —¿Qué quieres? —dijo Patrick en todo grave y apuntando a la figura de la puerta. 

    —Ayudar —dijo la figura. 

    Esa voz era familiar, Laura empezó a descender unos escalones para comprobar quien era. Eric estaba en la puerta. Hacía sólo un par de horas habían huido de ellos y ahora lo tenía allí, ¿los habían encontrado? 

    —Pasa, pero con cuidado —Patrick lo apuntaba con el revólver, y se movió para dejarle pasar, y ponerse detrás. 

    Laura no detectaba ni ira, ni agresividad. Más bien era tonos anaranjados como ya había visto en su anterior encuentro. ¿Miedo? 

    —Siéntate aquí, y no hagas tonterías… Ahora explícate —Ewan le ofrecía una silla enfrente de la mesa. 

    Todos los demás se mantuvieron de pie, alerta, mientras Eric tomaba asiento. 

    —Te toca Eric. Sólo te lo diré una vez. ¿Qué haces aquí? 

    





   



  CAPÍTULO 33: LA EXTRAÑA ALIANZA 

     

    Eric les había puesto sobre aviso que Edward había visto a través de Laura donde estaban y que le había mandado a él para que los encontrara. 

    Sólo había un motivo por el que no había ido Edward personalmente, tenía una reunión que según Eric la consideraba la más importante de su vida, Se vería con el Primer Ministro del Imperio Británico  Lord Henry Campbell-Bannerman. El motivo no era otro que convencerlo para hacer una alianza con Francia. Pero esa parte de su plan era sólo el principio, ya que tenía previsto trasladarse a Alemania en unos meses. Tenía algo pensado, algo que podría destruir el mundo. Eric no sabía los detalles de su plan, pero sí que tenía influencia en Londres, y ofrecía una tregua para pararle.  

    Eric no compartía con Patrick la visión del mundo, y de las fuerzas que lo mueven y de ahí provino la primera discusión entre ambos: 

    —¿Paz? ¿Orden? Los pobres siguen muriendo de hambre y los trabajadores del mundo caen en las fábricas. ¿Has estado en África o en Asia? ¿Sabes todo lo que pasa allí? —Eric subía el tono en sus afirmaciones.- 

    —He estado, y no todo es perfecto, pero es el sistema que tenemos, hay que intentar ayudar a todo el mundo, pero la mayoría de la gente merece vivir en paz —replico Patrick, visiblemente enfadado. 

    —¿La mayoría de la gente… o la mayoría de tu gente? No he visto a la Orden ayudando a gente destrozada por las guerras, os preocupan que no pasen, pero no os preocupa lo que hay después. 

    Laura intervino: 

    —He visto lo que hacéis… como lo hacéis… ¿eso es mejor? ¿Ese es vuestro mundo? —miraba a los ojos marrones de Eric y notaba que tenía miedo aunque en este caso miedo de ella. 

    —Señorita Sagnier, hacemos lo mejor que podemos… ¿es justo que haya hombres que manden y gobiernen sobre otros, sólo preocupándose por los suyos, los ricos, los poderosos? ¿No sería mejor un gobierno donde el pueblo pueda decidir qué es lo mejor para él, y no lo hagan reyes y gobernantes desde palacios dorados? 

    Se quedó parada ante la claridad y confianza que mostraba en cada palabra. Ciertamente, creía en todo lo que estaba diciendo. 

    —¿Y eso lo justifica todo? El fuego en mi casa, con mi familia, fue cosa vuestra y si no te mato ahora es porque aun tenéis a Gabriel. 

    —No, no fue cosa mía, te lo juro.  

    Melissa se había incorporado a la conversación, y lo miraba con ojos de odio. Brillaban en la sala destellos de muchos colores, y la mayoría incitaban al odio. 

    —Explícate —le dijo Patrick. 

    —¿Qué sentido tendría, si ya estaba a punto de llegar a ella, prender fuego a la casa? Eso sólo habría hecho que salierais corriendo, como hicisteis, No fui yo. Edward lo hizo, porque pensaba que así tendrías un odio más fuerte, que así liberarías del todo tus habilidades, porqué él piensa que suelen venir seguidas de las emociones más fuertes. Yo cuando lo vi,  entré en tu casa y paré las llamas como pude al entrar, y pude sacar  dos cuerpos. No pude hacer más por los demás. Ni con toda mi habilidad conseguí extinguir el incendio. Cuando los saqué vi que eran tus hermanos, ambos estaban doloridos y algo quemados, pero estaban bien. Me los llevé de allí sin que nadie nos viera. A partir de ese día Edward desconfía de mí, me echa en cara el haberlos salvado, aunque luego los quiso usar para crear más desconcierto en ella —señalando a Laura —me dijo que yo no estaba tan implicado en la causa como antes y por mi parte me di cuenta que ya no defendíamos lo mismo. Él quería que el mundo volviera a empezar, de una manera global, que todos los países se dieran cuenta de lo que han hecho mal. Pero esto implica muchas muertes, más de las que yo puedo asumir en la lucha por mis ideales. 

    —¿Mis hermanos están bien? —Laura no sabía si tenía que seguir odiándole o darle las gracias. 

    —Desde que los saqué de la casa perdí el contacto con ellos. Fueron con Edward primero en España y luego aquí. Me consta que por ahora están bien, sé dónde los tiene. 

    —Tenemos que ir a sacarlos de allí, están vivos —Laura miro a Patrick, los ojos se le estaban empezando a empañar de lágrimas. 

    —Hay un problema con eso, hay algo que Edward quiere, y no sería conveniente que se lo demos —le dijo Eric. 

    —¿El qué? —dijo Patrick. 

    —No es un qué es un quién —Eric giró su mirada hasta encontrarse con la de Laura —Ella. 

    Habían pasado tres horas desde la llegada de Eric, pero ni Laura ni los demás se habían acostumbrado a su presencia. 

    Se habían trasladado a un piso en una tercera planta de un edificio victoriano cerca de la plaza Rusell que Ewan tenía ya previsto como plan de huida por si alguna vez fuera necesario. Un salón, una pequeña cocina y cuatro estancias, y aunque una era un despacho tendrían que habilitarlo para dormir, Patrick y Laura compartirían habitación, a pesar de la protesta inicial de ella. 

    Melissa no había hablado desde que se habían mudado, parecía pensativa y dubitativa. Patrick y Ewan seguían hablando con Eric, mientras las Elementales les miraban. 

    Edward no había compartido sus planes con nadie de la organización, pero sabía que Constantine no había aparecido por Londres durante todo el año, y Edward se hacía más fuerte, y tenía cada vez más habilidades y de una forma más brutal. Tenía fijación por encontrar nuevos Elementales, y los ponía directamente con él para aprender, así que la teoría de Ewan sobre absorber poderes, tenía cierta credibilidad. Desde que supo que Laura podía desaparecer, tenía la fijación de tenerla con él. 

    —¿Habéis acabado de hablar? —dijo Melissa. Su voz no se correspondía con la apariencia, era dura e imperativa. 

    —Mel, tenemos que estudiar con detalle como lo hacemos para rescatar a los hermanos de Laura, y parar a Edward, no es algo para hacerlo de prisa —le respondió Patrick, con cierta dulzura pero igual firmeza. 

    —No vamos a pararlo, vamos a matarlo —Melissa cerró los ojos, el cuchillo encima de la mesa salió volando hasta su mano.  

    Miró a Laura, y por primera vez, hubo complicidad, ambas tenían el mismo objetivo, ambas tenían el mismo enemigo. Él les había arrebatado lo que más querían. 

    —Y hay que hacerlo esta noche– siguió diciendo Eric —no sabemos qué plan tiene y si se va de Londres no lo podremos parar. 

    —¿Esta noche? No tenemos nada preparado —admitió Ewan. 

    —¿Es que nadie se da cuenta? Ewan, él sabe que tú estás metido, y él sabe en qué hospital está Amanda, sabe que ella está aquí, estará inquieto, pero no sabe todavía que sabemos todo lo que éste nos ha dicho —afirmó, mirando a Eric de forma despectiva —si no lo hacemos esta noche, no tendremos opciones. 

    Ewan se sobresaltó al pensar en Amanda. Esta semana no había ido a verla, pero era conocido donde estaba ella. Si Edward querría hacerle saltar, iría al hospital.  

    —Melissa y Eric tienen razón. Tendrá que ser rápido. Amanda ya lo sufrió una vez, no quiero que sufra más de lo que ya sufre. 

    Patrick miró a Laura. 

    —¿Tú qué opinas? Si lo hacemos mal… tu familia estará implicada. 

    —Patrick, debemos llevar la iniciativa. Hasta ahora hemos ido a remolque de todo lo que ha ido pasando, y no ha salido nada bueno. Mira la gente de esta sala. Ewan, Melissa, Eric, tú y yo. ¿Alguna vez pensarías que estuviéramos juntos? ¿Para luchar por algo? Tengo una intuición, es que saldrá bien.  

    Se acercó un paso hasta él, y cogió su mano.  

    —Saldrá bien. Estoy segura. 

    —¿Estamos todos de acuerdo? Es peligroso, difícil, no hay garantía de nada —Patrick los miró uno por uno, todos afirmaron con la cabeza. 

    —Vamos a por ese cabró. —la mirada de Melissa acabó con todas las dudas. 

    





   



 CAPÍTULO 34: EL PLAN PERFECTO 

     

    Eric les dijo que hasta donde él sabía, sus hermanos estaban en una finca en las afueras de Londres, una casa de campo con un jardín, una valla, y al menos los dos Elementales de más confianza de Edward. Y él mismo solía estar allí cuando no estaba en la ciudad. No sabía cuanta gente más pudiera estar. Los Elementales, uno inglés, otro francés, se llamaban Clynt y Susanne, por lo que él sabía, tenían gran capacidad de manipulación de objetos, pero no desparecían ni podían manipular personas. Por eso Edward los usaba para protección. Que Eric supiera Edward tenía una increíble habilidad mental, pero no podía mover cosas. 

    No había tiempo para visitar el lugar con antelación así que con la información de Eric decidieron que dado que había un punto en la valla trasera que daba acceso cercano a la vivienda, entrarían por allí mientras despistarían a quien hubiera haciendo ruido por la parte delantera. Nadie estaba convencido del plan, pero no tenían tiempo de diseñar uno mejor. 

    El sol estaba poniéndose cuando llegaron cerca de la finca, dejaron el carro a unos 200 metros para que no les detectaran.  En el camino, nadie habló. Melissa miraba al exterior por una ventana. Eric tenía los ojos cerrados. Patrick y Laura estaban sentados juntos, y aunque estaban jugando a tocar sus manos, sin entrelazarlas, no se miraban. La otra mano de Patrick jugaba con el colgante de Samantha en el bolsillo. Cada uno llevaba encima una túnica negra. Bajaron del carro ocultos en el las ultimas viviendas, antes de un camino que cruzaba un pequeño bosque que llegaba hasta la finca. Fueron caminando fuera del camino, ocultos entre la niebla inglesa, y la arboleda. Vieron a unos 50 metros una puerta de hierro forjado, con barrotes de 3 metros de alto, de cuyos laterales salía una valla un poco más pequeña, que rodeaba al recinto. Melissa se quedaría delante y el resto irían bordeando la valla hasta el punto que Eric les indicara, donde saltarían y entrarían en la vivienda. Deberían ser rápidos, ya que ignoraban cuanta gente podría haber dentro.  

    Llegaron a un lugar donde había unos pequeños montículos, que hacían el terreno un poco más elevado y la valla quedaba a una altura inferior a los dos metros. La vivienda se veía justo enfrente, era de ladrillo marrón, tenía dos plantas, y tal y como comentó Eric, se intuía una puerta trasera en ese punto de la fachada. Empezó el plan.  

    Esperaron a la señal que debía hacer Melissa. Y lo oyeron alto y claro, cuando varias ramas cayeron de los árboles y chocaron con la valla y la puerta de entrada, entrando algunos troncos en la propiedad. El estruendo de los troncos contra el metal sonaba como una espada contra un escudo, si se quería llamar la atención lo habían hecho bien.  

    Desde atrás oyeron el golpe, Es lo que esperaban. Se oyó un sonido de cerradura, o de varias, eso es la señal definitiva de que el plan estaba funcionando. Ewan y Patrick saltaron la valla con facilidad, aunque a Eric le costó un poco más, pronto estuvieron dentro. Laura cerró los ojos, y pensó que su cuerpo debería estar dentro de la valla. Un segundo después estaba dentro. Una vez los cuatro juntos. Fueron hacia la puerta, en silencio, y aún ocultos con las capas negras. La puerta estaba cerrada. Patrick sacó una herramienta de metal y empezó a usarla con la cerradura. Giró, se oyó un sonido metálico y el pomo se movió. La segunda opción que tenían era echarla abajo, pero lo habían descartado por el estruendo que supondría. 

    Entraron primero Ewan y Patrick, estaba oscuro, parecía ser una especie de cocina. No se oía ruido en toda la vivienda. Patrick llevaba el revólver en la mano. Laura se concentró, buscando posibles destellos o personas y no detectó a nadie. 

    Cruzaron la cocina hasta la única puerta.  

    La puerta se abrió sin dificultad, y poco a poco, fueron abriéndola y mirando a través de ella. Había un hombre delante de la puerta de la entrada. Patrick abrió la puerta de la cocina y salió de forma sigilosa hasta el recibidor, una vez a un metro de la persona, le dio un golpe con la parte de la culata de la pistola en la nuca. Cayó al suelo inconsciente, con un charco de sangre al lado. Laura estaba mirando toda la escena aunque su pensamiento era ir corriendo escaleras arriba para buscar a sus hermanos. 

    A la señal de Patrick salieron todos de la cocina, y estaban ya al pie de la escalera, que era de piedra con una baranda de hierro forjado y el pasamanos de madera, que daba una pequeña vuelta sobre sí misma para llegar al piso de arriba. Empezaron a subir, seguía sin oírse nada de arriba. Patrick apuntaba arriba, Ewan seguía llevando el cuchillo en una mano. Llegaron a la planta de arriba. Había un pequeño recibidor y cuatro puertas cerradas. La decoración eran unos cuadros colgados, pero no se veía nada dentro de la oscuridad. Veían sólo delante de sus pasos. Laura cerró los ojos. Aparecieron en su mente dos grupos de destellos. En la habitación más cerca suyo, veía dos luces brillantes, verdes y rojas. En la habitación más alejada veía unas pequeñas señales verdes, eran destellos pero no brillaba. Su mente le dijo que eso era malo, era como si se apagaran. Le dijo al oído a Patrick: 

    —Creo que están al final, están débiles pero están ahí. En esta puerta están Susanne y Clynt, no veo a nadie más. 

    —Ok. Genial. Parece que Edward no está, vamos a por ellos. 

    Hizo un signo hacia delante y se movieron en silencio hasta la habitación del fondo. La puerta estaba cerrada. Patrick fue a sacar la herramienta para abrirla, pero Laura intervino: 

    —No hay tiempo para eso —susurró. 

    Cerró los ojos. Se imaginó la puerta abierta, se imaginó que el pestillo se movía y se abría. Un sonido metálico les confirmó que había funcionado. 

    Patrick le sonrío: 

    —Bien hecho señorita Sagnier. 

    Abrieron la puerta con mucho cuidado, aun no sabían exactamente lo que habría. Primero Patrick y luego Ewan, pero vieron dos camas paralelas, unas sábanas y dos personas tumbadas en ellas.  

    Laura se asomó detrás del gran cuerpo de Ewan y lo poco que vio fue suficiente para ella. Fue corriendo hasta una de las camas y miró a los ojos cerrados de la persona que estaba en ella. Era Gabriel, al fin lo tenía enfrente.. Miró su cara, estaba más mayor, tendrían tantas cosas que hablar. Se giró a la otra cama, Juan dormía en ella. Laura no pudo contener las lágrimas, mirando a Patrick, sonriendo, después de tanto. Intentó despertar primero Juan, no respondía. Estaba cada vez más intranquila, y empezó a zarandearlo con más fuerza, Seguía sin haber movimiento ni abrir los ojos. 

    —Laura, para, creo que estará cansado, y su mente haya pasado por mucho, no sabemos lo que les habrá hecho Edward. Los cargaremos y los llevaremos, en casa tendrás tiempo para estar con ellos. 

    Patrick cogió a Juan en brazos, y Ewan cogió a Gabriel, aunque era un chico alto, el hombre lo llevaba como un saco entre ambos brazos, Empezaron a bajar las escaleras en fila, intentando no hacer ruido. Estaba saliendo bien, después de todo había sido un plan perfecto. 

    Al dar el pequeño giro de la escalera, vieron enfrente de la puerta de entrada a una figura de mujer, alta, con cabello castaño rizado caído por los hombros, un vestido totalmente negro, sin zapatos. Era tal y como Laura alguna vez imaginaba que sería la bruja que aparece en algunos cuentos. La imagen que vendría a su mente sería muy parecida a esa figura. Era Susanne. 

    A la vez y tapando la puerta de la cocina apareció  un hombre, vestido con un traje negro y una camisa blanca, No llevaba zapatos y tenía un pelo negro, ojos negros, parecía un cuervo en forma humana. Tenía que ser Clynt. 

    —Así que aquí estáis al fin —dijo Susanne con claro acento francés. 

    —¿Al fin? —respondió Ewan.  

    —Claro —dijo Clynt —¿o creéis que vivís en un mundo donde todos dicen la verdad? ¿O que no sabe disimular sus emociones, sobretodo delante de otro Elemental? 

    Eric acabó de bajar los escalones y se puso al lado de la puerta principal con Susanne.  

    —Pobres tontos. Ha sido demasiado fácil traeros aquí. Laura, ¿no querías a tus hermanos? Aquí los tienes. Ha sido como dar un caramelo a un niño —la sonrisa de Eric le llegaba de oreja a oreja.  

    Laura no se creía que le habían traicionado, se había quedado paralizada.  

    —Bueno, darnos ya a nuestras pequeñas cobayas. El plan siempre había sido sacarlos de la casa, para ver si alguno de ellos también pudiera ser Elemental, y en caso contrario, usarlos para que vengas. La verdad es que tampoco nos son de mucha utilidad —les dijo Eric, señalando a Gabriel y Juan. 

    —No Eric, sabes que no podemos hacerlo. Dejarnos ir y no os molestaremos, nadie saldrá herido —la voz de Patrick fue firme 

    —¿Iros? Nadie se va ir de aquí —les dijo Clynt —o al menos nadie vivo.  

    Patrick miró de reojo a Ewan. Los dos se movieron hacia delante. 

    —Ok, vale, los dejaremos aquí, pero nosotros nos vamos —les comentó mientras bajaba los últimos escalones y con mucho cuidado depositaba a Gabriel en el suelo. 

    Patrick hizo lo mismo, poniendo con cuidado a Juan en el suelo de madera enfrente de las escaleras. 

    Laura bajo los escalones y se puso entre ellos, estaba mirando los cuerpos, dormidos o más bien inconscientes de sus hermanos en el suelo. Los habían secuestrado, y seguramente torturado por su culpa, y eso no se lo quitaba de la cabeza. 

    —Lo siento chicos. Ya sabéis lo que toca ahora —les dijo Eric —me ha gustado oír vuestras tonterías durante unas horas. Dejad la pistola y el cuchillo en el suelo.  

    Susanne tenía los ojos cerrados. Había dos cuchillos de cocina, con un filo brillante sostenidos en el aire. Ambos apuntaban a la cabeza de los dos cuerpos dormidos. Los estaba controlando ella. 

    Patrick miró a Laura, su cara reflejaba la desesperación de la situación. 

    —Lo siento —le dijo, mientras avanzaba unos pasos, con el revólver en la mano para luego agacharse para dejarlo en el suelo. 

    





   



 CAPÍTULO 35: HECHOS DESESPERADOS 

     

    Un estruendo metálico les hizo girarse a todos. La puerta de la entrada vibraba, se estaba desencajando del marco. Era de madera maciza, con doble hoja y un peso considerable. En un instante la puerta caía a peso encima de Eric y Susanne que estaban justo detrás. Si no les llegó a aplastar del todo fue porque Clynt la estaba parando desde el otro lado de la estancia. Los cuchillos que amenazaban a los hermanos de Laura cayeron al suelo, Suzanne debía estar inconsciente. 

    —Me he cansado de esperar —Melissa entró por el marco sin puerta. El pelo rubio suelto, sin la capa, y vistiendo un vestido corto oscuro,  

    Laura pensó que era la mujer más poderosa que había conocido. No sólo por sus habilidades, sino por la confianza en sí misma, y la determinación en todo lo que hacía.  

    Acto seguido cambiaron las tornas, y en un ágil movimiento era Ewan quien sostenía un cuchillo a unos centímetros de Clynt, y Patrick quien apuntaba a una Susanne semi inconsciente y a un agazapado Eric. 

    —Ahora, nos iremos —les dijo Patrick. 

    —¿Dónde está Edward? —pregunto con un grito Melissa.  

    Se hizo un silencio tenso, sólo roto con respiraciones profundas.  

    —Todo en la vida tiene un por qué… todo tiene un objetivo aunque algunos no lo sepan ver. 

    Una figura apareció en medio de la sala y se materializó enfrente de ellos, a un metro de los hermanos, Edward había hecho acto de presencia. 

    —Y el porqué de mi existencia está claro. Vengo a salvar la raza humana, salvarla de sí mismos. La evolución nos ha traído hasta aquí y no podemos luchar contra la evolución, ¿no? 

    —¿Salvar? Eres un peligro para todos —comentó Patrick, cambiando el objetivo de su arma. 

    —El único que se va a extinguir vas a ser tú —dijo Melissa.  

    Cerró los ojos. Los cuchillos que estaban en el suelo al lado de los cuerpos de levantaron levitando en el aire, y como si fueran manejados por una mano invisible, se lanzaron contra Edward. 

    Edward pestañeo, levantó las dos manos, y justo antes de llegar a él, los cuchillos se pararon. De una forma suave, levitaron hasta sus manos.  

    —¡No hay que darle oportunidad! —grito Ewan. 

    Patrick disparó apuntando a la cabeza. Estaban separados por sólo unos metros. Se había atado el colgante de Samantha como una pulsera en su muñeca.  

    Edward desapareció, rebotando la bala en la pared, y volvió a aparecer enfrente de Ewan, quien aún sostenía el cuchillo en dirección a Clynt, pero se vio sorprendido por una figura que a pocos centímetros de él, le clavó el cuchillo en el costado, dejándolo en su cuerpo. 

    El grito de dolor fue desgarrador.  

    —¡No! —grito Melissa antes de lanzar contra Edward la puerta de madera, volando como un pesado proyectil. 

    Edward volvió a pestañear y levantó su mano libre quedando la puerta suspendida a unos centímetros de él. Abrió la otra mano, dejando caer el cuchillo pero no fue al suelo sino que lo lanzó veloz contra Melissa. Se movió para esquivarlo, pero le rozó el muslo y el lateral de su pierna, se cayó de rodillas, mientras empezaba a sangrar. 

    —¿No lo veis todavía? Mi destino, nuestro destino, es dar lo mejor para la gente, y lo mejor para la gente seré yo.  

    Ewan cayó apoyándose en sus manos, tenía un cuchillo clavado en el costado, y el suyo había caído al suelo a un metro de él. Intentó levantarse pero se desplomó de lado, perdiendo el conocimiento. Edward miró a Patrick, que se había puesto delante de Laura. 

    —Ahora, solo quedas tú. En París no pude acabarlo, pero como ves… he cambiado, he evolucionado, ahora soy mejor. 

    —¿Y eso lo has hecho por ti mismo? ¿O has tenido que torturar Elementales y usarles para que te den su fuerza? Eso no es evolución. 

    —Si me han dado esa capacidad… es mi destino, no se puede luchar contra tu destino Patrick Grady. Tu amiga Samantha lo supo, y por eso desapareció. 

    —No la menciones… —Patrick miró a Melissa y Ewan, sangrando, y su voz se hizo colérica —morirás por lo que le hiciste. 

    —¿Lo que hice? Ella entro en mi mente y yo en la suya. Como ahora estoy leyendo el miedo que tiene tu amiga. Ella vio que no tenía nada que hacer, lo intentó, lo probó con toda su energía y perdió. Eligió permanecer en el otro mundo antes que darme su poder. 

    —Ella era mucho mejor que tu —replicó Patrick. 

    —Es curioso, eso mismo me decía, que todos éramos iguales, que no teníamos por qué pelear, que podríamos convivir pero su mente era débil. No pudo aguantar. 

    —Y la mataste. 

    —No, ella eligió ese camino, sin saber si podría volver. Ya le había quitado suficiente poder, fue una tonta al intentarlo. 

    —¡Basta! —Patrick volvió a disparar, pero esta vez había apuntado un metro a la derecha de Edward. 

    Sin tiempo para reaccionar, la bala alcanzó a Clynt en el pecho, cayendo al suelo desplomado. 

    Laura seguía paralizada, veía todo pasar, pero no podía creerse lo que estaba pasando. Todo era tan rápido, haberse encontrado con sus hermanos, y ahora estar a punto de perderlos de nuevo. 

    Edward frunció el ceño, y se dirigió andando hasta Patrick y Laura. Estaba caminando hacia ellos con los ojos cerrados.  

    Patrick volvió a apuntar y disparar. 

    Edward se paró en seco, delante de él como una pequeña mosca, la bala se veía paralizada, sostenida por unos hilos invisibles que la habían parado en pleno vuelo antes de tocar la piel de la cabeza, donde había sido apuntada hábilmente. Edward abrió los ojos, la vio en al aire delante mismo de su mirada, levantó una mano y la giró. La bala salió disparada tan rápida como había salido del revólver, y se introdujo en el cuerpo de Patrick, en el costado derecho. El arma se le cayó de las manos. A pesar del impacto, no gritó. 

    Edward siguió caminando hacia ellos dos, dirigiéndose hacia Laura. Aunque la sangre manchaba la camisa blanca de Patrick, y con las dos manos tapaba la herida, se interpuso entre ellos.  

    —No, no la tendrás a ella también —Patrick apenas podía articular palabra. 

    Quitando una de las manos de su costado, sacó una daga del pantalón, era fina, ligera y no la había mostrado hasta ahora.  

    La lanzó directa al corazón de Edward que estaba ya dos metros de él.  

    La daga brilló cuando se paró en aire. La luz de la luna estaba entrando por la apertura donde debería estar la puerta. Se había quedado a un centímetro de tocar el cuerpo de Edward.  

    —Has hecho un buen intento Patrick. Siempre fuiste el mejor Guardián, pero has fallado. Otra vez. 

    Edward cogió el mango de la daga que aún le estaba apuntando para girarlo. 

    —¡No! Él no me ha fallado, dijo que me protegería con su vida, y ha cumplido —Laura tenía los ojos en lágrimas. 

    —Señorita Sagnier, éste es el principio de todo. Pronto empezará una guerra, y esa guerra hará que la raza humana necesite un líder. Y yo estaré allí. Y contigo, seré aún más fuerte. 

    —Todos los hombres como tu tienen el mismo defecto. 

    —¿Ah sí, y cuál es? —Edward sonrío victorioso. 

    —Habláis demasiado. 

    Laura cerró los ojos y pensó en la daga, pensó en como tenía que atravesar el cuerpo que tenía enfrente. Se imaginó asimismo sosteniendo la daga enfrente de él, y empujarla para atravesar su corazón.  

    Pero no se movía, él era muy fuerte. Se imaginó con las dos manos, apretando, pero la daga seguía sin moverse. Sentía como había otras dos manos que tiraban en dirección contraria y eran mucho más fuertes que ella. Nunca había luchado estando en el otro mundo, se arrepintió de no haberlo entrenado más.  

    En vez de acercarse a su cuerpo, la daga se estaba alejando. 

    La mente de Laura empujó con todas sus fuerzas, hasta el punto del desmayo, pero no conseguía nada. 

    De repente sintió que otras dos manos del otro mundo estaban ayudándola, apretando la daga contra su corazón. Y ésta se estaba moviendo hacia su cuerpo al fin. 

    —¡MUERETE YA! —gritó Melissa, en el suelo, rodeada de un charco de sangre, que no dejaba de salir de una herida que le atravesaba media pierna. 

    —¡NO! —Edward gritó desesperado cuando sintió que la daga entraba en su piel. 

    Intentó desaparecer, pero su cuerpo parpadeo un segundo y volvió, la daga ya se estaba introduciendo hasta poco a poco atravesarle el pecho, y clavarse en el corazón.  

    Melissa sonrío con la cabeza apoyada en el suelo. Cerró los ojos. 

    Edward anduvo hacia Laura. Se apoyó en ella con ambas manos. Empezó a sangrar por la nariz y la boca. Ella no tenía fuerzas para repelerle. 

    —Serás tú…  

    Fue lo último que dijo antes de desplomarse, con la daga aun clavada en su cuerpo. 

    Laura no sabía dónde mirar. Ewan estaba tumbado, pero parecía que se estaba levantando. Patrick estaba de lado, sosteniéndose la herida con las manos, pero estaba recubierto de sangre. Melissa no parecía tener conocimiento. 

    Laura se agachó hacía Patrick. 

    Y entonces al coger su mano, vio en su último aliento una sonrisa en sus labios. Hacía mucho que no le veía sonreír.  

    En ese momento desesperado, Laura deseaba no ser quien era, no tener las habilidades que tenía, deseaba que nada hubiera pasado y volver a ser la de antes. Pero ya que no era posible, al menos usaría toda su fuerza, toda la energía que le quedaba para algo bueno. 

    Ella le devolvió la sonrisa y puso sus manos en su rostro. Lo probaría todo, se lo debía a él. 

    Laura miró a sus hermanos. Estaban vivos. Ella también. No podía permitir que su Guardián se fuera, no todavía. Cerró los ojos. Sintió dolor, sufrimiento, un dolor físico. No sabía que tenía que hacer, como podría ayudar. Veía sus pensamientos, como sintió dolor al recibir la bala, como se sentía feliz cuando le miraba. Ella eran sus recuerdos más felices en este año. Tenían un vínculo de Guardián y Elemental. 

    Laura empezó a llorar de impotencia. Podía ver muchas cosas, podía sentir como si fuera su cuerpo, pero no podía hacer nada para que no se fuera… para que se quedara con ella. Entonces lo supo. Cogió su mano, la apretó y pensó en el dolor y deseó que esa herida debiera ser para ella, que tenían que compartirla, o en todo caso, ella estaba dispuesta a asumirla. Ella gritó cuando una punzada atravesó su costado. Notaba un frio helado en la piel, cuando de la nada empezó a sangrar por debajo de las costillas. Su piel notaba la sangre resbalándose. Miró a Patrick que le contemplaba con los ojos abiertos. Su mente empezó a nublarse, y el sabor de la sangre llenó su boca. Había valido la pena. 

    





   



 CAPÍTULO 36: LA CONEXIÓN 

     

    Laura se despertó. Estaba en una cama, en un hospital. Era de noche, Patrick estaba sentado en un taburete, mirándola.  

    —Tranquila intenta no abrir los ojos. 

    Intentó hablar, pero no pudo, tenía la boca demasiado seca. 

    —Tus hermanos están bien. Vendrán a verte después. 

    La mente de Laura volaba demasiado deprisa. Estaba acelerada como si aún tuviera el cuerpo de Edward enfrente y sólo hubieran pasado minutos. 

    —¿E… estas… bien….? —Laura empezaba a poder articular. 

    —Sí… gracias a ti, parece ser. Tuve una contusión y un golpe —decía Patrick mientras levantaba la camisa y dejaba ver una aparatosa venda. 

    —¿Co… mo…? 

    —Aún nos queda mucho por aprender de los Elementales. Y más concretamente de ti. Has hecho algo que nunca había visto. Has llevado una realidad física, como era una bala, de mi hacia ti, pero has sido lista, no te la has clavado muy profundo —le dijo mientras le guiñaba un ojo. 

    —¿Mel y Ewan? —Laura tenía los ojos llorosos, no podrían haber sobrevivido. 

    —Ewan… está ahora mismo visitando a Amanda, está a dos habitaciones de aquí. Le diré que venga. Es duro, casi más que yo, jejeje —sonreía mientras hablaba. 

    Laura sabía que sonreía porque ella se había despertado. 

    —Melissa no está —dijo, pero continuó al notar la mirada punzante de Laura —me refiero que no está ya en Londres. Me dijo que te diera las gracias por ayudarle a matarlo. Pero aún tenía cosas que hacer en el continente. 

    —¡Patrick no atosigues a la muchacha!  —la corpulenta presencia de Ewan se hizo notar en la habitación. 

    El corpulento rubio se agachó para darle un beso en la mejilla. 

    —Bien hecho pequeña —le susurro. 

    Laura intento sonreír, pero le hacía daño todo el cuerpo, sobretodo en el costado derecho.  

    —¿Y ahora? —Laura les miró a ambos. 

    —Hablaremos con la Orden y veremos que hacemos. 

    —Patrick, sabes que no van a parar, tendremos que ir a por ellos.  

    —Lo haremos, juntos. Ahora descansa, mi Elemental. 

    Ewan apoyó su mano en Patrick, ambos se sonrieron. Laura les miró. Es verdad. Eran hermanos. Y ella tenía los suyos. Todos juntos, ahora, eran su familia. 

    





   



 EPÍLOGO 

     

    Alemania era un buen sitio para vivir. Era un país industrializado, que estaba rivalizando con el Reino Unido por ser el más avanzado en la era industrial. Y el más poderoso. 

    En Hamburgo, un funcionario cerró la puerta de una casa de tres plantas en el centro de la ciudad. 

    Un mayordomo entró en la biblioteca. Sabían que no debían molestarle salvo por algo muy urgente. 

    —Señor, ha llegado este telegrama de Eric, en Londres —dijo la voz temblorosa del mayordomo. 

    El hombre tenía el pelo blanco por la edad, y estaba enfrascado en la lectura de una novela. Dejó el libro en la mesita adjunta, al lado de una taza de té, y cogió el papel. 

    Lo abrió y lo leyó. 

    “Ella lo ha matado. Sus hermanos están con ella. P, E y M no están localizados. Eric” 

    Al final, como siempre, tendría que ser él quien siguiera el plan. Suspiró. No puede decirse que estuviera triste por Edward, siempre fue un hijo demasiado impulsivo y lo que era peor, renegó de su plan, de lo que había que hacer, por lo que tanto habían luchado durante años, y se volvió un engreído. 

    Constantine siguió leyendo el periódico. No había prisa. Sabía que no habría dudas. Ella era la elegida, y tarde o temprano lo sabría. El plan seguía adelante. 
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